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Prólogo

Producir lo social
Una aproximación al pensamiento  
de Geoffrey Pleyers

Rossana Reguillo

Me entusiasma y me honra escribir estas palabras iniciales para 
acompañar esta nueva aventura intelectual de Geoffrey Pleyers 
que piensa el mundo, sus movimientos sociales, sus crisis, sus len-
guajes, desde un lugar que desafía al pensamiento consagrado y, al 
mismo tiempo, rinde tributo a la larga tradición de la producción 
de conocimiento en torno a los movimientos sociales y sus actores.

El cambio nunca es lineal, señala el título de este nuevo libro 
del incansable sociólogo global que es Geoffrey Pleyers. A lo largo 
de sus páginas, el autor analiza, discute y ofrece pistas clave para 
comprender los movimientos sociales contemporáneos, sus pro-
cesos, sus prácticas, sus reivindicaciones y las dinámicas sociales, 
culturales, políticas e incluso económicas que configuran las at-
mósferas en las que estos movimientos sociales existen y se expre-
san en tiempos de altísima polarización.

Con la curiosidad y solvencia que lo caracterizan, Pleyers se 
aproxima a diferentes contextos para dar forma a su apuesta por 
una sociología global de los movimientos sociales, proyecto que ha 
ocupado buena parte de su producción académica en los últimos 
años. De esta perspectiva, sustentada en una poderosa concepción 
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de la acción colectiva, “los movimientos sociales producen la so-
ciedad”, me interesa destacar lo que considero una enorme con-
tribución del autor, asumir que esta producción de lo social no es 
producto solamente de movimientos progresistas. Los movimien-
tos conservadores también producen lo social y disputan los sen-
tidos legítimos de la vida, como se ha podido observar en distintos 
lugares. Pleyers se detiene en el caso brasileño; ese factor Bolso-
naro que sacudió el mapa de un país y por supuesto en la cuestión 
religiosa y el giro evangélico en una sociedad que creyó que había 
superado –sin retroceso posible–, la etapa de la larga noche de la 
dictadura.

Al leer esta parte del libro, no podía dejar de pensar en el ex-
traordinario libro de Jacobo Dayan República de Weimar. La muerte 
de una democracia vista desde el arte y el pensamiento (2023). Dice Da-
yan: “Eran tiempos donde lo relevante era defender las ideologías, 
y las fobias dominaban las decisiones políticas. Entonces como 
ahora, parecía más importante tener la razón que construir un 
país y una sociedad democrática” (p.  11), escribe Dayan y en ese 
condensado párrafo nos ayuda a pensar la complejidad de una so-
ciedad “jaloneada” por las ideologías. Las disputas en las calles, en 
las redes sociodigitales, en los medios de comunicación confirman 
que no hay un afuera del sistema y que la tensión constitutiva y 
nunca lineal del cambio social se produce por lo que metafórica-
mente podemos llamar “corto circuitos” o interrupciones al orden 
establecido que operan los movimientos sociales reorganizando 
los significados y rearticulando el sensorium1. El interesante aná-
lisis del caso chileno que nos propone Pleyers da cuenta de esta 
complejidad.

Ahora me interesa proponer tres claves de lectura en torno a 
los análisis que Pleyers despliega en este libro y que a mi juicio 
constituyen no solamente apuntes fundamentales para analizar 
los movimientos sociales en esta inevitable globalización, sino 

1	  Los modos de percibir la sociedad, según Walter Benjamin.
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que cada capítulo es en sí mismo una propuesta de investigación 
(comparativa).

I.	 La estrecha relación entre los movimientos sociales y la pro-
ducción de subjetividades. Ya Pleyers se había ocupado de 
este importante tema en su libro de 2010 Alter-globalización. 
Volverse actores en la era global. Lo que el autor nos propone y 
nos muestra en estas páginas, es que, al participar, al tomar 
parte, al ser parte de un movimiento social las personas se 
vuelven protagonistas de sus propios procesos subjetivos, es 
decir, no es solamente que los (alter) activistas se transfor-
men en actores políticos, sino que además hay una fuerte 
dimensión subjetiva en la que las personas se juegan sin sa-
ber bien el resultado final de sus acciones. En mis propios 
términos yo diría que, en estos procesos de subjetivación, las 
personas se vuelven protagonistas en el curso de la propia 
acción. Y esto que marca Pleyers es una contribución no me-
nor para evidenciar las letanías académicas y políticas que 
se les recetan (o reprochan) a los movimientos sociales en 
torno a su “fracaso” en los temas electorales. Comprender 
los movimientos sociales más allá de la política institucio-
nal, sin perder de vista el marco, el territorio, las condicio-
nes, en las que la acción colectiva se desarrolla.

II.	 Un segundo punto que resulta fundamental es el énfasis 
puesto en “otras formas” de organización. Como un buen 
sociólogo nómada, Pleyers caminó diversos territorios para 
“estar ahí”, lo que lo lleva a afirmar que en los últimos tiem-
pos (especialmente en el ciclo de las plazas), “Los ciudadanos 
salieron a la calle en nombre de su indignación y no a raíz 
de una convocatoria de organizaciones, sindicatos o líderes 
políticos.” En un contexto de enorme deterioro institucional 
de la democracia formal, pueda hoy sonar obvia, pero el tra-
bajo de Geoffrey Pleyers mostró tempranamente que los re-
pertorios de la movilización y las revueltas se alejaban cada 
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vez más de las lógicas identitarias y sectoriales, para arti-
cularse mucho más a causas y a lo que en mi propio trabajo 
llamo “zonas de intensificación afectiva” (Reguillo, 2017). En 
este libro y centrándose en las movilizaciones ciudadanas 
de 2019 en Chile, Pleyers documenta el desconcierto de lí-
deres del Partido Comunista y de otras organizaciones so-
ciales, frente al extraordinario empuje de estas revueltas. 
Recuerdo el mismo estupor en el México de 2012, cuando 
el movimiento estudiantil #YoSoy132 tomó las calles, las re-
des y desmanteló las coartadas de los medios corporativos. 
Quiero llamar la atención de los lectores sobre estas otras 
formas de convocatoria, repertorios de lucha y organiza-
ción, tanto este libro como la obra de Pleyers en su conjunto 
son claves para entender a esas sociedades movilizadas, pro-
duciéndose, a través de lo que voy a llamar la estética de la 
indignación.

III.	Finalmente, otro eje sustantivo en este libro es la propuesta 
metodológica del autor, una sociología global de los movi-
mientos sociales, que revitaliza los marcos analíticos e in-
cluso empíricos, que al centrar el foco en lo exclusivamente 
nacional o local, pierden de vista que los movimientos so-
ciales no siguen una trayectoria lineal, avanzan por laberin-
tos (a la manera del conejo de Alicia), interconectados, que 
usan como sistemas de paso en los que unos movimientos 
“aprenden” de otros movimientos en otras latitudes. Pleyers 
llama al enfoque que centra su análisis en el marco reducido 
del Estado Nación “nacionalismo metodológico”. Y al mis-
mo tiempo hace una pertinente crítica a lo que denomina 
“globalismo metodológico”, que tiende a leer los movimien-
tos y las revueltas en una clave universal, cuyos factores de-
tonantes se ubicarían -digo yo-, en una especie de cerebro 
maestro neoliberal que afecta de la misma manera a todos 
los movimientos.
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	 Por ello es muy relevante la propuesta de Pleyers, en tanto 
permite escapar del determinismo local y al mismo tiempo 
eludir una mirada que reduce lo local a mera anécdota. La 
sociología global es, no solamente una metodología, es fun-
damentalmente una mirada, un enfoque, una búsqueda que 
asume el desafío de entender lo local en clave planetaria y al 
mismo tiempo descifrar el ADN de lo local en lo global.

Sin duda alguna, este libro se convertirá en consulta obligada 
para quienes busquen comprender la agitación en el planeta, las 
revueltas que no paran en tanto la justicia, el respeto a los dere-
chos humanos, una crisis ambiental de proporciones mayúsculas, 
el reparto inequitativo del riesgo y la desigualdad, son demandas 
que exigen el ejercicio cotidiano de un pensamiento crítico, una 
investigación situada y un compromiso ético global.
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Introducción

Crisis, movimientos sociales  
y cambio social

El periodo que se inició con la pandemia de COVID-19 se vivió y se 
analizó como una época de crisis. La pandemia sacudió a los indi-
viduos y a las sociedades. La crisis sanitaria fue también una crisis 
social. Muchos tenían la esperanza de que esta crisis iba a resultar 
en una toma de conciencia de los problemas que afrontamos y del 
hecho de que existen posibilidades de organizar las sociedades de 
manera más humana, menos desigual y con más solidaridad. La 
pandemia se acabó, pero el mundo de después no es tan distinto del 
mundo de antes: se ampliaron las desigualdades, se reforzaron los 
regímenes autoritarios y las consecuencias del cambio climático 
se volvieron visibles para todos.

Es más, al salir paulatinamente de una crisis sanitaria no se 
dejó de vivir en crisis. Al contrario, en esta tercera década del si-
glo XXI, la crisis es omnipresente en los medios, los discursos po-
líticos y las conversaciones privadas: la crisis económica, la crisis 
de la democracia, la crisis migratoria, la crisis de la seguridad y 
de la violencia en varios países de América latina, la crisis de las 
energías y de la alimentación que se imputan a la guerra en Ucra-
nia y, por supuesto, la crisis climática. Pasamos de la crisis sani-
taria a una policrisis. Nuestro entorno social, económico, político 
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y ecológico está en crisis. Los actores sociales viven su propia ex-
periencia como la experiencia de un mundo en crisis, haciendo 
frente a incertidumbres y amenazas a nivel material, intelectual 
y emocional (Spurk, 2016). La crisis se ha convertido en nuestra 
forma de vivir en este mundo, en una forma de gobernarlo para 
la élite dirigente y, para muchos cientistas sociales, en su objeto 
da análisis. Se presenta como la característica de nuestro tiempo, 
su omnipresencia es reveladora de una época en la cual los equili-
brios del pasado están rotos y el futuro ya no se entiende como una 
versión mejorada del presente.

Si es incontestablemente más agudo en un tiempo marcado por 
desafíos importantes, la omnipresencia de la crisis en el debate pú-
blico está lejos de ser un fenómeno nuevo. En 1984, Luhmann de-
nuncia el uso despistado de los conceptos de crisis y de catástrofes 
en las ciencias sociales y en el siglo anterior, los fundadores de la 
sociología eran movilizados por la idea de vivir una crisis históri-
ca. Desde el inicio de la modernidad, las sociedades se describen 
a sí misma como en crisis constante (Luhmann, 1984), perciben y 
problematizan su futuro como lleno de incertidumbres y riesgos 
(Beck, 1986).

Si bien las sociedades están en permanente transformación, y 
estas transformaciones se viven como crisis, con este libro, quisie-
ra ir más allá de este tipo de análisis y contribuir a volver a poner 
actores y conflictos sociales en el lugar ocupado por las crisis en 
el análisis de nuestras sociedades. En esta época que se vive con 
pocas esperanzas, y a pesar de las desilusiones que siguieron a 
las grandes protestas, revoluciones y estallidos de la segunda dé-
cada del siglo XXI, mantengo que los movimientos sociales trans-
forman las sociedades, las producen, como decía Alain Touraine 
(1973), o por lo menos, contribuyen a producirlas.

Para que esta propuesta no sea una ilusión idealista sino más 
bien una perspectiva analítica que nos ayuda a entender el mundo 
de hoy, se requiere complejizar la relación entre crisis, movimientos 
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sociales y cambio social. A lo largo de los capítulos de este libro, de-
sarrollo cinco argumentos en esta dirección.

El cambio social nunca es lineal

Entender los movimientos sociales contemporáneos y sus roles, requiere 
renunciar a las ilusiones de una relación lineal y sencilla entre crisis 
y cambio social, así como entre la acción de los movimientos sociales, 
el cambio político y el cambio social. Conviene matizar, tanto los en-
tusiasmos de quienes anuncian un cambio radical de la sociedad tan 
pronto surge un movimiento, como el pesimismo de los que reducen los 
estallidos a una ilusión colectiva de una parte minoritaria de un pueblo.

Cada vez que surge un movimiento multitudinario, los actores 
tienen la esperanza de que significa un cambio radical y algunos 
intelectuales proclaman el fin del modelo, sea económico, social o 
político. El regreso de los regímenes autoritarios después de las re-
voluciones árabes o los éxitos de la extrema derecha después de 
los estallidos en Brasil en 2013 o en Chile en 2019, acabaron con 
las ilusiones de un cambio rápido. El sobreoptimismo y las olas de 
desilusiones que se le atribuyen a los movimientos sociales con-
temporáneos, surgen de una concepción de los movimientos y del 
cambio social marcados por sesgos analíticos que se requiere de-
velar para abrir otra perspectiva sobre los actores y movimientos 
sociales de nuestros tiempos. La relación entre los movimientos 
sociales, el cambio político y el cambio social es más compleja. El 
cambio social nunca es lineal. Ocurre por avances y retrocesos. Se 
produce por caminos complejos que pasan por la euforia de com-
partir su indignación, sus sueños y su solidaridad con miles de 
personas en una plaza ocupada, y por las desilusiones de procesos 
electorales que rara vez reflejan la profundidad del cambio social y 
cultural impulsado por movimientos sociales.
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De la crisis salvadora a la batalla para su interpretación

La idea de la crisis salvadora es profundamente anclada en concep-
ciones del cambio social compartidas por muchos intelectuales y 
activistas. Ya en el siglo XIX, una parte de los marxistas ponía su 
esperanza en las crisis del capitalismo, considerando que su pro-
fundización iba a llevar al quiebre del sistema, a un mundo más 
justo y a la liberación del proletariado. En nuestra época, nume-
rosos intelectuales predecían que la pandemia de COVID-19 iba a 
producir un mundo menos desigual, más justo y, de repente, más 
ecológico. Algunos llegaron a considerar que iba a transformar las 
sociedades con tal magnitud que indicaría el verdadero inicio del 
siglo XXI. Otros veían el inicio de un nuevo comunismo.

A partir de crisis de distintas naturaleza y alcances (la crisis fi-
nanciera que inició en 2007, la crisis democrática en Brasil y Chile, 
o la pandemia), los capítulos de este libro apuntan a una relación 
mucho más compleja entre crisis y cambio social. Por amplia y pro-
funda que sea, una crisis no generará por sí misma un cambio social. 
Este depende de la capacidad de los actores sociales para poner en relie-
ve las interrogantes que suscita la situación histórica y hacer avanzar 
visiones políticas y racionalidades económicas alternativas. No existe 
un camino sencillo que conduzca de una crisis a un mundo mejor, 
más ecológico y menos desigual. Entender las vías del cambio so-
cial requiere analizar en profundidad la batalla que dan actores 
sociales diversos por imponer un significado de la crisis y, a partir 
de ahí, contribuir a forjar el mundo que emergerá de ella.

Frente al oxímoron de una crisis permanente, sociólogos de di-
ferentes corrientes teóricas llamaron a prestar más atención, no 
al lugar de la crisis en la modernidad, sino al lugar y el papel de 
la crisis en la forma en que las sociedades modernas y contem-
poráneas se ven a sí mismas (Luhmann, 1984; Mangez y Vanden 
Broek, 2020). Los casos estudiados en este libro muestran que los 
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movimientos sociales participan de manera activa en este proceso 
por el cual las sociedades contemporáneas se ven a sí mismas.

Alain Touraine (1973, 1979) nos invitó a ver la sociedad como 
un ente en constante transformación, y a los movimientos sociales 
como los actores que producen esta sociedad a través de los con-
flictos sociales. En este libro, enfatizo que una parte de estos con-
flictos sociales se juega en la manera en que los actores interpretan 
su sociedad, los eventos y las crisis que la conmueven. Las interpre-
taciones de los movimientos emancipadores entran en debate con 
las de otros actores sociales que pueden ser capitalistas, reacciona-
rios. También buscan imponer su visión de las crisis y de la manera 
en que los gobiernos las gestionan, en particular en los regímenes 
autoritarios o populistas, pero también en las democracias.

Gramsci ya demostró la importancia de esta batalla para la he-
gemonía ideológica. Más recientemente, se insistió en el papel de 
los movimientos sociales como productores de significados (Eyer-
man y Jamison, 1991) y de conocimientos (Sousa Santos, 2009). Una 
dimensión crucial de este rol incluye un trabajo epistémico para 
proponer y difundir interpretaciones de su sociedad, de las crisis 
que marcaron su época y, en el sentido más amplio, cosmovisiones. 
Abrir nuevas perspectivas y horizontes para futuros alternativos es 
un papel crucial de los movimientos. Al hacerlo, los movimientos 
sociales introducen debates, conflictos y reflexividad, desafiando 
la hegemonía de un orden que se da por sentado. Mientras los acto-
res dominantes imponen la idea de que no hay alternativa al mode-
lo vigente, los movimientos les desafían afirmando que otro mundo 
es posible, como lo decía la consigna del Foro Social Mundial.

Si bien los movimientos pueden influir en el significado de la 
crisis y en su resultado, compiten en este campo con actores reac-
cionarios, capitalistas y estatales que también tratan de imponer 
un significado de la crisis y una orientación al mundo que saldrá 
de ella. El significado de una crisis, como la crisis financiera de 
2007-2008 o la pandemia de COVID-19 (capítulo “La batalla para el 
significado de la pandemia”), de acontecimientos como el estallido 



20	

Geoffrey Pleyers

social de 2019 en Chile (capítulo “El estallido chileno a la luz de 
la década global de los movimientos sociales”) o el movimiento de 
junio 2013 en Brasil (capítulo “Religión, movimientos sociales y po-
lítica en Brasil”), o es objeto de batallas para imponer una interpre-
tación dominante en el espacio público.

Movimientos progresistas, reaccionarios y desde arriba

Si sostengo que los movimientos sociales transforman su socie-
dad, es indispensable agregar que se trata tanto de los movimien-
tos orientados hacia la emancipación como de los movimientos 
reaccionarios y de los actores que defienden la visión económica 
dominante, y que se pueden analizar como un “movimiento so-
cial para un capitalismo global” (Sklair, 1997). Todos estos actores 
implementan estrategias para influir en las decisiones políticas. 
También buscan imponer su cosmovisión en la sociedad, en las 
formas de pensar y en las subjetividades.

En la última década, los actores y movimientos reaccionarios 
ganaron un ímpetu en América latina, como en todas las regiones 
del mundo, tanto en la política institucional como en las calles y 
los debates públicos. La rebeldía se ha vuelto —también— de de-
recha (Stefanoni, 2021). La primera parte del capítulo “Religión, 
movimientos sociales y política en Brasil”, apunta a la formación 
de influyentes redes y think tanks ultraliberales en Brasil, y a la 
manera en que contribuyeron a cambiar el panorama ideológico y 
político del país. Uno de sus mayores éxitos fue la reinterpretación 
de las movilizaciones masivas de junio y julio 2013 como un mo-
vimiento en contra del Partido de los Trabajadores y con un fuer-
te componente reaccionario. La cuarta sección de dicho capítulo, 
dedicada a los actores religiosos reaccionarios en Brasil, pone de 
relieve la importancia de comprender mejor la capacidad de los 
actores religiosos conservadores para contrarrestar a los actores 
progresistas y llevar a cabo estrategias a largo plazo en arenas 
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políticas, sociales y culturales y para producir subjetividades mo-
vidas por una cosmovisión y un fuerte compromiso social y políti-
co. Una de las raíces fundamental del giro político de Brasil en los 
años 2010, que vio pasar el país de dos presidentes del Partido de 
los Trabajadores a un presidente de extrema derecha, se encuentra 
en dos procesos concomitantes que iniciaron en la década de 1980: 
el declive de la influencia de los católicos progresistas y en particu-
lar de la teología de la liberación; y la influencia política, social y 
cultural de las corrientes religiosas conservadoras y, en particular, 
pero no únicamente, de las iglesias neopentecostales.

El cambio más allá de la política institucional

El cuarto pilar de esta propuesta analítica es dedicar más aten-
ción a las dinámicas menos visibles y de más largo alcance en los 
movimientos sociales. Las marchas y protestas constituyen sólo 
la punta del iceberg de estos, para retomar la metáfora del libro 
“Movimientos sociales en el siglo XXI”. Entender los movimientos 
contemporáneos y sus impactos en el cambio social requiere ex-
tender la perspectiva, por lo menos, de dos lados: considerar los 
movimientos sociales más allá de su relación a la política institu-
cional y prestar más atención a la vida cotidiana, así como a los 
cambios culturales y a las subjetividades individuales y colectivas.

No enfocar la atención en las marchas y las movilizaciones 
multitudinaria devela la importancia de otras actividades y roles 
de los movimientos sociales. El primer capítulo del presente li-
bro invita a considerar también las huellas del estallido de 2019 
en Chile más allá del proceso constituyente y de las turbulencias 
políticas. Apunta a cambios paulatinos a partir de los encuentros 
que tuvieron lugar durante el estallido y que siguen sacudiendo la 
identidad y la sociedad chilenas. Si bien no se han traducidos di-
rectamente los ideales del movimiento en la política y la constitu-
ción, el impacto del estallido es profundo. Sacudió la sociedad y la 
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política chilena, y permitió que comenzara un periodo de intensa 
actividad de consultas, debates y discusiones sobre todos los ám-
bitos de la vida colectiva que encarna la producción de la sociedad 
por sí misma (Henríquez y Pleyers, 2023).

El sentido de la vida, las cosmovisiones, la subjetivación, los en-
cuentros interpersonales transformadores, las nuevas espirituali-
dades, están al centro de muchos movimientos contemporáneos. 
El segundo capítulo se enfoca en las dimensiones personales, sub-
jetivas y reflexivas del activismo contemporáneo. Estas dimensio-
nes son centrales en una manera de ser activista adoptada por una 
parte de los jóvenes en distintos continentes, y que denominé el 
alteractivismo (Pleyers, 2004, 2018). Es una forma de compromiso 
altamente personalizado pero muy solidario, con un uso intenso 
de las redes socio-digitales, y con resonancias globales y articula-
ciones constantes entre desafíos locales y globales.

Este segundo capítulo analiza cómo esta manera de ser activista 
y la forma de vivir los movimientos sociales ya no se encuentran en 
las organizaciones o en los manifiestos, sino en la combinación de 
procesos de subjetivación personal (entendida como el trabajo por el 
cual un individuo se construye como persona y autor de su vida) y en 
el deseo de volverse un actor frente a los problemas de su sociedad. 
En la segunda parte, apunto a tres sesgos analíticos que llevaron a 
una visión individualista de esta forma de activismo: la confusión 
entre los procesos de subjetivación y procesos de (auto)afirmación 
de un yo auténtico; la reducción del activismo a procesos de subjeti-
vación cuando está también animado por una voluntad de tener un 
impacto en la sociedad; y la consideración de que las dimensiones 
personales sustituyen las dimensiones colectivas del activismo.

El cuarto capítulo considera una serie de iniciativas de ayuda 
mutua y de solidaridad que florecieron durante el confinamiento. 
Muestra que, lejos de desaparecer durante el confinamiento y la 
pandemia de COVID-19, los movimientos sociales jugaron papeles 
importantes durante este periodo (Pleyers, 2020).
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En términos de cambios de las subjetividades y de cambio cul-
tural, los movimientos reaccionarios fueron particularmente exi-
tosos en la última década. En el capítulo “Religión, movimientos 
sociales y política en Brasil”, analizo un cambio cultural de largo 
alcance que transformó el paisaje político y social de Brasil en la 
segundad mitad de los años 2010: las evoluciones en el campo reli-
gioso brasileño y el ascenso de los actores religiosos reaccionarios. 
El capítulo provee un breve resumen del impacto que ha tenido la 
teología de la liberación en Brasil y destaca su importancia como 
espacio productivo de militancia y ambiente fértil para la produc-
ción de una cultura política que influyó fuerte y durablemente 
en la izquierda emergente durante la redemocratización, y en la 
transformación del país en los años 2000. La segunda mitad del 
capítulo está dedicada a la creciente influencia de los actores re-
ligiosos reaccionarios, que llenaron el vacío dejado por el declive 
de la teología de la liberación después del giro conservador en el 
Vaticano en los años ochenta. Si Brasil ofrece el caso de un cambio 
espectacular, estas evoluciones y estos actores no son específicas 
del país suramericano. Es importante sacar tanto las lecciones po-
líticas y analíticas que permiten una mejor comprehensión de es-
tos actores en Brasil y en otros países.

Propuestas para una sociología global de los movimientos 
sociales

En las últimas décadas, enfoques teóricos críticos que incluyen 
los estudios subalternos, poscoloniales, decoloniales y feminis-
tas, convergieron en su crítica a una sociología que se pretendía 
universal pero que fue enraizada en el eurocentrismo. Tomar en 
consideración estas críticas requiere una revisión del canon de la 
disciplina, y renovar la perspectiva de una sociología global que du-
rante demasiado tiempo se confundió con la sociología occidental.
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Los tres capítulos de la última sección del libro exponen pro-
puestas metodológicas y epistemológicas para una sociología 
global diferente. Esta sociología global es más que un proyecto teó-
rico. Pasa por actos concretos y por una orientación hacia el diá-
logo con el otro. Se basa en una postura que es a la vez sociológica, 
epistemológica, intercultural y personal, que expongo en los dos 
capítulos finales del libro.

Los capítulos de este libro se escribieron con la convicción de 
que una sociología global de los movimientos sociales puede ayu-
darnos a comprender la naturaleza y los desafíos de los movimien-
tos sociales contemporáneos a partir de experiencias similares en 
diferentes países. Llevando a cabo investigaciones en diferentes 
países, a partir de análisis enraizados en observaciones, trabajo de 
campo y revisión de literatura, el objetivo es contribuir a una me-
jor comprensión de los actores que construyen el mundo de hoy.

Defiendo una sociología global que se basa en diálogos con 
actores e investigadores de diferentes países, con el objetivo de 
aprender de los análisis y de las experiencias de los movimientos 
en diferentes continentes. Esta requiere evitar los sesgos del na-
cionalismo metodológico sin caer en el globalismo metodológico 
(capítulo “Apuntes para una sociología global de los movimien-
tos sociales”). El nacionalismo metodológico apunta los sesgos que 
genera la imposición del Estado-nación como principal marco 
de análisis y unidad de comparación cuando otras escalas (local 
o transnacional) o categorías analíticas transnacionales son rele-
vantes para entender actores o dinámicas sociales, económicas, 
políticas o culturales (Beck, 1998). Lo que llamo globalismo metodo-
lógico es la tendencia opuesta, producir el conocimiento a partir 
de datos globales (a menudo privilegiando los datos económicos) 
y a destinación de una audiencia internacional compuestas de 
actores globales, académicos cosmopolitas y expertos de institu-
ciones internacionales. Durante demasiado tiempo, los investiga-
dores y expertos globales han basado sus análisis en informes de 
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instituciones internacionales, la mayoría de los cuales no se diri-
gen a la población local sino a instituciones internacionales.

Este tipo de sociología global de los movimientos sociales mues-
tra que lo que está en juego en muchas revueltas ciudadanas y mo-
vilizaciones nacionales va más allá de la escala local o nacional. A 
partir de su comunidad o de sus iniciativas, actores locales desem-
peñan un papel sustancial en la transformación de nuestro mun-
do, y abren vías para que los ciudadanos se conviertan en actores 
de la era global. Juntos, sientan las bases de nuevas prácticas y nue-
vas formas de concebir la política, la ciudadanía, la dignidad, la 
justicia social y la democracia. En la misma perspectiva, el primer 
capítulo analiza el despertar chileno a la vez como un movimiento 
profundamente nacional y eco de una ola global de movimientos. 
Considerarlo un componente de un movimiento global no debe lle-
var a negar su carácter nacional y sus especificidades. Nos invita 
a verlo y analizarlo a la luz de características y dimensiones com-
partidas con movilizaciones similares en otros países, beneficián-
donos de los análisis y lecciones aprendidas de estos movimientos 
para comprender mejor algunas características, los desafíos y los 
impactos del movimiento.

El capítulo “Apuntes para una sociología global de los movi-
mientos sociales” plantea retos prácticos, teóricos, metodológicos 
y epistemológicos. ¿Cómo estudiar los movimientos globales sin ceder 
a un globalismo metodológico y el extractivismo epistémico? ¿Cómo 
conciliar la diversidad de las luchas con las dimensiones globales de 
un movimiento? El capítulo “Una sociología global después del 
giro decolonial” propone una perspectiva renovada de la sociolo-
gía global a partir de un diálogo que toma en cuenta las críticas y 
contribuciones de las perspectivas decoloniales y subalternas. El 
último capítulo reproduce mi intervención como nuevo presiden-
te de la Asociación Internacional de Sociología. Apunta a cuatro 
transformaciones de la globalización en el primer cuarto del siglo 
XXI: la conectividad creciente por las tecnologías digitales; la cri-
sis ambiental y el desafío ecológico; el regreso de los regímenes 
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autoritarios y de los actores populistas y el ascenso del Sur Global 
como productor de conocimiento.

Diálogos en el camino

Este libro implementa, completa y profundiza propuestas analíti-
cas expuestas en mis libros anteriores Alter-Globalization. Becoming 
an Actor in the Global Age (Polity, 2010) y Movimientos sociales en el 
siglo XXI (CLACSO, 2018/ Icaria, 2019). En el primero analicé el mo-
vimiento altermundialista entre 1999 y 2010, una década marcada 
por los encuentros entre activistas del norte y del sur del planeta 
que oponían a la globalización neoliberal y al libre comercio una 
globalización de la esperanza. El segundo volumen recopila ar-
tículos escritos en una época que corresponde en gran parte a la 
década de los movimientos sociales, entre 2011 y la pandemia de 
COVID-19. Este tercer volumen junta textos escritos entre 2020 y 
2023, una época vivida como una sucesión de crisis.

Como fue el caso del libro anterior, cada uno de los capítulos 
se concibió como un diálogo con colegas y actores de los países 
donde se publicaron y en el cual hice pasantías de investigación o 
de docencia. Muchas de las referencias citadas nacen de esos en-
cuentros. La sociología es un proceso de aprendizaje mutuo, entre 
actores e investigadores de diferentes regiones del mundo. Estas 
investigaciones, reflexiones y análisis se llevaron a cabo como 
diálogos entre un sociólogo europeo y activistas y colegas latinoa-
mericanos que comparten una búsqueda para entender mejor las 
evoluciones de este mundo y de los movimientos sociales que con-
tribuyen a producirlo. Estos textos fueron escritos a partir de con-
tribuciones de esos diálogos, razón por la cual versiones iniciales 
de algunos capítulos de este volumen, se publicaron inicialmen-
te en revistas de ciencias sociales en Chile, Brasil, Colombia y el 
Ecuador.
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El estallido chileno a la luz de la década 
global de los movimientos sociales1

El estallido social que inició el 18 de octubre de 2019 en Chile sacu-
dió el país de una manera que no se había visto desde el retorno de 
la democracia en 1988. El 25 de octubre de 2019 más de tres millo-
nes de personas salieron a las calles en distintos lugares del país. 
Un millón doscientas mil personas se manifestaron en Santiago, 
más de un quinto de la población de la ciudad. Durante las sema-
nas siguientes, y hasta el comienzo de la pandemia de coronavi-
rus, miles de ciudadanos se reunían cada noche en la emblemática 
Plaza Italia en el centro de Santiago, rebautizada Plaza Dignidad, 
así como en numerosas plazas del país cada viernes. En las sema-
nas que siguieron al estallido, también se organizaron marchas 
sindicales multitudinarias, se formaron asambleas populares en 
los barrios, y se llevaron a cabo acciones simbólicas en centros co-
merciales en contra de la cultura de consumo, además denuncian-
do las condiciones de trabajo de los empleados.

El despertar chileno de 2019 se inscribe en una serie de movi-
mientos nacionales que rompieron el consenso de la Concertación 
y con las orientaciones políticas que dominaron los gobiernos 

1	  Una versión anterior de este capítulo se publicó en la revista Polis, vol. 22, p. 321-351, 
2023.
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desde la salida de la dictadura. Esta serie de movimientos y pro-
testas se inicia con los movimientos de secundarios en la primera 
década del siglo hasta el movimiento en contra de los fondos de 
pensiones privados (Miranda, 2021), sin olvidar la fuerza del mo-
vimiento feminista de 2018 y del movimiento estudiantil de 2011. 
También fue impregnado por distintos escándalos que indignaron 
la conciencia nacional, como fueron las revelaciones sobre los 
maltratos y abusos que recibieron los niños, niñas y adolescentes 
en las instituciones del Servicio Nacional de Menores (SENAME), 
los escándalos de corrupción, y los abusos de la elite política y 
económica.

Si bien se trata de un evento profundamente chileno, el estalli-
do también se inscribió en una ola global de movimientos sociales 
que sacudieron países en todas las regiones del planeta desde 2011 
(Bringel y Pleyers, 2017). Esta ola tuvo un vigor particular en 2019, 
como ocurrió en América latina (Muggenthaler, Bringel y Martí-
nez, 2021), Irán, El Líbano y Sudán. Esta ola global de movimientos 
no se encarna en una red que coordina a los activistas de todos 
los continentes, menos aún en una organización internacional. 
Tal como el movimiento global de 1968 o la primavera de los pue-
blos que sacudieron Europa en 1848, los actores que conforman 
estos movimientos sociales actúan de manera descentralizada y se 
organizan a nivel nacional y local. Comparten, sin embargo, mu-
cho más que tácticas, un uso eficaz de las redes socio-digitales, y 
un repertorio de acción común (como son la ocupación de plazas 
centrales en las ciudades o los grafitis y rallados urbanos que en-
carnan una fuerte dimensión expresiva de estos movimientos). En 
todos los continentes, y bajo regímenes políticos muy distintos, 
ciudadanos y activistas aprendieron los unos de los otros y formu-
laron demandas similares: más democracia, mayor justicia social 
y, sobre todo, dignidad (Pleyers, 2018).

El despertar chileno es a la vez un movimiento profundamen-
te nacional y un eco de uno global. Considerarlo en tanto compo-
nente de un movimiento global no tiene como propósito negar su 
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carácter nacional ni sus especificidades, más bien invita a verlo 
y analizarlo a la luz de características compartidas con moviliza-
ciones similares en otros países y, por lo tanto, de beneficiarse de 
la distancia analítica y de los aprendizajes de estos movimientos, 
para entender mejor algunas características y desafíos de lo que se 
conoció como el despertar chileno.

Este capítulo apunta a similitudes y resonancias entre el des-
pertar chileno y otros estallidos o revueltas que ocurrieron desde 
2011. Para esto, considero cuatro ejes: la manera de organizar la 
movilización y el evento; las reivindicaciones, valores y prácticas 
de los participantes; la relación a la política partidista e institu-
cional; y las transformaciones sociales y culturales. La conclusión 
abre una reflexión sobre las conexiones entre los movimientos so-
ciales y el cambio social, que es menos lineal y más compleja de lo 
que asumen muchos actores y analistas durante los momentos de 
efervescencia de las movilizaciones.

Este análisis se inscribe en el marco de una investigación sobre 
la ola global de movimientos sociales que surgió en todos los conti-
nentes desde 2011 (Glasius y Pleyers, 2013; Flesher Fominaya, 2014; 
Romanos, 2016; Reguillo, 2017). A partir de ese año realicé un tra-
bajo de campo con distintos alcances e intensidades en distintos 
países, con una perspectiva metodológica y epistemológica para 
una sociología global que se expone en el capítulo “Apuntes para 
una sociología global de los movimientos sociales”, en el presente 
libro. En Chile realicé entrevistas en distintos momentos con acti-
vistas en Santiago en estancias de investigación en 2014 y 2016. En 
noviembre de 2019 hice 27 entrevistas con activistas de distintas 
generaciones que participaron en las ocupaciones cotidianas de la 
Plaza Dignidad en la capital. A este material empírico, se agregan 
innumerables conversaciones con investigadores, estudiantes de 
doctorado y activistas, durante mis cinco estancias de investiga-
ción en el país.
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Movimientos en redes

Escalas y espacios

Movilizaciones nacionales. Una característica compartida por los 
movimientos, revueltas y estallidos que surgieron desde 2011 es 
la inscripción de sus luchas y sus reivindicaciones en un marco 
nacional. Su foco organizativo ocurre a escala nacional (Glasius y 
Pleyers, 2013; Della Porta, 2015), lo que los distingue de movimien-
tos de la década anterior, que tomaba como blanco las institucio-
nes internacionales (como la Organización Mundial del Comercio 
OMC y el Fondo Monetario Internacional) y se reunían en eventos 
regionales o globales como los Foros Sociales Mundiales.

Uso intenso de las redes socio-digitales. Desde el surgimiento de las 
redes socio-digitales durante la década del 2000, cambió la manera 
en que se organizan y se viven los movimientos (Reguillo, 2017; Ro-
vira, 2017). Las plataformas y las redes digitales no solo permiten 
el surgimiento de movilizaciones de masa a partir de expresiones 
personales en denuncias, memes, tweets o posts, también transfor-
man la experiencia del activismo (Rodríguez, 2016; Reguillo, 2017). 
Las redes socio-digitales proporcionaron plataformas para difun-
dir el movimiento chileno (también conocido por su hashtag #18O 
que resuena con el #15M español de 2011), organizarlo, expresar 
sus demandas, compartir los motivos de indignación, compartir el 
repertorio de acción, comunicarse entre los participantes y ofrecer 
información alternativa a los medios de comunicación masivos.

Sin embargo, desde 2011, lo que ha caracterizado a muchas pro-
testas no ha sido el tránsito de lo real a lo virtual sino la combina-
ción del uso masivo de las redes digitales con la territorialización de 
los movimientos, poniendo en el eje de su repertorio de acción la 
ocupación de espacios públicos en los centros de las ciudades (sea 
de manera permanente como la Plaza Tahrir en Cairo o la Plaza del 
Sol en Madrid, sea de manera cotidiana pero intermitente como 
la Plaza de la República en París o la Plaza Dignidad en Santiago, 
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donde los participantes no acampaban en el sitio pero regresaban 
cada día al final de la tarde). En otros países, fueron marchas co-
tidianas o semanales las que ocuparon el espacio público, social, 
político y mediático. En casi todos estos casos, las manifestaciones 
fueron complementadas con asambleas populares en los barrios, 
impulsadas por la intención de reapropiarse del territorio, refor-
zar el tejido social y abrir espacios de participación. Los movimien-
tos contemporáneos articulan (y no oponen) el activismo digital 
y el mundo real; las redes socio-digitales de información y los me-
dios de comunicación tradicionales; las campañas en línea con las 
movilizaciones en las calles y las ocupaciones de plazas.

Otra forma de organizarse, otras formas de activismo

Otro punto común a las revueltas ciudadanas de esta década es que 
las organizaciones y las militancias tradicionales no han ocupado 
un rol central. Los ciudadanos salieron a la calle en nombre de su 
indignación y no a raíz de una convocatoria de organizaciones, 
sindicatos o líderes políticos. Es más, en muchos países, los actores 
de las ocupaciones de plazas durante los años 2010 prohibieron las 
banderas y las pancartas de partidos, organizaciones militantes y, 
a menudo, hasta de asociaciones (ver, por ejemplo, Turkmen (2016) 
para el caso de Turquía). Al punto de que analistas –incluso en 
Chile– consideraron estos estallidos como no organizados, e insis-
tieron en la necesidad de organizar el movimiento para lograr re-
sultados concretos. El sociólogo árabe Asef Bayat (2017) se refiere 
a estos ciudadanos aparentemente no organizados como no movi-
mientos sociales. En Túnez, la revolución sorprendió a muchos acti-
vistas de izquierda que tardaron en comprender lo que pasaba. Fue 
sólo después de varias semanas que el principal sindicato, la UGTT, 
se involucró en el proceso como organización. Este escenario se re-
produciría en las revueltas ciudadanas a lo largo de la década. En 
Chile, militantes del Partido Comunista y de las organizaciones de 
izquierda con los cuales conversé me explicaron que llevaban años 
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esperando una revuelta social contra el neoliberalismo, pero se en-
contraron desorientados cuando estalló la revuelta ciudadana en 
octubre del 2019, preguntándose cuál era su papel y su lugar en 
este movimiento sin precedentes. Muchos también se preguntaron 
cuáles eran las organizaciones que lo habían impulsado, ya que no 
podían concebir que ninguna organización (formal) determinada 
estuviera detrás del estallido.

La ausencia de organización formal no significa que los ciu-
dadanos y activistas de estos movimientos estuvieran desorga-
nizados. La organización se da de otra manera, siguiendo otras 
lógicas. En lugar de organizaciones formales, los ciudadanos y los 
activistas optaron por redes fluidas, grupos de afinidades y redes 
adhocráticas definidas como “estructuras organizativas fluidas en 
las cuales los miembros que la componen en un primer momento 
adoptan roles ad-hoc para cumplir con un propósito personal, con 
base en proyectos de vida individuales que luego se interpretan 
como objetivos colectivos” (Henríquez, 2020, p. 42). Estas redes se 
reorganizan y se reconfiguran constantemente, cambian su apela-
ción, se expanden cuando se prepara una fase más activa de movi-
lización y se transforman en función de los proyectos colectivos y 
personales de quienes las guían.

Es más, en muchas ocupaciones de plaza durante la década de 
2010, los activistas prohibieron las banderas y las pancartas de 
partidos políticos, de organizaciones militantes y hasta de asocia-
ciones (Turkmen 2016). Los alteractivistas quieren controlar su ac-
tivismo con autonomía y no volverse peones de una organización, 
para retomar una expresión repetida en varias entrevistas con 
jóvenes en Francia y Bélgica. Tampoco rechazan colaborar con or-
ganizaciones militantes, pero lo hacen esporádicamente y como 
electrones libres (Pleyers 2010, p. 48), es decir, se reservan el derecho 
de vincularse con organizaciones cuando son compatibles con sus 
ideas y su tipo de acción, pero sin comprometerse más allá de pro-
yectos concretos.
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En este punto clave, el estallido de 2019 contrasta con el mo-
vimiento estudiantil de 2011, en el cual organizaciones estruc-
turadas, y en particular las federaciones estudiantiles y algunos 
partidos políticos, jugaron un papel importante (Disi, 2018). No sig-
nifica que organizaciones sindicales no tomaron una parte activa 
en el estallido del 2019. La huelga sindical de noviembre 2019 fue 
un elemento importante del estallido (Osorio y Velásquez, 2021), y 
marchas sindicales mostraron el alcance del movimiento en secto-
res amplios de la sociedad. El estallido también hizo suyo algunas 
de las principales reivindicaciones sindicales, como la lucha para 
mejores condiciones de trabajo y mejores jubilaciones, y en contra 
de las AFPs (Miranda, 2021; Julián-Vejar, Osorio y Pérez, 2022).

Sin embargo, como ocurrió en la revolución tunecina, en el 
15M español, en Occupy Wall Street, o con los chalecos amarillos 
en Francia (Béroud et al. 2022), las organizaciones sindicales no 
ocuparon el rol central ni en el surgimiento del movimiento, ni 
en su organización, ni en la experiencia de los ciudadanos que se 
juntaron en las plazas o en las asambleas populares. Los temas la-
borales eran parte de las principales reivindicaciones del estallido 
de 2019, pero los actores los expresaban en otros repertorios, dis-
tintos a la manera en que lo hacen los sindicatos. Muchos sindica-
listas participaron en el estallido como ciudadanos más que como 
integrante de una organización sindical. Más que la presencia o la 
ausencia de los sindicatos, lo que ha caracterizado a los movimien-
tos post-2011, son nuevas relaciones, tensiones, articulaciones y 
colaboraciones entre organizaciones sindicales y movimientos o 
redes ciudadanas (Béroud et al., 2022). En Chile, las principales mo-
vilizaciones del movimiento No + AFP nacieron de convergencias, 
tensiones y colaboraciones entre un movimiento ciudadano y los 
sindicatos (Miranda, 2021) Y una lógica similar precedió la partici-
pación activa de los sindicatos en el estallido de 2019 y los procesos 
sociales que lo siguieron.

Estos cambios del activismo tienen un impacto en la trans-
formación de las organizaciones del mundo militante, sindical y 
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político que buscan adaptarse a estas formas de activismo. Aunque 
las organizaciones formales ya no están en el centro de la estruc-
turación y de la orientación del activismo y de los movimientos, 
estas no han desaparecido. Muchas iniciativas y movilizaciones no 
habrían sido posibles sin ellas. Por ejemplo, los sindicatos y las or-
ganizaciones militantes han desempeñado un papel fundamental 
en la aparición, la defensa frente a la represión o la facilitación de 
los movimientos de ocupación de plazas. En Nueva York, los sindi-
calistas lograron detener el primer desalojo de Occupy Wall Street 
por la policía. Tras la acampada, las reuniones de Occupy Wall 
Street se llevaron a cabo en un local de los sindicatos. En París, 
la ocupación de la Place de la République por el movimiento Nuit 
Debout fue posible gracias a que una asociación civil proporcionó 
asesoramiento práctico y jurídico, así como apoyo material para 
los nuevos ocupantes de la plaza (Pleyers, 2021).

Más allá de la convergencia: espacios de encuentros

Un elemento clave de estos movimientos es que proporcionaron 
espacios y dispositivos en los cuales los participantes tejieron re-
laciones sociales densas y profundas. Las plazas se volvieron es-
pacios de experiencia, entendidos como “lugares distanciados de la 
sociedad capitalista que permiten a los actores vivir de acuerdo 
a sus propios principios, entablar relaciones diferentes, expresar 
su subjetividad y que favorecen los procesos de subjetivación” 
(Pleyers, 2010, p.39; McDonald, 2006).

En todas las ciudades de Chile, las plazas ocupadas se volvie-
ron espacios de experiencia y de sociabilidades, donde los ciuda-
danos compartieron las dificultades de sus vidas y sus esperanzas. 
Se abrieron al otro no sólo por las convicciones compartidas, sino 
que también por sus dudas políticas y existenciales, con la fragili-
dad de la experiencia y los procesos de subjetivación. Estas relacio-
nes de confianza, la apertura y la atención al otro que caracterizó 
las relaciones sociales en la Plaza Dignidad, contrastaron con la 



	 39

El cambio nunca es lineal. Movimientos sociales en tiempos polarizados

amplitud de la desconfianza que caracteriza la sociedad chilena 
(Araujo y Martucceli, 2012; Somma et al., 2020) hacia la política 
como entre ciudadanos.

Este encuentro con los otros también ocurrió a nivel colectivo. 
Un punto en común entre muchos de los movimientos y revueltas 
de las plazas es el encuentro de categorías sociales que habitualmen-
te no se mezclan, ni en la vida cotidiana, ni en las movilizaciones 
sociales. Aquellos que estuvieron en la Plaza Dignidad recordarán 
las banderas de equipos de fútbol rivales flameando arriba de la es-
tatua de Baquedano. Quienes formaron parte de la Primera Línea 
también recordarán el apoyo de algunos miembros de las barras 
bravas quienes usaron su experiencia de confrontaciones con la 
policía en los estadios para defender la plaza ocupada. Lo mismo 
ocurrió en El Cairo durante la revolución de 2011 cuando los ultras 
de clubes rivales se aliaron para defender la Plaza Tahrir frente a 
las fuerzas armadas o en el movimiento de Gezi en Estambul en 
2013.

Reivindicaciones, valores y prácticas

Dignidad, democracia y justicia social

La revolución tunecina de 2011, la primera de esta década de los mo-
vimientos sociales, se autodenominó la revolución de la dignidad. Al 
final del decenio, los chilenos también pusieron la dignidad en el 
centro de su estallido. En la ciudad de Santiago, la plaza que concen-
tró las manifestaciones y ocupaciones fue bautizada como Plaza 
Dignidad, utilizando esta palabra en innumerables consignas y 
obras gráficas. Entre la década de 1990 y 2000, filósofos y soció-
logos asociaron la dignidad con el repertorio del reconocimiento, 
con un valor pos-materialista. Sin embargo, lo que caracteriza a los 
movimientos de la década del 2010 es la estrecha vinculación que 
establecen entre las dimensiones socioeconómicas y culturales al 
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afirmar y exigir dignidad, así como en cada una de sus reivindi-
caciones y prácticas. Las múltiples entrevistas que he realizado a 
activistas de distintos movimientos alrededor del mundo confir-
man este hallazgo. Para ellos, la dignidad se asocia estrechamente 
tanto con dimensiones de reconocimiento como con demandas 
sociales y económicas: “La dignidad es la posibilidad de vivir sin 
tener que pedirle a mi madre una limosna cada semana cuando ya 
tengo 25 años. Si tengo un trabajo, y puedo ganarme la vida, puedo 
caminar con la cabeza alta” (un joven tunecino, entrevista, Túnez, 
2013). De igual manera, lo que pidieron los chilenos durante el es-
tallido de 2019 es que el Estado los trate a cada uno con dignidad 
y garantice a todas y todos, las condiciones materiales para vivir 
dignamente. “Lo que más afecta a nuestra dignidad es el caso de los 
abuelos que tienen que vivir con 100 lucas [100 mil pesos], que en 
Chile es nada. Este dinero apenas alcanza para comprar medica-
mentos. Evidentemente es un ataque a la dignidad de las personas” 
(un hombre de 46 años, entrevista, Plaza Dignidad, Santiago, no-
viembre 2019).

Si bien las reivindicaciones sociales han sido importantes y 
a menudo centrales, las principales movilizaciones ciudadanas 
desde el 2011 se han quedado lejos de un anticapitalismo, muchas 
veces proyectado por los propios intelectuales y militantes de la 
izquierda radical. Desde las revoluciones árabes del 2011 hasta los 
estallidos en América Latina en 2019, los ciudadanos han exigido 
poder vivir dignamente de su trabajo y poner fin a los abusos y 
privilegios de las élites económicas y políticas. No obstante, en 
ningún país estos movimientos ciudadanos para la democracia 
han cuestionado las bases del sistema capitalista, a diferencia de 
franjas importantes de los movimientos ecologistas, indígenas y 
altermundialistas.

Para el caso chileno ocurre algo similar. La desigualdad y la 
injusticia económica, social y política constituyen las mayores 
fuentes de indignación y de malestar (Araujo, 2021) lo que ha ido 
alimentando a estos movimientos. Lo que pedía la mayor parte de 
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los manifestantes era el derecho a vivir dignamente de su traba-
jo, la posibilidad de ahorrar para asegurar una pensión digna, el 
no tener que endeudarse para estudiar, y una distribución menos 
injusta de los ingresos. Estas demandas reflejan la ruptura con las 
creencias en el modelo neoliberal y meritocrático por una parte de 
la población (Cortés, 2022) que presentaban a Chile como un oasis 
de estabilidad, desarrollo y bienestar dentro del vecindario lati-
noamericano. También revelan una moderación de las demandas 
del movimiento, que por una parte sí pidió reformas constitucio-
nales y un capitalismo menos injusto, pero que al mismo tiempo 
no buscaba un cambio radical ni un modelo de sociedad alternati-
vo al capitalismo.

Estos movimientos y revueltas también tuvieron un compo-
nente generacional. Por un lado, en Chile como en Brasil, se trató 
de la primera generación de jóvenes que había nacido y crecido 
después de la dictadura de dichos países, y que pedía más (de la) de-
mocracia que protecciones en contra de los abusos de la dictadura. 
Por otro lado, desde el mundo árabe (Khosrokhavar, 2011) hasta 
América latina (Brunner, 2021), las protestas encontraron una de 
sus fuentes en la tensión generada por los panoramas contrastan-
tes de la masificación de la educación superior, y de los sistemas 
políticos y económicos que limitaban las posibilidades de realiza-
ción de las aspiraciones tanto personales como colectivas, bajo la 
precarización laboral y el endeudamiento.

Movimientos interseccionales

Tal como se mencionó anteriormente, los movimientos que sur-
gieron a partir de los años 2010 se caracterizan por una estrecha 
articulación de reivindicaciones económicas y culturales (mate-
rialistas y pos-materialistas) (Pleyers, 2018) así como por una di-
mensión interseccional que se ha reforzado a lo largo de la década.

La feminización de los movimientos sociales ya era un elemen-
to clave de las movilizaciones a inicios de la década. Las mujeres 
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tomaron un protagonismo central en la revolución tunecina, en 
el 15M español y más aún, en el movimiento de Gezi en Turquía en 
2013 (Turkmen, 2016), entre otros. Esto se fue reforzando a lo largo 
de la década, como en el caso del movimiento democrático en Su-
dán (Handique, 2020), así como en el Mujer, libertad, vida en Irán 
en 2022, por nombrar los casos más emblemáticos. Más allá de sus 
protagonistas, esta feminización se debe a la creciente influencia 
de una cultura de prácticas feministas en estos movimientos socia-
les (Suárez-Krabbe, 2020; Rovira, 2023). Se encarna notablemente 
en la importancia del cuidado entre activistas, la atención a los de-
más participantes, en otro estilo de liderazgo y en la producción de 
espacios en los cuales las relaciones humanas se pueden expresar 
a partir del cuidado mutuo.

La dimensión feminista fue crucial en el estallido chileno, pro-
longando el movimiento feminista nacional que surgió con fuerza 
el 2018 (Grau, Follegati y Aguilera, 2020; Ponce Lara, 2020). La per-
formance del colectivo Las Tesis encontró un eco global y fue repro-
ducido en distintos países. El estallido también generó la marcha 
feminista más grande de la historia de Chile: el 8 de marzo 2020. 
Más importante aún son sus ecos a nivel personal y en la produc-
ción de relaciones entre los ciudadanos. Cuando pregunté qué ha-
bía cambiado el estallido, una joven activista me contestó: “Desde 
el 18 de octubre, hablamos de nuestras emociones en la cena en mi 
familia” (entrevista con una estudiante en derecho, 21 años, San-
tiago, nov. 2019).

Otra dimensión interseccional del movimiento que se ha repe-
tido en numerosos países ha sido el encuentro entre ciudadanos 
urbanos y no racializados, con actores populares y/o de etnias do-
minadas por el estado nacional y colonial. La participación activa 
de minorías dominadas en los movimientos post-2011 contrasta 
fuertemente con la ola de protestas altermundialistas a finales de 
los 1990 e inicio de los años 2000. Si bien el movimiento zapatista 
era una inspiración compartida por muchos de los jóvenes activis-
tas, el público movilizado en las protestas altermundialistas en las 
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ciudades del norte global pertenecía en su gran mayoría a la clase 
media intelectual, y en su inmensa mayoría no-racializadas (blan-
cos), al punto que se reiteraba la pregunta ¿A dónde estuvo el color en 
Seattle? (Martines, 2000).

Una década después, las ocupaciones de plazas de los años 2010 
fueron espacios de encuentros entre ciudadanos y activistas de 
diferentes categorías sociales y grupos étnicos. En Nueva York, 
Occupy Wall Street fue un momento importante del encuentro en-
tre estudiantes y activistas de movimientos sociales establecidos, 
en su mayoría no-racializados (blancos), con activistas racializados 
(negros y latinos en su mayoría) de barrios más populares de la 
ciudad. Viviendo esos encuentros, forjaron relaciones de confian-
za y de apoyo que desembocaron tanto en acciones de solidaridad 
cuando barrios populares fueron inundados por el huracán Sandy 
en 2012, como en la fuerza que tomó el movimiento Black Lives Ma-
tter años más tarde. En Estambul, la ocupación de la plaza de Gezi 
fue el escenario de encuentro entre activistas turcos de clase me-
dia, con activistas y ciudadanos del pueblo kurdo, oprimido y re-
primido por el régimen turco. Allí forjaron relaciones de confianza 
interpersonales, iniciativas de apoyo mutuo entre las causas de los 
dos pueblos, confluyendo en la exigencia de un país más democrá-
tico y en contra de la opresión y de la represión del gobierno de Er-
doğan. Estos encuentros impulsaron una nueva perspectiva sobre 
los activistas kurdos, y reforzaron el nuevo partido a favor de la 
paz en Turquía, el Partido Democrático del Pueblo (HDP), logrando 
el 13% de los votos a nivel nacional en las elecciones de 2015, antes 
de ser fuertemente reprimido por el gobierno de Erdoğan.

En Chile, la fuerte presencia de las banderas mapuche y rayados 
en este idioma tanto en la Plaza Dignidad como en otras ciudades 
del país, simbolizó una de las dimensiones más significativa del es-
tallido: el encuentro entre activistas y movimientos urbanos, con 
elementos de la cultura, la cosmovisión y la identidad mapuche. 
Como lo explican Fernando Pairican y Juan Porma (2023), la ma-
purbidad no solo estuvo presente, sino que ocupó un rol político y 
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simbólico fundamental. En este sentido, el estallido también tuvo 
una dimensión decolonial y contribuyó a ampliar una “plurina-
cionalidad desde abajo” (Pairican, 2022). Agitando los Wenufoye, 
las banderas mapuches, jóvenes presentes en la Plaza Dignidad 
buscaban mostrar el componente indígena de su identidad o su 
solidaridad con el pueblo mapuche. De esta forma, hicieron suya 
la denuncia de la represión, del robo de las tierras por parte del Es-
tado chileno (Pu Lov y las Comunidades Lavkenche en Resistencia, 
2017) así como la invisibilización de la identidad y de la cultura 
mapuche en la construcción colonial de la identidad chilena. Este 
encuentro contribuyó a una transformación de la perspectiva de 
muchos jóvenes sobre su país. Como ocurrió en otros países lati-
noamericanos con el movimiento zapatista o con el Sumak Kawsay 
/ Buen Vivir, la cosmovisión de los mapuches se ha convertido en 
una inspiración para una nueva generación de activistas al mo-
mento de pensar nuestras relaciones con la naturaleza (de la cual 
formamos parte), lo que significa una vida digna, y la realidad plu-
ricultural de un país. También se traduce en una forma distinta 
de conceptualizar la democracia (Pairican y Porma, 2022; Díaz y 
Pacheco, 2002), ya no sólo a partir del individuo-ciudadano situa-
do al centro del modelo liberal de la democracia, sino también con 
sujetos de derechos colectivos y naciones distintas que deben ser 
reconocidos y protegidos por las democracias del siglo XXI, y que 
pueden volverse actores innovadores de ellas para hacer frente a 
retos mayores de nuestra época, que van desde el cambio climático 
y la preservación de la naturaleza hasta la promoción de relacio-
nes sociales más armoniosas.
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Movimientos, estallidos y política institucional

Relación a la política institucional: ¿un pragmatismo político?

Si reducir los movimientos sociales a sus impactos en la política 
institucional es un error, ignorar su relación con esta arena y sus 
actores también lo es. En este ámbito, los movimientos de la déca-
da del 2010 conocieron una evolución significativa. Al inicio del 
período, las revueltas ciudadanas y ocupaciones de plazas, inclu-
yendo las revoluciones árabes (Bayat, 2017), el 15M español, Occupy 
Wall Street, el movimiento de Gezi en Turquía o las protestas de 
junio 2013 en Brasil, adoptaron mayoritariamente una postura an-
tipartidista y anti-institucional (falsamente calificadas de antipo-
lítico por algunos analistas). Se centraron más bien en prácticas 
no-representativas y prefigurativas (Pleyers, 2010), implementan-
do la horizontalidad y los valores democráticos del movimiento en 
las asambleas mismas, así como en los comités temáticos desple-
gados en las plazas. Las protestas multitudinarias de junio 2013 en 
Brasil también se oponían a todos los partidos políticos y exigían 
mayor justicia social y una democracia más participativa (Bringel 
y Pleyers, 2015b).

El rechazo a un militantismo político más clásico por la mayo-
ría de los actores de estos movimientos dejó un vacío en la política 
electoral. En algunos países, este espacio fue ocupado por líderes 
carismáticos progresistas que, si bien estaban fuera del movimien-
to, resonaban con algunas demandas y lograron combinar unos 
elementos de la cultura movimentista con la lógica de la política 
institucional (Della Porta, Fernández, Kouki y Mosca, 2017), como 
fue el caso de Podemos en España, del Partido Laborista de Jere-
my Corbyn en el Reino Unido, o las campañas de Bernie Sanders 
y Alexandra Ocasio-Cortez en Estados Unidos. Este espacio polí-
tico fue ocupado por actores de la ultraderecha. El autoritarismo 
creció en los países árabes y las revoluciones pacíficas en Siria y 
Bahréin fueron reprimidas, dejando decenas de miles de muertos. 
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En Turquía, el ambiente democrático de Gezi dio lugar a un giro 
autoritario, marcado por asesinatos de actores políticos, sociales 
o culturales kurdos, junto con la detención de centenas de oposi-
tores al presidente Erdoğan. En Brasil, las marchas de 2013 fueron 
animadas por demandas y actores progresistas, que pedían más 
democracia, más igualdad, menos violencia del estado y mejores 
servicios públicos. Sin embargo, un año después, la derecha reto-
mó el liderazgo del ciclo de protestas, promoviendo el desafuero 
de la presidenta Dilma Rousseff, las políticas neoliberales del go-
bierno de Temer (ver capítulo “Religión, movimientos sociales y 
política en Brasil”).

En América Latina, la distancia entre los movimientos y la po-
lítica institucional es tradicionalmente menor que en otros con-
tinentes. Si bien los movimientos de los años 2010 abrieron un 
espacio para la cooptación política, también introdujeron innova-
ciones políticas, buscando articular la lógica de los movimientos 
en la política partidaria. Por ejemplo, en Brasil surgieron inno-
vaciones políticas como las candidaturas plurinominales (Faria, 
2020) que permitieron incrementar el número de activistas en las 
elecciones locales y el consejo municipal sin perder la autonomía 
de las redes activistas frente a la lógica partidista.

En este panorama, el caso chileno resalta como uno de los más 
interesante en términos de las traducciones de los movimientos 
en la arena político-institucional. El estallido contribuyó a la his-
tórica elección a la Presidencia de la República de uno de los líde-
res de un movimiento anterior, el movimiento estudiantil de 2011, 
en el cual el liderazgo y el protagonismo de actores políticos era 
más fuerte (Disi, 2018). Como en España (Marzolf y Ganuza, 2016) 
y otros países, surgieron innovaciones políticas, nuevos partidos 
y alianzas electorales, como es el caso del Frente Amplio. La tra-
ducción más innovadora del dinamismo de los movimientos so-
ciales encontró probablemente su expresión más interesante en 
la primera asamblea constituyente, en la cual el pueblo chileno 
eligió una mayoría de miembros independientes de los partidos 
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políticos. Resultó en una de las propuestas de constitución más 
progresistas a escala global. A su vez, amplió el reto de la conexión 
entre esta lógica ética de los movimientos sociales con la lógica po-
lítica (Garretón, 2016), así como el desafío de articular este proceso 
con sectores mayoritarios de la población chilena.

Mientras que el rechazo a todos los actores y partidos políticos 
fue una característica de la mayor parte de los primeros años de 
la década, en 2019 las conexiones con los procesos más institucio-
nales formaban parte de las preocupaciones de muchos actores 
del movimiento, entre la demanda de cambio de la constitución 
y la esperanza de un gobierno más progresista. De hecho, Chile 
es uno de los países donde la traducción política de una parte del 
movimiento fue más rápida y exitosa, con la elección de muchos 
líderes sociales en la primera convención constituyente y la acce-
sión de Gabriel Boric, un líder estudiantil de 2011, a la presidencia 
de la República. Sin embargo, reflejaba solo una parte de los ac-
tores del estallido. La demanda de cambio de la constitución no 
fue la principal demanda de la Plaza Dignidad. Una parte de los 
activistas mantuvieron una postura antipartidista que se tradujo, 
por ejemplo, en una campaña a favor del voto nulo en las eleccio-
nes de los consejeros convencionales de mayo 2023 en las cuales la 
proporción de votos nulos y blancos alcanzó el 21%.

Movimientos sociales, política y cambio social

En una coyuntura política y social compleja, es importante recor-
darnos que el impacto de las revueltas y de los movimientos ciuda-
danos en la política institucional es rara vez directo y a menudo no 
va en la dirección de los movimientos. Por ejemplo, unas semanas 
después de mayo 1968, con la más amplia huelga obrera en Francia 
desde la segunda guerra mundial y la revuelta estudiantil que se 
volvió un símbolo global, las elecciones nacionales de junio 1968 
entregaron la más amplia victoria a los partidos de derecha desde 
1945. En la historia más reciente de las Américas, cabe recordar que 
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cinco años separan las protestas multitudinarias de junio 2013 de 
ciudadanos que pedían un Brasil más justo y más democrático, de 
la victoria electoral del líder de la extrema derecha Jair Bolsonaro. 
Cinco años es también el lapso que separa Occupy Wall Street de la 
elección de Donald Trump en Estados Unidos.

Durante las movilizaciones estudiantiles de 2011 en Chile, mu-
chos intelectuales públicos anunciaron que el movimiento había 
puesto un fin al conservadurismo y al modelo neoliberal que pre-
dominaba en Chile desde 1973. Un par de años más tarde, los libros 
dedicados al movimiento ya no hablaban del fin del modelo, sino 
de fisuras en el modelo (Gaudichaud, 2015). En 2016, el sociólogo 
Manuel Antonio Garretón analiza que, si bien la matriz sociopo-
lítica fue cuestionada y afectada por el movimiento, esta sigue vi-
gente, y que unos años después del auge de las protestas, es otra 
vez esta matriz la que produce el sentido dominante de la realidad 
política y social. Finalmente, un año después, las elecciones gene-
rales otorgan un segundo mandato a Sebastián Piñera, esta vez en 
alianza con actores más reaccionarios y que apoyaron la dictadura 
de Pinochet.

En Chile, la sucesión de movimientos sociales históricos y en 
su época sin equivalente desde la dictadura, como el movimien-
to estudiantil de 2011 y el movimiento No Más AFP, no impidió el 
regreso a la Moneda de Sebastián Piñera, el empresario que más 
encarnaba el sistema que denunciaron estos movimientos. Su re-
elección en 2017 invita a matizar los impactos inmediatos de los 
movimientos progresistas y a no ignorar la agencia y la capacidad 
de adaptación de los actores que buscaban mantener la matriz 
sociopolítica chilena (Garretón, 2016) y lograron limitar la profun-
didad de los cambios sociales impulsados por el movimiento estu-
diantil (Cortés, 2022).

Recordar estos acontecimientos sirve para matizar el entusias-
mo inicial de las fases de efervescencia de los movimientos, así 
como la fuerza de resistencia al cambio del aparato político ins-
titucional como de la sociedad y de sus ciudadanos. Entender el 
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impacto de los movimientos sociales requiere por lo tanto mayor 
atención y análisis a los procesos sociales y políticos que reprodu-
cen la sociedad y dificultan o impiden los cambios sociales, como 
son las matrices sociopolíticas (Garretón, 2016), las instituciones, 
los habitus y o las costumbres, la cultura nacional, las aspiracio-
nes de la población y sus representaciones de lo que es justo y de 
lo que consideran una buena vida. Esta perspectiva no nos lleva a 
abandonar el planteamiento de Touraine, pero sí a matizarlo: los 
movimientos sociales contribuyen a producir la sociedad, junto con 
otros actores, instituciones y mecanismos sociales.

No debe llevar a la conclusión del fracaso o la falta de impacto 
del movimiento estudiantil en Chile. El resultado de un movimien-
to no se puede medir por su impacto en las elecciones. El movi-
miento de 2011 generó transformaciones importantes en la vida 
y la subjetividad de muchos ciudadanos, cuestionó la legitimidad 
del modelo neoliberal y abrió un ciclo de contestación durante el 
cual emergió un movimiento feminista profundo y muy creativo 
en 2018, el movimiento en contra del sistema de pensiones por 
capitalización individual (No Más AFP), el cual juntó a 800.000 
personas en las calles de Santiago y a un número similar en las 
otras ciudades del país y el estallido de 2019 (Miranda, 2021). Por 
otro lado, la recomposición de una fuerza política de izquierda 
que se comprobó en la primera vuelta de las elecciones de 2017 
también forma parte de los resultados indirectos del movimiento 
estudiantil.

Transformaciones sociales y culturales

Los movimientos sociales son mucho más que la búsqueda de in-
fluir en la arena política institucional. Reducir los movimientos 
sociales a sus impactos en la política institucional o al ámbito 
electoral es un sesgo analítico que impide entender algunas di-
mensiones fundamentales de estos actores y una parte importante 
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del cambio que impulsan. Por ejemplo, el impacto del movimien-
to feminista no se resume en una serie de leyes que afirmaron la 
igualdad de género, otorgaron el derecho a votar o permitieron el 
aborto. Ha contribuido a transformar las subjetividades, los com-
portamientos y las visiones del mudo de las mujeres y de los hom-
bres en la vida cotidiana, en las esferas profesionales, educativas y 
públicas (Federici, 2018; Suárez- Krabbe, 2020).

La emergencia de nuevas subjetividades

Las subjetividades individuales y colectivas se afirman en los mo-
vimientos sociales, tanto que construyen estos movimientos.

El estallido de 2019 es tanto el resultado como el lugar de una 
profunda transformación personal, de la relación con uno mismo, 
con los demás, con la democracia y con el Estado y la forma en que 
han sido transformados por un movimiento que nos invita a re-
pensar lo que significa ser chileno en el siglo XXI. Por lo tanto, uno 
de los aspectos relevantes pasa por la forma en que el movimiento 
es experimentado por algunos de estos participantes y en cómo los 
está transformando mucho más allá de su participación semanal 
en reuniones en la Plaza Dignidad o en asambleas de barrio.

Para quienes tomaron parte de él, el estallido no ha sido sólo 
una experiencia colectiva y política, sino que también una viven-
cia profundamente personal (Ganter, Zarzuri, Henríquez y Goecke, 
2022; Sandoval, 2023). Al relatar sus propias vidas y escuchar a los 
demás en las plazas, muchos desarrollaron una mirada reflexiva 
sobre sus experiencias personales y el modelo meritocrático.

En esta perspectiva, se trata menos de la afirmación de sujetos 
políticos que de su constitución, tanto a nivel colectivo como indi-
vidual. Juntándose en las plazas, compartiendo sus experiencias, 
los ciudadanos abrieron los ojos, como lo repetían los activistas en 
las entrevistas, y lo demostraban de múltiples maneras las obras 
gráficas alrededor de la Plaza Dignidad. Vieron de manera distin-
ta la sociedad chilena, formateada por el proyecto neoliberal y los 
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intereses de las élites económicas (Moulian, 1997). Detrás del mo-
delo neoliberal chileno, pregonado por los gobiernos, los ciudada-
nos volvieron a poner en el debate público lo que el gobierno y el 
discurso dominante habían invisibilizado: los sacrificios en vano 
exigidos en nombre de una sociedad que se proclama meritocrá-
tica, pero que sigue organizada por y para sus élites, y la situación 
de pobreza de un número creciente de ancianos debido a las bajas 
pensiones.

La experiencia del estallido los llevó a cuestionar las promesas 
del sistema meritocrático y neoliberal a partir de su propia sub-
jetivación, entendida como la construcción de sí como persona y 
la concepción de la vida que uno quiere vivir. Por añadidura, la 
participación en el movimiento desembocó para muchos en un 
profundo cuestionamiento personal. Después de dedicar la mayor 
parte de su tiempo y energía al trabajo (Araujo y Martucceli, 2012), 
muchos entrevistados expresaron su voluntad de recuperar su vida. 
Un trabajador presente en la Plaza Dignidad lo compartió en estos 
términos durante la entrevista:

En una oportunidad, me dije “¿En qué momento nos convertimos en 
esto?”. Porque vivíamos estresados, cansados. Trabajaba en un ban-
co, entraba a las siete de la mañana ¡y a veces me iba a las dos de 
la mañana! ¿Qué vida tenía con mi familia? (…) Desde el 18 de octu-
bre hay algo, un fenómeno, que no logro identificar todavía con el 
cambio. Lo único que sé es que me siento feliz. (…) Es un mundo tan 
egoísta. Nos enseñaron a ser egoístas. En estos 20-25 años, no nos 
enseñaron a ser personas, sino a ser “neoliberales”. (…) Yo no sé en 
lo que nos convertimos. ¿Cuándo nos pasó esto? ¿En qué minuto me 
pasó esto?, ¿a mí?, encerrado en el mundo del trabajo, trabajar, traba-
jar, trabajar, y no me di cuenta como pasó. ¡Pasaron 30 años por mi 
lado! (entrevista, Plaza Dignidad, noviembre 2019).

El despertar chileno, como se ha llamado el estallido, fue a la vez 
colectivo, social y profundamente personal. Cuando pregunté a 
una estudiante de derecho qué significó el estallido para ella, me 
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contestó: “lo que ha cambiado para mí es que desde el 18 de octubre 
hablamos de nuestras emociones en las cenas familiares” (mujer 
entrevistada, octubre de 2019, Plaza Dignidad). El estallido trans-
formó su manera de ser y de interactuar con los demás, de expre-
sar sus emociones y su vulnerabilidad en espacios privados, como 
son las comidas familiares. La participación en este movimiento 
ha transformado la forma de ver su país, de relacionarse con los 
demás y con el Estado, su concepción de lo que es una buena vida 
(Araujo, 2021) y lo que esperan de la democracia.

Los movimientos sociales brindan espacios de experiencia, favo-
rables a la experimentación y a los procesos de subjetivación, don-
de la autoproducción de sí mismo como persona y la percepción 
del impacto que uno tiene en la sociedad se refuerzan mutuamen-
te (Pleyers, 2016). Con frecuencia, estos espacios y eventos consti-
tuyen una experiencia efímera, pero intensa y significativa en la 
vida de los jóvenes activistas, y suelen tener un impacto a largo 
plazo en su compromiso social o político, su visión del mundo y 
su subjetivación. El sociólogo Doug McAdam (1989) mostró cómo 
la acampada del Freedom Summer durante el movimiento por los 
derechos cívicos en Estados Unidos en 1964, tuvo un impacto en 
las orientaciones políticas de los participantes un cuarto de siglo 
después del evento.

Dimensiones expresivas y artísticas

En las ciudades y lugares donde han estallado revueltas y movi-
mientos ciudadanos desde 2011, han surgido creaciones artísticas 
que reflejan la indignación ante la injusticia, la rabia hacia la vio-
lencia estatal y la demanda de justicia social. Si bien la revolución 
tunecina no consiguió dar un futuro a la juventud del país y su 
legado democrático en la política institucional quedó en gran me-
dida desmantelado, impregnó profundamente la subjetividad de 
los ciudadanos, y en particular la de los jóvenes, su relación con 
el Estado, con la sociedad y consigo mismos. La expresión de estas 
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subjetividades se plasma en particular en un dinamismo y una 
creatividad artística que toca todos los campos, desde el cine y la 
música hasta el arte callejero (véase por ejemplo Laine, Suurpää y 
Ltifi [2017] sobre el caso tunecino).

Rara vez esta creatividad artística que acompaña a las revueltas 
ciudadanas tuvo tanta amplitud como en el estallido chileno. En 
los meses que siguieron al 18 de octubre 2019, decenas de artistas 
escribieron canciones dedicadas al movimiento, al punto de que 
David Ponce (2020) habla de un “estallido sonoro”. Tampoco se 
puede relatar y menos entender el estallido sin los innumerables 
poemas que contaron y difundieron las esperanzas, los miedos y 
las experiencias de los que lo vivieron (Ganter, Zarzuri, Henríquez 
y Goecke, 2022). Otros participantes se expresaron a través de bor-
dados y arpilleras.

Entre todas las formas de arte que han surgido en los estallidos 
y las plazas ocupadas, las pinturas murales y los grafitis tuvieron 
una importancia particular. Configuraron el espacio, encarnaron 
la reapropiación de la ciudad por un movimiento popular. Los al-
rededores de la Plaza Dignidad se pintaron de arte mural, grafitis y 
eslóganes. Reflejaron a nivel visual la transformación de una plaza 
dominada por el tránsito de los autos, según la lógica de una ciu-
dad neoliberal, en un lugar de encuentros entre ciudadanos, un 
espacio de experiencia. Estas artes gráficas se dirigen tanto a los 
actores que vivieron el movimiento y aún lo llevan consigo, como 
a las autoridades políticas y a los transeúntes (Henríquez, 2022), 
interpelando a estos últimos sobre las injusticias del sistema so-
cial y económico de un país profundamente neoliberal y desigual. 
Se mantuvieron varios años en las paredes del centro de Santia-
go como sedimentos de la revuelta y de su creatividad. Tres años 
después del estallido, las obras de arte gráficas siguen poblando 
el centro de Santiago y de muchas ciudades del país. Recuerdan la 
energía y la creatividad de la revuelta, mantienen su memoria. Son 
huellas de la lucha, de sus esperanzas, de sus valores y de la socie-
dad alternativa que lleva dentro, no de una lucha abstracta, sino de 
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un movimiento social tal y como lo vivieron los actores. También 
encarnan y prolongan un movimiento y sus reivindicaciones que 
siguen vigentes.

La creatividad y la afirmación de la subjetividad no son sólo 
medios utilizados en el compromiso con una causa. Constituyen 
el corazón mismo de la resistencia frente a la invasión del mundo 
experimentada por las fuerzas de la globalización neoliberal. La 
reivindicación de esta subjetividad se opone al proceso de someti-
miento y formateo por parte del sistema, que es tanto económico 
como cultural. Más allá de la traducción de algunas de las reivindi-
caciones del movimiento a la política institucional, el movimiento 
trata sobre todo de la afirmación de las subjetividades y del mundo 
de la vida frente al sistema.

Conclusión

Los vínculos entre revueltas sociales y políticas institucionales 
nunca son sencillos, como lo ilustró la sucesión de protestas ciu-
dadanas masivas seguida de otras por movimientos conservadores 
y victorias electorales de líderes reaccionarios con tendencias au-
toritarias en varios países de América latina (Weyland, 2019) y del 
mundo (Gerbaudo, 2022) en la década que siguió 2011. Si bien es 
cierto que junio de 1968 dio la más amplia victoria electoral a la de-
recha francesa, el impacto histórico de estas elecciones fue menor 
que el del movimiento social y cultural de 1968. Nadie se acuerda 
de las elecciones de junio 1968, mientras mayo de ese mismo año 
marcó profundamente a la sociedad francesa, quedándose como 
un punto de inflexión y una referencia global.

No debe llevarnos a negar la importancia de la batalla parla-
mentaria o de la preparación del proceso constitucional (Cortés, 
2022; Delamaza, 2020). La llegada al poder de líderes reaccionarios 
como Trump y Bolsonaro tuvieron impactos funestos sobre la vida 
de millones de estadounidenses y de brasileños respectivamente, y 
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resultó en la muerte de decenas de miles de víctimas adicionales a 
la COVID-19. Sin embargo, una dimensión fundamental a cuestio-
nar de movimientos y revueltas, como el de mayo de 1968 en París, 
el 15M y los indignados, es precisamente la centralidad de la polí-
tica institucional en los mecanismos de cambio social (Rancière, 
2015; Arranz Guilarte, 2021). Los movimientos progresistas de la 
década de 2010 nos recuerdan que la democracia no sólo radica en 
las instituciones y en las elecciones. Se trata de vivir la democracia 
como una experiencia, en las prácticas cotidianas, y como una éti-
ca personal (Pleyers, 2016 y 2018).

El 18 de octubre de 2019 los chilenos abrieron otro capítulo de 
una larga lucha, una que prometieron llevar hasta que la dignidad 
se haga costumbre. El destino de estos movimientos, así como la 
dinámica social y política en los distintos países abordados, nos 
recuerda que el cambio social hacia un mundo más justo y demo-
crático no es un proceso lineal. Ocurre por avances y retrocesos, 
pasando por la euforia de compartir con miles de personas en las 
plazas públicas o de victorias políticas y sociales, y las desilusiones 
cuando procesos electorales develan que los actores del movimien-
to democratizador son minoría entre la población del país, o que 
el Estado logra reprimir las aspiraciones democráticas de manera 
violenta pero eficaz.

De igual manera, las enseñanzas de los movimientos sociales 
en distintos países invitan a integrar mejor el protagonismo de los 
actores y movimientos reaccionarios en los análisis de los movi-
mientos sociales contemporáneos. También contribuyen a mati-
zar el optimismo ilusorio de una mutación rápida y sin limbo a 
una sociedad más justa y democrática. Chile ya pasó por esta eta-
pa. Seis años después del histórico movimiento estudiantil de 2011, 
Sebastián Piñera regresó a la presidencia de la República. Demos-
tró la capacidad de adaptación de la derecha (Cortés, 2022), pero 
no invalidó la dinámica de los movimientos sociales. Todo lo con-
trario. El movimiento No Más AFP logró su auge en 2017. Un año 
después ocurrió lo mismo para el movimiento feminista de 2018. 
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En 2019 ocurrió el estallido, y al año de su explosión se inició el 
proceso de Asamblea Constituyente.

Mientras tanto, se va haciendo más evidente que el desper-
tar chileno no se limitó a sus impactos políticos. Forma parte de 
los movimientos sociales en el sentido fuerte que Alain Touraine 
(1979) dio a este concepto: actores que llevan sus luchas al plano 
de la historicidad, que buscan transformar los modelos culturales 
centrales de una sociedad. El estallido atravesó todas las dimensio-
nes de la sociedad chilena, así como los individuos y colectivos que 
participaron en él. Impulsó procesos transformativos en múltiples 
ámbitos, desde la política hasta la vida cotidiana y las relaciones 
familiares, resultando en una profunda transformación de lo que 
significa ser chileno en el siglo XXI.

Sin embargo, los acontecimientos del proceso constituyente re-
cordaron que el pueblo del estallido solo constituye una parte del 
pueblo chileno. Entre los intelectuales progresistas, existe tam-
bién ese sesgo de enfocar la mirada y el análisis únicamente de un 
lado del panorama social y político. Si mantenemos que los movi-
mientos sociales contribuyen a la producción de la sociedad, es in-
dispensable mencionar que no sólo los movimientos progresistas 
producen a la sociedad. También lo hacen los movimientos con-
servadores y las elites económicas. El caso de Brasil nos recuerda 
que la manera de interpretar los movimientos sociales no es solo 
coyuntural, cambia según el estado del debate social y político, y 
también es parte de la batalla que dan actores progresistas y reac-
cionarios por la identidad del país y sus orientaciones políticas, 
sociales y culturales (Bringel y Pleyers, 2015a). En Chile también 
se abrió un debate sobre la interpretación del estallido después el 
rechazo de la propuesta constitucional, actores reaccionarios bus-
caron reducirlo a unos actos de delincuencia mientras que otros a 
un sueño sin base real.

El estallido reforzó una dinámica movimentista y abrió espacios 
para debates públicos sobre temas claves de la vida colectiva y el 
país que querían los chilenos en el siglo XXI. Lejos de ser lineal, el 
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proceso fue marcado por resultados contrastados en los tres pri-
meros plebiscitos del proceso constituyente, recordando a los que 
participaron del estallido de 2019 que los eventos intensos, como 
los que ocurrieron en esa primavera, son momentos importantes 
en la vida de un país. Sin embargo, solo son etapas en un proceso 
de cambio que pasa por caminos complejos para los cuales se tie-
ne que tomar en cuenta perspectivas políticas y visiones distintas 
del país a las que se expresaron en las calles y en las plazas. Para 
su análisis, todavía nos falta tomar distancia temporal y analítica 
frente a los acontecimientos políticos y sociales que siguen con-
moviendo el país.
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Movimientos sociales y personales:  
los alteractivistas1

La cultura alteractivista

En las últimas décadas, las maneras de organizar los movimientos 
sociales contemporáneos se transformaron profundamente. Las 
revoluciones árabes, los estallidos recientes y los grandes movi-
mientos contemporáneos no fueron impulsados por ningún par-
tido político, organización sindical o red de líderes militantes. Se 
organizan en red, sin líder claro, combinando el mundo virtual y 
los encuentros personales. En publicaciones anteriores (Pleyers, 
2004, 2010, 2016, 2018) argumenté que detrás de los cambios en la 
forma de organizarse, en los movimientos sociales se encuentra 
una serie de transformaciones más profundas en la manera de ser 
activista, de percibir y manifestar las injusticias y de participar en 
movimientos sociales. Para llamar la atención sobre las especifi-
cidades de esta cultura activista concreta, empleo desde 2004 el 
neologismo alteractivistas. El término la idea de una otra manera de 
ser activista.

1	  Una versión anterior y más breve de este texto fue publicada en la Revista de Estudios 
Sociales, vol. 87, p. 157-183. 2023.
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El alteractivismo es una forma de compromiso altamente perso-
nalizado y muy solidario, con un uso intenso de las redes socio-di-
gitales y con resonancias globales y articulaciones constantes 
entre desafíos locales y globales. Muchos privilegian el nivel local 
para su acción, ya que permite implementar alternativas concre-
tas al modelo de sociedad dominante. Consideran el cambio como 
un proceso de experimentaciones creativas donde los actores tie-
nen que implantar sus valores de horizontalidad, igualdad y crea-
tividad en actos concretos, prefigurando otros mundos posibles. Se 
trata de poner sus valores en práctica. Por lo tanto, el alteractivismo 
se expresa tanto en el espacio público como en la vida cotidiana, 
en el modo de pensar, de vestirse, de comer y de relacionarse con 
los demás. Quienes implementan esta cultura activista establecen 
no solamente otras formas de hacer política, sino también de tra-
bajar, de producir y de consumir, frente a aquellas formas de las 
élites políticas y económicas. Plantean otros modos de conectarse 
con los otros, menos basados en el estatus y las jerarquías y más 
en un encuentro personal, de persona a persona, como dicen ellos. 
Los alteractivistas combinan una gran sensibilidad hacia los retos 
globales con una fuerte dimensión personal de compromiso y un 
deseo de anclaje en el ámbito local y en las prácticas cotidianas.

Se trata de una cultura activista, entendida como una visión del 
mundo, del cambio social y del movimiento y las maneras de or-
ganizarse, de nombrar al adversario y de estar en el mundo que son 
consistentes con esta perspectiva. Por lo tanto, el alteractivismo no 
es una identidad, ni un término utilizado por los actores. Tampo-
co se refiere a una causa o movimiento específico. Es una cultura 
activista, una manera de ser activista que ha sido muy presente en 
el movimiento altermundialista, en los nuevos movimientos ecolo-
gistas y en las revueltas ciudadanas de la segunda década del siglo 
XXI.

Esta cultura corresponde a la concepción del activismo de una 
parte de los actores, pero no de todos, ya que, en cada época y mo-
vimiento social, coexisten múltiples maneras de ser activista. En 
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el mapa de los activistas de los movimientos sociales contempo-
ráneos, la cultura alteractivista se sitúa entre las orientaciones 
anarquistas y las formas de militantismo en organizaciones más 
clásicas, como asociaciones cívicas, ONGs, sindicatos o partidos. 
Se trata de una cultura específica, que no se puede reducir ni a ac-
tores que se acercan a un neoanarquismo (con el cual comparten 
algunos valores, pero divergen en la posibilidad de aliarse con ac-
tores de la sociedad civil), ni a futuros actores de la sociedad civil 
más institucionalizada. Son actores del mundo contemporáneo, 
productores de sus vidas y de su sociedad y, a la vez, productos de 
transformaciones sociales recientes, como la globalización, las re-
des socio-digitales y los procesos de individuación en la moderni-
dad tardía (Beck, Giddens y Lash, 1994).

La cultura alteractivista no es específica de los jóvenes, pero es 
más difundida entre ellos, ya que comparte características con 
las culturas juveniles del siglo XXI (Pleyers, 2004; Juris y Pleyers, 
2009; Reguillo, 2012; Feixa, Leccardi y Nilan, 2016). Sin embargo, 
mientras una parte de los jóvenes elige un activismo que corres-
ponde a la cultura alteractivista, otros activistas se comprometen 
en asociaciones civiles, ONG o proyectos locales, u optan también 
por formas de militancia que se podrían calificar de más tradicio-
nal, adhiriendo a una organización social o un partido que les per-
mite volverse protagonistas de la arena social y política en su país 
(Vázquez et al. 2017). Por otro lado, conviene recordar que las ideo-
logías, redes y organizaciones de extrema derecha encuentran un 
éxito creciente en movilizar jóvenes activistas.

La cultura alteractivista sitúa la experiencia vivida, la crea-
tividad y la coherencia entre valores y prácticas en el centro del 
compromiso. Por lo tanto, para entender esta cultura, tenemos 
que superar dos dicotomías: entre la construcción de sí mismo y 
el activismo, y entre la vida privada y la vida pública. El activis-
mo no se define necesariamente por organizaciones o manifiestos, 
sino por la combinación de procesos de subjetivación personal y el de-
seo de volverse un actor frente a los problemas de su sociedad. En 
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contribuciones anteriores apunté a la centralidad de la relación 
consigo mismo como un elemento central de esta cultura activista 
(Pleyers, 2016). Para estos activistas no sólo se trata de cambiar la 
sociedad, sino de construirse a sí mismos como personas cambian-
do la sociedad. La relación consigo mismo está, entonces, al centro 
de esta forma de compromiso, al mismo tiempo que se sostiene 
una búsqueda de coherencia en los valores.

En este capítulo exploro una dimensión más específica de este 
fenómeno: la manera en que jóvenes activistas viven las causas 
globales como causas personales, al incorporar los valores y las 
alternativas del movimiento a los procesos de subjetivación perso-
nal, entendidos como la construcción de sí mismo como persona 
y autor de su vida. Sin embargo, como se explica en la segunda 
parte del capítulo, el activismo no se reduce a estos procesos de 
subjetivación. Reside en una combinación entre estos procesos de 
subjetivación y el deseo de volverse un actor frente a los problemas 
de su sociedad.

Las primeras hipótesis del análisis sobre la relación consigo 
mismo en el compromiso de jóvenes alteractivistas se desarrolló 
durante el análisis de los grupos focales con jóvenes ecologistas en 
la ciudad universitaria de Louvain-la-Neuve, Bélgica, en 2013. Esta 
investigación consistió en seis grupos focales con un grupo de 14 
jóvenes (entre 19 y 29 años) involucrados en diferentes proyectos 
ecológicos. Se llevaron a cabo siguiendo el método de la interven-
ción sociológica (Touraine 1979) y gracias a la colaboración de mi 
colega Priscilla Claeys. La segunda investigación se llevó a cabo en 
París durante la ocupación de la Plaza de la República por el movi-
miento “Nuit Debout” en la primavera de 2016. Consistió en 72 días 
de observación etnográfica, 30 entrevistas con jóvenes activistas y 
dos series de cinco grupos focales, cada una con seis participantes 
que tenían entre 24 y 30 años, realizadas durante la ocupación de 
la plaza en abril y mayo de 2016.

Las hipótesis y los análisis se formularon a partir de trabajos 
de campo con distintos alcances e intensidad en diferentes países 



	 63

El cambio nunca es lineal. Movimientos sociales en tiempos polarizados

(Bélgica, Francia y Chile), en una perspectiva metodológica y epis-
temológica para una sociología global, que se expone en el capítulo 
“Apuntes para una sociología global de los movimientos sociales” 
del presente libro. Una vez establecidas las hipótesis principales a 
partir de estas tres investigaciones, incluí elementos empíricos de 
dos fuentes secundarias. El discurso de Paxton Smith provee una 
ilustra la centralidad de los procesos de subjetivación en un acto 
que parece aislado, pero forma parte de un movimiento colectivo 
para defender el derecho al aborto. Además del video leí diversos 
artículos de prensa y seguí la difusión del caso en Twitter. Para 
caso de los jóvenes tunecinos, además de entrevistas realizadas 
durante el Foro Social Mundial 2013 en Túnez, la base del soporte 
empírico es el documental Après le printemps, l’hiver (Después de la 
primavera, el invierno), realizado en 2016 por un equipo de sociólo-
gos italianos (Diaco et al. 2016), en el cual estudiantes de la Univer-
sidad de Túnez exponen sus perspectivas sobre la revolución de 
2011 y la sociedad que resultó de ella.

Un activismo personal

El 30 de mayo de 2021, Paxton Smith fue elegida para representar a 
sus compañeros estudiantes en la ceremonia de graduación de su 
escuela secundaria en Dallas, Texas (Estados Unidos). Una vez en el 
pódium, sustituyó el discurso que habían aprobado sus profesores 
sobre su trabajo de fin de carrera, por una vibrante alocución con-
tra el proyecto de ley del Senado de Texas que limitaba drástica-
mente el derecho al aborto2. En su vibrante discurso, Paxton Smith 
presentó las restricciones del derecho al aborto como un problema 
social, colectivo y personal. Lo abordó a partir de la manera en que 
directamente le afecta a ella, al poner en duda sus aspiraciones y la 

2	  Esta ley proponía prohibir el aborto tras la detección de actividad cardiaca embrio-
naria o fetal, lo que normalmente ocurre después de unas seis semanas de embarazo.
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construcción de sí misma como persona, privándola de la posibili-
dad de ser actora de su vida:

Tengo sueños, esperanzas y ambiciones. Todas las chicas aquí pre-
sentes las tienen. Hemos pasado toda nuestra vida trabajando por 
nuestro futuro, y sin nuestro consentimiento o participación, nos 
han quitado el control sobre nuestro futuro […] Me aterra pensar que, 
si mis anticonceptivos fallan, si me violan, entonces mis esperanzas, 
mis esfuerzos y mis sueños se verán truncados. Espero que sientan lo 
desgarrador que es, lo deshumanizante, que te quiten la autonomía 
sobre tu propio cuerpo. (Smith en Chappell, NPR, 2021, traducción 
del autor)3.

La ceremonia de graduación, que pretendía estar alejada de temas 
políticos, fue un escenario para manifestar la pérdida de control 
sobre su propia vida cuando su posibilidad de construirse como 
persona y de ser la autora de su vida se vieran amenazadas por 
un proyecto de ley. Esa experiencia personal resonó en las otras 
chicas del colegio, quienes grabaron videos y los difundieron en 
redes socio-digitales; unas horas después se hizo viral y halló eco 
en miles de personas en Estados Unidos y otras partes del mun-
do. El discurso fue comentado por mujeres y periodistas locales, 
nacionales e internacionales, quienes difundieron, a su vez, esta 
muestra subjetiva de lucha.

En su discurso, Paxton Smith no dio cifras, ni se refirió a la ex-
periencia de las mujeres a las que se les niega abortar o a las que 
morirán como consecuencia de los abortos clandestinos. Ella abor-
dó un tema político, pero lo hizo desde la manera en que la afecta 
como persona individual, al exponer su propia experiencia y sus 
sueños. La nueva ley que restringe el acceso al aborto en Texas tie-
ne un impacto inmediato en la manera en jóvenes y mujeres se 

3	  Chappell, Bill y Smith, Paxton (3 de junio de 2021). High School Valedictorian 
Swaps Speech To Speak Out Against Texas’ New Abortion Law. NPR. https://www.
npr.org/2021/06/03/1002831545/high-school-valedictorian-swaps-speech-to-speak- 
out-against-texas-new-abortion-l
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piensan y se construyen a sí mismas, independientemente de si 
necesitaran recurrir o no a un aborto durante su vida. La lucha de 
Smith es personal y subjetiva, pero es también colectiva y solidaria 
al hablar en nombre de todas las chicas de Texas.

Se podría argumentar que la intervención de Paxton Smith no 
es activismo y que no se trata de un movimiento social, pues es-
taba sola en el podio y no consultó a nadie antes de tomar esta 
iniciativa. De hecho, la adolescente texana explicó que escribió su 
discurso sola en su habitación y lo ensayó frente a un espejo y en 
la ducha (Herbst, 2021)4. Sin embargo, en este artículo se defien-
de el argumento contrario. Si bien es cierto que Paxton Smith no 
estaba afiliada a ninguna organización militante, ni hizo referen-
cia a colectivos en su defensa del derecho al aborto y lo defendió 
en términos muy personales, su rebeldía se inscribe en un amplio 
movimiento contra las restricciones al derecho al aborto en Texas 
y en todo Estados Unidos, y en un movimiento feminista interna-
cional. Es más, el acto y el discurso de Paxton Smith revelan carac-
terísticas centrales de una forma de activismo que ha sido clave en 
muchos movimientos sociales contemporáneos, el alteractivismo.

¿Un activismo individualizado?

La individualización del activismo no es un tema nuevo. Tanto so-
ciólogos como psicólogos sociales se interesaron por el impacto de 
los movimientos sociales en la transformación personal de los par-
ticipantes, apuntando a la construcción de su identidad personal 
y colectiva (Melucci ,1996) o a su manera de ver el mundo y las in-
justicias desde una liberación cognitiva (McAdam, 1989). A partir del 
inicio siglo XXI se multiplicaron los estudios de las emociones en 

4	  Herbst, Diane (4 de Junio de 2021). Texas Valedictorian Who Spoke Out Against 
Abortion Law: “I Couldn’t Stop Thinking About How Much It Upset Me”. People.  
https://people.com/health/texas-valedictorian-spoke-against-abortion-law-i-couldnt-
stop-thinking-about-how-much-it-upset-me/
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la sociología de los movimientos sociales (ver, por ejemplo, Jasper, 
2014; Gravante y Poma, 2017).

Esta nueva forma de compromiso político surge de un contexto 
en el que los individuos rompen con las estructuras organizativas 
y jerárquicas en un modelo cultural subjetivista (Bajoit, 2003). Las 
acciones colectivas “se volvieron más personalizadas y mediadas 
por redes digitales, lo que les ha permitido a menudo de alcanzar 
más rápidamente una escala más amplia y de ser flexibles a la hora 
de seguir objetivos políticos móviles y de tender puentes entre di-
ferentes cuestiones” (Bennett y Segerberg, 2012, p. 742).

Esta contribución se inscribe en esta corriente de la sociología 
de los movimientos sociales, que invita a prestar más atención a 
las dimensiones personales que produce la participación en un 
movimiento social, y a las dimensiones subjetivas y expresivas que 
genera el compromiso de cada participante. Al mismo tiempo, se 
distingue de la sociología de las emociones y, en particular, de sus 
versiones más utilitaristas, en tanto se enfoca en una dimensión 
específica de la experiencia y del activismo de una parte de los jó-
venes movilizados: sus procesos de subjetivación. François Dubet 
(2013, p.  210) define estos últimos como la “capacidad de vivirse 
como el autor de su vida y como su propia referencia” y distingue 
esta aspiración a la autonomía como uno de los ejes centrales que 
orientan el comportamiento individual, junto al hecho de ser este 
un producto de su socialización, movido por sus intereses. Soció-
logos como Charles Taylor (1992), Ulrich Beck, Anthony Giddens y 
Scott Lash (1994), Alain Touraine (2002), Margaret Archer (2003) 
y Guy Bajoit (2003 y 2013) han hecho de los procesos de subjeti-
vación personal un elemento importante de la modernidad tar-
día, y, para algunos de ellos, el núcleo del modelo cultural de las 
sociedades contemporáneas y de los actores que las animan y las 
transforman.
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La vida y el activismo

Los marcos analíticos de la participación política y del activismo 
permanecen a menudo anclados en concepciones del compromiso 
que permiten una codificación rápida, pero que no corresponden 
a la realidad de muchos activistas. Se registra el número de asocia-
ciones a las que un activista pertenece y se contabiliza cuántas ho-
ras dedica a la causa cada semana. Es decir, se estudia el activismo 
como si fuera parte de una esfera limitada de acciones y del tiempo 
de un ciudadano, y bajo la dirección de organizaciones o colectivos 
militantes.

Con frecuencia, las encuestas en este tipo de estudios pregun-
tan por el tiempo que se dedica al activismo cada semana. Esto 
carece de sentido para una parte de los activistas. Una no solo es 
feminista o ecologista durante las dos horas semanales que pasa 
en la reunión de un grupo o en la manifestación del viernes. Una es 
feminista en la vida cotidiana, en la forma de ser, de relacionarse 
con los demás, de pensar y actuar en el entorno profesional, con 
su familia o entre amigos. Para un alteractivista, ser ecológico se 
traduce en la manera de desplazarse, de alimentarse (por ejemplo, 
volviéndose vegetariano o comiendo menos carne), de bañarse (li-
mitando su consumo de agua) y en la elección de sus actividades 
de ocio; también es una forma de pensarse en el mundo y una ma-
nera de (re)conectar con la naturaleza y con los demás. Ser eco-
logista, también es vivir con la angustia de saber que su sociedad 
está destruyendo el planeta a un ritmo cada vez más frenético, sin 
que las cosas parezcan cambiar (Le Goff, 2020). Para ellas y ellos, 
“la insurrección nace del reconocimiento de lo intolerable” (Regui-
llo, 2017).

Todo esto se manifiesta en una forma de pensar el lugar que 
uno ocupa en el mundo, el proyecto de vida, el futuro e incluso 
la orientación profesional. En este contexto, ¿qué sentido tiene la 
separación entre actividades que se consideran como activismo de 
otras que no lo serían? Hoy en día, es en las articulaciones entre 
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la vida cotidiana y la política donde surgen nuevas formas de ciu-
dadanía, nuevas subjetividades políticas y los actores de los movi-
mientos sociales.

Vivir el activismo

La forma en que Paxton Smith y los jóvenes activistas en Bélgica, 
Túnez y Chile defienden su causa de manera tan personal, pro-
funda y marcada por una fuerte dimensión emocional, se debe 
a que la corrupción del país, la desilusión hacia los dirigentes, la 
destrucción del planeta o una ley contra el aborto no se tratan de 
amenazas potenciales para un futuro lejano, si no que les afecta 
ahora mismo. La indignación que causa actúa de manera directa 
en su proceso de subjetivación, en sus maneras de pensarse, de ser 
autores de sus propias vidas y de encontrar en su ética personal la 
fundación de sus valores. Cuando Paxton Smith habla de sus “espe-
ranzas, [sus] esfuerzos y [sus] sueños… truncados”, explica a la au-
diencia de su escuela cómo el proyecto de ley en contra del aborto 
afecta su forma de concebirse a sí misma, a su proyecto de vida y a 
sus anhelos futuros. La priva de su autonomía a un nivel existen-
cial. Es “desgarrador”, “deshumanizante”. Lo que está en juego va 
mucho más allá de los casos de aborto y la afecta directamente, 
como a “todas las chicas aquí presentes”.

La ética y el modelo de compromiso de los alteractivistas están 
arraigados en una relación consigo mismos, en un sentido de res-
ponsabilidad personal. Más que una serie de reivindicaciones di-
rigidas a los líderes políticos, los jóvenes alteractivistas consideran 
la democracia, la ecología o el feminismo como exigencias perso-
nales que tienen que implementar en prácticas concretas y que 
orientan su manera de ser. El compromiso tiene un fuerte compo-
nente prefigurativo: los valores promovidos por el movimiento se 
plasman en las prácticas de la vida cotidiana y del activismo.

Estas perspectivas cuestionan algunas de las divisiones clásicas 
de la ciencia política y de la sociología de la acción colectiva que 
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llevaron a considerar como esferas separadas la vida privada y el 
compromiso público, lo íntimo y lo político, la construcción de sí 
mismo y el activismo. La experiencia del activismo se vive en tér-
minos de esperanza, desencanto, cansancio y emociones, más que 
en términos de eficiencia, éxito o fracaso. No solo defienden una 
causa en las marchas y actos políticos, sino que la viven de manera 
tal que llega a formar parte de su forma de ser y estar en el mundo. 
Para los alteractivistas, la corrupción que asola un país, el cambio 
climático y la destrucción de la biodiversidad, la experiencia del 
racismo, los abusos sexistas o una ley contra el aborto, se vuelven 
intolerables, porque se sienten afectados de manera directa, no 
por sus intereses inmediatos, sino en su propia forma de percibir 
el mundo y sus relaciones con los demás, en su autodefinición con 
respecto a sus experiencias vividas y a sus aspiraciones futuras.

Jóvenes ecologistas en Bélgica: reflexividad y relación consigo mismo

La ecología está profundamente enraizada en la vida cotidiana de 
los jóvenes ecologistas que participaron en la serie de grupos fo-
cales en Bélgica. Se traduce en una serie de prácticas y acciones 
diarias, desde la forma de comer y desplazarse, hasta la manera de 
bañarse y, para muchos de ellos, de conectarse con la naturaleza. 
Lo que guía las acciones de estos jóvenes es un fuerte sentido de 
responsabilidad personal frente a ese problema global y una exi-
gencia de coherencia entre la ecología y sus prácticas.

Pero la ecología no se limita a sus acciones y prácticas; les afec-
ta en su ser, en su manera de pensarse y de pensar su vida. Para 
ellos, la crisis ecológica no es solo una cuestión de calentamiento 
global y de desaparición de especies, es, además, una responsa-
bilidad personal que pesa sobre ellos. La angustia de pensar que 
los seres humanos están destruyendo el planeta les impide con-
ciliar el sueño por la noche. Transforma su visión del futuro, su 
relación con los demás y la manera de construirse como personas. 
La reflexividad y la relación consigo mismo están en el centro de 
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su compromiso, “tienes que cuestionarte internamente para saber 
hacia dónde vas. Lo más importante es mantener la coherencia 
consigo mismo”, afirmó un joven activista en la cuarta sesión de la 
Intervención Sociológica (25 de febrero de 2013).

Esta centralidad de la relación consigo mismo no se confunde 
con egoísmo o con un desinterés por los asuntos colectivos y pú-
blicos. El planeta y los demás están integrados en un círculo de 
reflexividad que guía la acción. Incluso cuando han perdido la es-
peranza de que sus actos conduzcan a un cambio rápido, los es-
tudiantes explicaron que sienten un deseo imperativo de actuar, 
ya que se enraíza en la relación consigo mismos y no solo con los 
impactos que pueda tener en la sociedad, como lo explicaron dos 
estudiantes:

Por encima de todo, no quiero formar parte de esto, de esta destruc-
ción del planeta. No quiero pensar que la gente sufre por mis elec-
ciones de consumo. (Una estudiante francesa, segunda sesión de la 
Intervención Sociológica, 11 de febrero de 2013, Louvain-la-Neuve, 
Bélgica).

Entiendo lo que ocurre a mi alrededor [el hecho de que el compor-
tamiento de la mayoría de la gente no cambie a pesar de la urgencia 
del cambio climático] y actúo en consecuencia, pero sobre todo ac-
túo para poder dormir por la noche sin la culpa de saber que estoy 
participando en la masacre del planeta. (Correo electrónico enviado 
por una estudiante belga antes de la reunión a un año del inicio de la 
Intervención Sociológica, febrero de 2014)

Para estos activistas, el motor principal del compromiso ya no se 
encuentra en una visión de una sociedad ideal o en el impacto 
de sus acciones en la sociedad, sino en la relación que tiene cada 
uno consigo mismo, como persona y actor ético (Touraine 2002; 
Pleyers, 2016).
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Ser joven en el Túnez posrevolucionario

A partir de diciembre de 2010, Túnez fue conmovida por una revo-
lución ciudadana que derrocó el régimen represivo y corrupto de 
Zine Ben Ali e inició el proceso de las revoluciones árabes de 2011. 
Los ciudadanos la nombraron la revolución de Jasmín o la revolución 
de la dignidad. Los jóvenes, y en particular aquellos con educación 
superior, pero sin empleo, jugaron un rol mayor en esta revolu-
ción. Se consideraban como “la población juvenil más educada, 
moderna y globalizada que ha tenido Oriente Medio” (Austin, 2011, 
p.82). La experiencia combinada de un alto nivel de educación, el 
uso de las redes socio-digitales, una difícil inserción en el mercado 
laboral y una ciudadanía reprimida tuvo un profundo impacto en 
las subjetividades de toda una generación. Como individuos, mu-
chos jóvenes del mundo árabe sintieron que no tienen lugar en la 
sociedad y no creen en un futuro mejor. Como lo analizó Fahrad 
Khosrokhavar (2011, p. 284), “se sienten atrapados en un vicio, sin 
posibilidad de autoexpresión en la arena política controlada por 
las oligarquías, ni de autorrealización a través de ningún proyec-
to económico en una sociedad donde el emprendimiento econó-
mico requiere capital y relaciones ‘políticas’ que están fuera de su 
alcance”.

Unos años después, los jóvenes tunecinos estaban desilusiona-
dos de las organizaciones y los dirigentes políticos que tenían la 
tarea de transcribir los ideales democráticos en las instituciones 
y en las políticas públicas, pero que no lograron dar a la ciudada-
nía, y en particular a la juventud, el futuro al cual aspiraban. El 
documental realizado en 2016, Après le printemps, l’hiver (Después 
de la primavera, el invierno, de Diaco et al. 2016), se centra en el tra-
bajo reflexivo y la experiencia personal de jóvenes universitarios 
tunecinos en los años posteriores a la revolución. En esta época, 
ya habían perdido muchas de sus ilusiones sobre la ética de los 
políticos y su capacidad para transformar el país a profundi-
dad. No obstante, la revolución tuvo un impacto profundo en sus 
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subjetividades, en su relación con el Estado y con la sociedad, así 
como en su manera de ser y de pensarse como personas. Los jó-
venes dicen ya no esperar mucho del presidente, de los partidos, 
de los sindicatos ni de las organizaciones sociales (incluyendo las 
influyentes organizaciones musulmanas tunecinas), ponen sus 
esperanzas de cambio en un despertar ciudadano. A lo largo del 
documental, distintas voces explican que “ninguna organización 
había imaginado la revolución”, y que esta fue llevada a cabo por 
los ciudadanos ordinarios, no por las organizaciones sociales o 
políticas. Es más, cuando todos los medios se enfocaban en la de-
mocratización de las instituciones y la política institucional, los 
estudiantes explicaban “no me interesa lo que haga el presidente”, 
“¿es la gente consciente de que las cosas pueden cambiar?”, “si hay 
un cambio, vendrá de nosotros mismos”.

El proceso social, cultural y político que siguió a la revolución 
de 2011 no consiguió evitar el retorno del autoritarismo al país, ni 
dar a los jóvenes tunecinos el futuro que esperaban, pero sí des-
encadenó profundos cambios en la subjetividad de los actores, 
en su relación con la sociedad y con el Estado. Los caminos para 
este cambio democrático no son tan sencillos como imaginaban 
los tunecinos a principios de 2011, e invitan a una profunda re-
flexión: “¿qué significa ser libre?”, se pregunta un estudiante en el 
documental.

La expresión de estas subjetividades se plasma en la multiplica-
ción de obras artísticas en diferentes ámbitos, desde el cine hasta 
el arte callejero (Laine, Suurpää y Ltifi, 2017). Resistir es crear. A 
través de las imágenes, la música, los relatos biográficos y los sue-
ños de los jóvenes universitarios tunecinos, se expresan estas aspi-
raciones democráticas y preguntas sobre esperanzas que parecen 
cada vez más inalcanzables. Desde sus puntos de vista, la demo-
cracia no es solo una cuestión institucional, sino cultural, que se 
expresa en las prácticas, es decir, ya sea participando en el debate 
público o estando más atentos a los demás.
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Subjetivación y voluntad de ser actor

Este capítulo invita a prestar más atención a los procesos de subje-
tivación como una dimensión central del activismo. Sin embargo, 
reducir el activismo a una aspiración a la realización de sí mismo 
o a la afirmación de un yo auténtico es un falso análisis enraizado 
en tres sesgos analíticos que se discuten en los últimos apartados 
del artículo.

El primer sesgo analítico es la confusión entre los procesos de 
subjetivación y procesos de (auto-)afirmación de un yo auténtico. 
Para los alteractivistas, la experiencia de participar en un movi-
miento social se traduce en una transformación de sí mismo más 
que en la afirmación de sí mismo. Si bien aspectos de la personali-
dad de cada uno están oprimidos por un sistema (designado como 
capitalista, colonial, patriarcal y/o destructor de la naturaleza se-
gún las causas), este sistema no es únicamente externo al indivi-
duo, es también parte de la personalidad de cada uno. Por lo tanto, 
los movimientos sociales contemporáneos se juegan también en lo 
íntimo de cada individuo.

Un segundo sesgo resulta de la identificación del activismo con 
los procesos de subjetivación. Si bien los procesos de subjetivación 
pueden constituir una dimensión importante del activismo, este 
último no se reduce a aquellos. La cultura alteractivista se funda en 
una voluntad de combinar los procesos de subjetivación y el deseo 
de tener un impacto en la sociedad. Por lo tanto, las luchas que lle-
van los combinan dimensiones subjetivas, expresivas y culturales 
con reivindicaciones sociales y económicas.

Un tercer sesgo analítico sería considerar que el carácter perso-
nal de los procesos de subjetivación sustituye la dimensión colectiva 
del activismo. El encuentro con el otro, la reinvención de lo colectivo 
y de lo común son dimensiones fundamentales de la experiencia del 
activismo y de los movimientos sociales contemporáneos.
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La transformación de sí mismo más que la afirmación  
de un yo auténtico

Charles Taylor (1992) mostró que la búsqueda de la autenticidad 
del ser se ha vuelto un elemento central en nuestra sociedad, un 
modelo cultural subjetivista, para retomar la formulación de Guy 
Bajoit (2003, 2013), o de la modernidad reflexiva de Beck, Giddens y 
Lash (1994). Como muchos individuos en nuestras sociedades, los 
alteractivistas se inscriben en este modelo cultural y son movidos 
por un afán de autenticidad. No obstante, los procesos de subjeti-
vación y la ética que valoran los alteractivistas no corresponden a 
la mera realización personal o a la afirmación de un yo auténtico 
que, una vez liberado de los grilletes de un sistema opresivo, ex-
presa la autenticidad del ser. En esta perspectiva, la resistencia al 
sistema residiría en la afirmación de esta subjetividad oprimida.

Para los alteractivistas, los procesos de subjetivación se llevan 
a cabo no a través de la autoafirmación de un individuo auténtico, 
sino en una transformación de sí mismo a partir del encuentro con 
otras personas en espacios de experiencia que fomentan la con-
fianza y la apertura a los demás. Más que espacios de afirmación 
de subjetividades individuales preexistentes, los movimientos so-
ciales se viven como espacios que fomentan el cuestionamiento y 
la transformación de las subjetividades individuales de los actores 
que participan en ellos.

Los periodistas y observadores del movimiento Nuit Debout en 
París en la primavera de 2016 se entusiasmaron al ver a jóvenes 
afirmando sus convicciones y aprendiendo a expresarse ante un 
público amplio, en momentos que encarnaban el paso de la indig-
nación individual a la afirmación de un sujeto que se convierte en 
político. Sin embargo, más que de hablar en público, los jóvenes 
que entrevisté en la plaza me explicaban que se trataba de apren-
der a “limitarse para no intervenir todo el tiempo” (entrevista con 
una estudiante, Place de la République, París, 13 de abril de 2016), 
de evitar apoderarse de espacios de intercambio y decisión. Los 
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participantes estaban atentos a aprender de los argumentos de los 
demás y, eventualmente, cambiar de opinión escuchándolos: “todo 
el mundo quiere expresarse y decir lo que piensa, pero al mismo 
tiempo hay que tener en cuenta el trabajo y las opiniones de los de-
más, y no siempre se puede querer reinventarlo todo” (Grupo focal, 
segunda sesión, 18 de abril de 2016).

Para los jóvenes alteractivistas, las plazas ocupadas son espacios 
de experiencia, de experimentación y de encuentros que plantean 
muchas preguntas sobre sí mismos. Allí se cuestionaron y forjaron 
nuevas perspectivas acerca de la sociedad en la que viven, de sus 
vidas, de sus deseos y sueños a partir del encuentro y los intercam-
bios con los demás ocupantes de la plaza, de los debates y de las 
iniciativas.

La opresión de las subjetividades por el sistema es un tema 
central de las teorías críticas. Como lo sintetiza John Holloway 
(2002, p.  28), “los oprimidos no son solo grupos particulares de 
personas (mujeres, indígenas, campesinos, trabajadores fabriles, 
etc.), sino también (y quizás especialmente) aspectos particulares 
de la personalidad de todos nosotros: nuestra confianza, nuestra 
sexualidad, nuestra naturaleza juguetona, nuestra creatividad”. Al 
retomar la perspectiva de los filósofos de la Escuela de Frankfurt 
(Marcuse, 1961) y de Foucault (2001), Alain Touraine (2002, p. 391) 
sitúa la cuestión central de los movimientos sociales contemporá-
neos en una “resistencia del ser singular contra la producción de 
masas, el consumo de masas y la comunicación de masas. No po-
demos oponernos a esta invasión con principios universales, sino 
con la resistencia de nuestra experiencia singular”. Estos apuntes 
heredados de la teoría crítica develan la importancia del traba-
jo del sujeto sobre sí mismo para volverse autor de su vida (que 
hace presencia en el alteractivismo), y que constituyen tanto actos 
de resistencia a la opresión de la sociedad dominante (capitalista, 
patriarcal, colonial), como elementos de la realización de una so-
ciedad alternativa.
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Sin embargo, conviene completar y complejizar estas afirma-
ciones, y evitar una idealización de los seres oprimidos que ha 
plasmado una parte de la teoría crítica y de los proyectos emanci-
padores. El conflicto frente al sistema no opone individuos buenos 
a un sistema omnipotente. Si bien aspectos de la personalidad de 
cada uno están oprimidos, el sistema no solamente es algo externo 
al individuo. Hace parte también de esa personalidad. Al igual que 
otros individuos, los alteractivistas fueron socializados con valores, 
hábitos, habitus y dominaciones interiorizadas que son parte de 
una sociedad en particular. El capitalismo y su espíritu competi-
tivo, el patriarcado, la colonialidad y el racismo están profunda-
mente arraigados en los individuos durante su socialización, más 
aún cuando forman parte de grupos dominantes a nivel social, 
étnico o de género. En esta perspectiva, un movimiento social se 
juega también en lo íntimo de cada persona, poniendo en tensión 
dimensiones de su personalidad, sus deseos frente a sus aspiracio-
nes, sus valores frente a sus hábitos.

El activismo se encarna en la lucha interna de individuos muy 
reflexivos en contra de sus propias tendencias a dominar a los de-
más, a reproducir el sistema, a implementar prácticas de competi-
ción o patriarcales. Más que la afirmación de un yo auténtico, los 
movimientos contemporáneos (feminista, ecológico, decoloniales, 
democráticos) atraviesan y cuestionan a los individuos implica-
dos. Lo que se expresa en los encuentros, en las entrevistas, en los 
discursos de las asambleas, en las paredes de las ciudades que hos-
pedaron un estallido, en los informes y en la creación artística, es 
una subjetividad en plena transformación, más que un yo auténti-
co de repente liberado. Las subjetividades individuales y colectivas 
de los jóvenes alteractivistas se afirman tanto como se construyen 
en la experiencia de estos movimientos sociales.
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Subjetivación y voluntad de ser actor en su sociedad

El compromiso de los alteractivistas no se reduce a procesos de sub-
jetivación, ni a sus dimensiones subjetivas. Su activismo radica en 
una combinación de estos procesos de subjetivación y de un deseo 
de volverse actores frente a problemas de la sociedad que se viven 
como retos sociales y causas personales. Los alteractivistas constru-
yen dispositivos que favorecen una concordancia subjetiva entre 
el proceso de subjetivación y la capacidad de actuar, de tener un 
impacto (Pleyers, 2016), como lo son el compromiso prefigurativo y 
los espacios de experiencia. Sin embargo, construirse como autor 
de su vida y tener un impacto en la sociedad (la subjetivación y la 
agencia) no van siempre de la mano; transformarse a sí mismo no 
es suficiente para cambiar el mundo (Pleyers 2010, cap. 4).

En las prácticas cotidianas de los alteractivistas, la combinación 
de un proceso de subjetivación y una capacidad de acción se trans-
cribe en tensiones y dilemas concretos (Jasper, 2014). Para conver-
tirse en actor, a menudo se requiere renunciar a la búsqueda de 
una coherencia total entre valores y prácticas, por ejemplo, en lo 
que va de la horizontalidad y de las deliberaciones muy incluyen-
tes. Los jóvenes ecologistas en Bélgica aspiraban a mantener una 
fuerte coherencia entre sus valores ecológicos, democráticos y sus 
prácticas, pero no a costa del aislamiento social. No querían “en-
cerrarse en una burbuja” (sesión 4 de la Intervención Sociológica, 
25/02/2013) y formar comunidades utópicas, al margen o fuera de 
la sociedad. Participar en la vida social y no aislarse en espacios 
que se limitan a activistas muy similares a ellos, requiere aceptar 
compromisos, para los que cada activista tiene que establecer sus 
reglas de juego según su ética y un equilibrio entre subjetivación 
y acción. Otro dilema frecuente resulta del deseo de mantener un 
cuestionamiento permanente de sus prácticas en la búsqueda de 
una coherencia entre sus actos y valores, que puede llegar a para-
lizar la acción. Como resumió uno de los jóvenes ecologistas du-
rante la última sesión de los grupos focales: “en un momento dado, 
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hay que dejar de cuestionar y actuar” (Un estudiante, Sesión 5 de la 
Intervención Sociológica, 04/03/2013, Louvain-la-Neuve, Bélgica).

Un activismo personal y colectivo

Una importante dimensión personal impregna el compromiso 
de los alteractivistas, sin embargo, no es un compromiso solitario, 
sino todo lo contrario. La reflexividad y la relación consigo mismo 
están profundamente imbuidas de la relación con los demás, con 
el planeta y con el mundo. Esta articulación entre lo personal y 
lo colectivo, la construcción de sí y el encuentro con los demás se 
construye a menudo tanto en línea que en la vida (Flores-Marqués 
et al., 2024).

El encuentro con el otro es una dimensión fundamental en la ex-
periencia del activismo (Achard, 2022). Subjetivarse es “una forma 
de producir sujetos en relación con otros” (Vommaro 2012, p.70). El 
cuidado por los demás, por el planeta y por sí mismo son las raíces, 
los recursos, la esperanza y el objetivo de su compromiso.

La reinvención de lo colectivo y de lo común está en el centro 
de numerosas iniciativas de los alteractivistas. Encuentros inter-
personales surgen en contextos y dispositivos, como los espacios 
de experiencia, que permiten establecer relaciones de confian-
za, para compartir con el otro sus convicciones, dudas políticas 
y existenciales, la fragilidad de la experiencia y los procesos de 
subjetivación.

Los grupos de apoyo feministas, los lugares de vida o las plazas 
ocupadas, se vuelven espacios de experiencia, es decir, espacios 
suficientemente autónomos y distantes de la sociedad dominan-
te para permitir a las personas vivir según sus propios principios, 
construir relaciones convivenciales, expresar su subjetividad 
y encontrar un entorno propicio a los procesos de subjetivación 
(Pleyers 2010; McDonald, 2006). Estos proporcionan ambientes 
favorables para la experimentación y la subjetivación, donde se 
refuerzan mutuamente la autoproducción de sí y la búsqueda de 



	 79

El cambio nunca es lineal. Movimientos sociales en tiempos polarizados

un impacto transformador en la sociedad. Nos lleva “a cuestionar 
cómo se siente la política y el compromiso social: la confianza, la 
reciprocidad, la esperanza y la generosidad, por ejemplo” (Scriba-
no, 2020, p.165).

En la literatura académica dedicada al estudio de los movi-
mientos sociales, las dimensiones subjetivas del activismo se con-
sideran a menudo como prepolíticas o infrapolíticas, como etapas 
preliminares, antes de una movilización colectiva que les permita 
convertirse en políticos. Los movimientos sociales, las revueltas o 
las revoluciones se estudian como el momento de la conversión de 
la indignación individual a la movilización colectiva (McAdam, Ta-
rrow y Tilly, 2001) y a la crítica social en un espacio público (Cefaï, 
2007). De hecho, en la sociología política se define la subjetivación 
política como el proceso por el cual el sujeto se convierte en actor 
político cuando entra en el espacio público durante una moviliza-
ción colectiva. En esta perspectiva, la indignación, las dimensiones 
personales y las dimensiones subjetivas son una chispa útil para 
prender el movimiento, un recurso en su primera etapa, pero ce-
den progresivamente el paso a dimensiones colectivas y organiza-
tivas vistas como más racionales y eficaces (Gamson, 1975)

Los movimientos sociales contemporáneos, y en particular las 
formas de compromiso adoptadas por muchos jóvenes cuestionan 
esta perspectiva de dos maneras.

Primero, nos recuerdan que las dimensiones individuales y 
subjetivas son plenamente políticas. Las feministas de la década 
de 1970 ya habían proclamado que lo personal es político, y también 
lo son los procesos de subjetivación, de construcción de sí mis-
mos como autores de sus vidas por los activistas, como en los ca-
sos estudiados. Los movimientos contemporáneos se desarrollan 
en la vida cotidiana y en las dimensiones más íntimas como es la 
construcción de uno mismo. En este sentido, es necesario resaltar 
la importancia de la experiencia cívica y de los actos que con fre-
cuencia no son percibidos como políticos, aún en la vida cotidiana, 
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además de la formación de los jóvenes como ciudadanos y sujetos 
políticos (Benedicto y Morán, 2002).

Segundo, las dimensiones personales del activismo no se des-
vanecen a medida que un movimiento social madura o cuando se 
consolidan las dimensiones colectivas u organizacionales del mo-
vimiento. Los procesos de subjetivación de los activistas no solo 
son un elemento importante en el surgimiento de movilizaciones, 
sino que permanecen componentes importantes a lo largo de su 
existencia. La relación consigo mismo y la búsqueda de coherencia 
personal siguen motivando la acción después de la fase de emer-
gencia de un movimiento. Por lo tanto, la culminación del proceso 
de politización no se sitúa más allá de estos procesos personales 
de subjetivación, sino en una articulación constante entre estos y 
los procesos colectivos del activismo. El surgimiento y el manteni-
miento de movimientos sociales no reside en un paso de la opinión 
individual a la acción colectiva, sino en una articulación constante 
entre las dimensiones individuales y colectivas del compromiso, 
entre los procesos de construcción de sí mismo como autor de su 
vida y la voluntad de ser actor en su mundo.

Conclusión

Resumir la cultura alteractivista a una voluntad de realización per-
sonal, a una afirmación de sí mismo, a un proyecto únicamente 
personal o a un movimiento cultural, es un error tan grande como 
ignorar los componentes subjetivos del compromiso. Los casos 
evocados mostraron que, si bien la relación consigo mismo es 
central en el activismo de hoy, los actores que adoptan esta forma 
de compromiso no son egoístas. Se oponen a la individualización 
capitalista, proponen e implementan una individualización soli-
daria, atenta a los otros y preocupada por el futuro común en su 
sociedad y su planeta. El discurso para defender el derecho al abor-
to de Paxton Smith; el compromiso para un país menos corrupto, 
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más democrático y más libre de los jóvenes tunecinos; la lucha y 
las prácticas en contra del cambio climático sostenidas por los jó-
venes ecologistas belgas y la fuerte carga subjetiva del compromiso 
de muchos participantes en el despertar chileno de 2019, muestran 
que el alteractivismo contribuye a producir movimientos que son a 
la vez personales, sociales, culturales y políticos, orientado tanto 
por la construcción que hace la persona de sí como autora de su 
vida y como actora de su mundo.





Parte 2.  
De la pandemia al cambio social
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La batalla por el significado  
de la pandemia1

Numerosos intelectuales progresistas, movimientos populares y 
activistas por la justicia social comparten una convicción: la pan-
demia ha puesto de manifiesto los límites del sistema capitalista 
dominado por las empresas transnacionales junto con el daño que 
gobiernos han causado en el último decenio, particularmente por 
las políticas de austeridad. Afirman la necesidad de un modelo 
societal que dé mayor importancia a los seres humanos, produz-
ca menos desigualdad y cuente con mejores sistemas de salud 
pública.

Los movimientos sociales cumplieron roles importantes du-
rante la pandemia y el confinamiento (Pleyers, 2020a). Crearon 
redes de solidaridad y de apoyo mutuo (ver capítulo “Solidaridad y 
ayuda mutua frente a la pandemia”), vigilaron las políticas de los 
gobiernos para afrontar la crisis y llevaron a cabo programas de 
educación popular y de información sobre el virus, difundiendo 
las maneras de protegerse y cuidarse contra la pandemia en los ba-
rrios populares. Este capítulo se enfoca en una de estas funciones 

1	  Una versión anterior y más breve de este texto fue publicada en la la revista 
Pensamiento y Acción Interdisciplinaria, Vol. 6(1), p. 108-121, 2020.
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de los movimientos sociales durante las situaciones de crisis: inter-
pretar los sucesos para abrir horizontes sociales alternativos.

La evaluación de los impactos de los movimientos sociales es 
un debate permanente en el campo de estudio de estos actores co-
lectivos. La mayor parte de la literatura se enfoca en las orienta-
ciones estratégicas y en los impactos en la política institucional. 
Otros autores que apuntan regularmente a enfoques cognitivos o 
culturales de los movimientos sociales, consideran la producción 
de significados (Eyerman y Jamison, 1991), de conocimiento (Sousa 
Santos, 2009) o de narrativas (Polletta, 1998) como una de sus prin-
cipales contribuciones. Siguiendo ese mismo camino, este artículo 
subraya la importancia del trabajo de interpretación de la crisis 
multidimensional que surgió a raíz de la pandemia de la COVID-19, 
realizada por los movimientos sociales, junto con activistas e inte-
lectuales comprometidos en todos los continentes, como también 
investigadores en ciencias sociales que publicaron miles de artícu-
los de opinión durante el confinamiento. Afirmaron que la crisis 
debe ser tratada como un momento de ruptura que traerá cambios 
significativos en nuestras vidas, nuestras sociedades y nuestro 
mundo.

En la segunda sección del capítulo, apunto al hecho de que los 
cambios en las políticas sociales y económicas después de la crisis 
financiera de 2007-2008 nos invitan a ser más prudentes al eva-
luar los impactos de las crisis en el cambio social, y a no confundir 
los deseos de una sociedad más justa con necesidades históricas. 
La urgente necesidad de un mundo más justo, social y ecológico no 
es un argumento suficiente para que esto ocurra.

Esto no debe llevar menospreciar la importancia de las accio-
nes de los actores populares o progresistas en abrir nuevos hori-
zontes para futuros alternativos. Sin embargo, como argumenta la 
tercera parte del artículo, invita a adoptar un análisis relacional, 
tomando en cuenta no solo el trabajo interpretativo de los actores 
progresistas y populares, sino también la agencia de los actores que 
defienden el capitalismo global y los movimientos reaccionarios 
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(Pleyers, 2018, capítulo 5). Hemos visto que diferentes actores, pro-
gresistas, capitalistas y reaccionarios compiten para imponer di-
ferentes narrativas de la crisis y del mundo que debe emerger de 
ella. Junto a ellos se debe incorporar a los gobiernos como actores 
relevantes en la arena de definición por los significados de la crisis.

Frente a una crisis global, la batalla por el significado y el im-
pacto de esta crisis se juega en parte a escala global. Sin embar-
go, la cuarta sección del artículo argumenta que no se trata de un 
campo de batalla único y homogéneo. Si bien se articulan las di-
versas escalas, desde lo local a lo global, se mantienen diferencias 
importantes entre ellas al considerar que se lleva a cabo en espa-
cios públicos fragmentados.

Interpretar la crisis

Abrir nuevos horizontes de lo posible es una tarea destacada de los 
movimientos sociales. Cuando los actores dominantes imponen la 
idea de que no hay alternativa al orden mundial, los movimientos 
sociales los desafían afirmando que otro mundo es posible, como 
decía el lema del Foro Social Mundial. Ellos introducen debates y 
reflexiones en un orden que se da por sentado, lo que contribuye a 
la capacidad de una sociedad para transformarse, “de producirse a 
sí misma” más conscientemente (Touraine, 1973).

Este papel es aún más importante en tiempos de crisis. Las cri-
sis rompen las rutinas y el business as usual. Ofrecen oportunida-
des para reflexionar individual y colectivamente sobre nuestros 
valores comunes y objetivos colectivos. La pandemia COVID-19 ha 
sacudido profundamente nuestra vida cotidiana y muchas de las 
certezas de nuestro sistema económico, político y social. A varios 
intelectuales que escribían durante la crisis multidimensional del 
coronavirus, les pareció que, todo lo que era sólido se desvanece en el 
aire. Con la expansión de la pandemia y el confinamiento, situacio-
nes impensables se convirtieron en la realidad cotidiana actual, 
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tanto en la vida personal como en la sociedad. La pandemia ha sa-
cudido los dogmas económicos que han regido el mundo durante 
décadas (Teivainen y Huotari, 2020). Obligados a implementar un 
confinamiento para limitar la propagación del virus, los gobier-
nos enmarcaron un retorno a la normalidad como el propósito de 
una unidad nacional 2 que reuniría a los políticos, las empresas, 
los trabajadores y toda la población en una lucha común contra 
el COVID-19. Por su lado, los activistas insistieron en que lo que se 
presenta como “la normalidad”, es en realidad parte constitutiva 
del problema y que esa mirada no lleva a un buen camino para en-
frentarlo. “Nada podría ser peor que una vuelta a la normalidad” 
escribió la intelectual y activista india Arundhati Roy (2020).

Las principales preocupaciones y exigencias que han moviliza-
do a los activistas y ciudadanos progresistas en los últimos años, 
adquirieron aún mayor importancia, visibilidad y urgencia duran-
te la crisis. Estas son: menos corrupción, desigualdad y poder de 
la élite; más democracia, participación, justicia social y dignidad.

Cientistas sociales, expertos y activistas de movimientos po-
pulares mostraron que la propagación del virus y las altas tasas 
de mortalidad están profundamente relacionadas con las des-
igualdades sociales. Por ejemplo, la Asociación para el Desarro-
llo de Barrios y Viviendas de la Ciudad de Nueva York, reveló la 
estrecha relación que existe entre la incidencia de COVID-19 y la 
desigualdad espacial, siendo más afectadas las zonas geográficas 
con mayoría de personas de origen afroamericano y con inquili-
nos que pagan más del 30% de sus ingresos por su vivienda (Afridi 
y Walters, 2020), dejando ver el impacto dramático en la tasa de 
mortalidad de la pandemia y de las desigualdades en esta crisis. La 
pandemia y el confinamiento constituyen una experiencia com-
partida por miles de millones de personas en todo el mundo, pero 

2	  El primer discurso del presidente francés Emmanuel Macron dedicado a la pande-
mia se tituló “La Francia Unida es nuestro mejor activo en el período problemático 
que estamos atravesando con el Covid-19. Aguantaremos nosotros juntos.” https://
www.elysee.fr/emmanuel-macron/2020/03/12/adresse-aux-francais
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también es un desafío muy diferente cuando se enfrenta en condi-
ciones profundamente desiguales respecto del trabajo, la vivienda 
y el acceso a la salud.

Basándose en estos análisis, investigadores, intelectuales pro-
gresistas y actores populares atribuyen un fuerte significado so-
cial y político a la crisis, dejando ver que no se trata solo de una 
crisis sanitaria. Por lo tanto, intelectuales progresistas y actores de 
movimientos populares dibujaron innumerables escenarios para 
futuros alternativos. La mayoría vio en la crisis de la pandemia la 
confirmación y profundización de la crisis que han denunciado 
en trabajos anteriores, enmarcándola como la crisis de la globali-
zación capitalista (Amadeo, 2020), del antropoceno (Kothari et al., 
2020) o de la civilización (Escobar, 2020).

De la crisis al cambio social

¿Primeros impactos prometedores?

En el auge de la pandemia y del confinamiento, los movimientos 
progresistas tuvieron cierto éxito en la difusión de algunos argu-
mentos mucho más allá de los círculos de activistas, al menos en 
las democracias de Europa Occidental. Tras años de austeridad 
en los servicios públicos, los gobiernos subieron los presupuestos 
para mitigar los efectos de la pandemia y limitar la crisis económi-
ca y social. El Estado intervino masivamente en la economía, y va-
rios gobiernos abogaron por una relocalización de la producción 
de bienes esenciales. En Europa occidental, los campeones de los re-
cortes presupuestarios en los hospitales públicos pronto cambia-
ron de discurso con la pandemia, y participaban en las sesiones 
cotidianas de aplausos de apoyo al personal médico y sanitario. 
Desde Ángela Merkel y Emmanuel Macron hasta Boris Johnson, 
todos los líderes europeos declararon que consideraban que el 
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Estado de bienestar y los hospitales públicos eran características 
cruciales de la identidad nacional de su país.

Hasta febrero 2020, el gobierno francés implementó planes de 
austeridad en los hospitales públicos y se negó a atender las reivin-
dicaciones de las enfermeras y los médicos que llevaron a cabo la 
huelga más larga del sector en Francia. Su ambicioso “plan de re-
formas” tenía como objetivo disminuir la intervención del Estado 
en la economía y ahorrar dinero en los sectores de servicios públi-
cos, entre ellos el sector sanitario. En sus dos discursos a la nación 
en el inicio del confinamiento, en marzo 2020, la perspectiva de 
Emmanuel Macron fue muy distinta. Calificó a los trabajadores de 
los hospitales públicos de héroes. El Estado aumentó el presupuesto 
de los hospitales públicos durante la crisis, y el presidente juró que 
habría cambios importantes en las políticas públicas (Mauduit, 
2020), explicando que “el día después de la pandemia no será como 
el día antes3”, incluso asumiendo la necesidad de cambios a futu-
ro: “Tendremos que cuestionar el modelo de desarrollo con el que 
nuestro mundo ha estado comprometido durante las últimas déca-
das4”, como lo explicó el Presidente de la república francesa en su 
alocución televisiva del 12 de marzo 2020. Ferviente defensor del 
libre comercio antes de la pandemia, el presidente francés cambió 
de discurso al inicio de esta, mencionando la soberanía económica, 
concediendo préstamos masivos a las empresas nacionales.

Lecciones de la crisis financiera mundial

Este cambio de postura y de discursos resuena con declaracio-
nes de otro presidente neoliberal francés, 12 años antes, durante 
otra crisis: la crisis financiera mundial. El 23 de octubre de 2008, 
Nicolás Sarkozy declaró “la ideología de la dictadura del mercado 

3	  https://www.elysee.fr/emmanuel-macron/2020/03/16/adresse-aux-francais-covid19
4	  www.elysee.fr/emmanuel-macron/2020/03/12/adresse-aux-francais
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y la impotencia pública ha muerto con la crisis financiera5”. Los 
activistas y expertos altermundialistas no podrían haberlo dicho 
mejor. Durante el Foro Social Europeo de 2008, celebraron el he-
cho de que “la crisis [financiera] nos ha dado la razón. Ahora los 
gobiernos deberán tener en cuenta nuestras propuestas y detener 
sus políticas neoliberales”.

Lamentablemente, no fue así. En los años que siguieron a la 
crisis financiera, la narrativa dominante puso el peso de la crisis 
económica en los Estados de bienestar europeos, abriendo paso 
a políticas de austeridad, que profundizaron la crisis social y las 
desigualdades, y facilitando el éxito de la derecha populista y 
xenófoba.

Lo sucedido en los años posteriores a la crisis financiera mun-
dial de 2008, en la política europea, dejan tres lecciones en lo que 
respecta al cambio social. La primera es que, independientemen-
te de su magnitud, una crisis por sí misma no generará el cam-
bio social. Este depende mucho más de la capacidad de los actores 
sociales para poner de relieve las cuestiones que genera la situa-
ción histórica, promoviendo visiones políticas y una racionalidad 
económica alternativa (Pleyers, 2010, capítulo 10). Los actores so-
ciales desempeñan un papel importante en la sensibilización de 
la opinión pública, en la formulación de propuestas inéditas y en 
la implementación de alternativas concretas. No existe una forma 
predeterminada de salir de ninguna crisis, menos de la pandemia. 
Por lo mismo, la actuación de los agentes sociales durante la crisis 
y sus secuelas tendrá repercusiones en la sociedad, la economía y 
la política. Y esto no debe desatenderse.

Una segunda lección es que los buenos argumentos y los he-
chos no son suficientes para configurar la racionalidad económi-
ca ni las políticas del mundo que saldrán de la crisis. El sociólogo 
Raymond Boudon (1989, capítulo 9), analizó que la verdad en las 

5	  Discurso del presidente Sarkozy sobre “las medidas tomadas para apoyar la econo-
mía”, 23 de octubre 2008
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teorías económicas tiene más que ver con su capacidad de forjar 
un consenso provisional que con su validez científica, que siem-
pre es muy discutible. Asimismo, la pandemia del coronavirus es 
al mismo tiempo una serie de hechos que nadie puede negar y una 
realidad social que es reinterpretada de manera muy diferente por 
distintos actores sociales. Cada corriente interpreta la crisis a la 
luz de su narrativa anterior, de manera que refuerza sus convic-
ciones previas y su visión del mundo. Los hechos y las ciencias ya 
no son referencias compartidas, sino que están sujetos a reinter-
pretaciones por parte de ideologías y líderes populistas que des-
confían de ellas. La fe de J. Habermas (1998), en un espacio público 
deliberativo, y en una democracia argumentativa se desvanece en 
el mundo de las redes socio-digitales, de los espacios públicos frag-
mentados, de las fake news y de los líderes populistas.

Como consecuencia, y esta es la tercera lección, la batalla sobre 
el significado de la crisis es una instancia crucial. Los actores que 
contribuirán a dar forma a la narrativa dominante de la crisis alla-
narán el camino del mundo que nacerá de la pandemia. Es sobre 
la base de esta narrativa que se impulsarán las nuevas políticas en 
materia de salud pública, pero también en materias económicas, 
sociales, culturales y democráticas. Como dijo al inicio de la pan-
demia el destacado académico y activista colombiano Arturo Es-
cobar, “es crucial en esta etapa contar con narraciones sobre otras 
formas de vida y tenerlas listas6”.

Cada sector de los movimientos populares y progresistas pro-
mueve una perspectiva que inserta la pandemia en una meta-na-
rrativa en torno a sus demandas históricas y la visión del mundo 
que viene desarrollando, que actúa como el marco maestro (Snow 
y Benford, 2002) en su trabajo de producción del significado de la 
crisis.

6	  Coronavirus y disputas por lo público y lo común en América Latina (9 de abril de 
2020). Seminario online organizado por CLACSO, ALAS e ISA. Ver también Escobar, 
2020.



	 93

El cambio nunca es lineal. Movimientos sociales en tiempos polarizados

Algunos muestran la experiencia de la pandemia desde el pun-
to de vista de las desigualdades urbanas, otros desde una perspec-
tiva interseccional, insistiendo en el peso de las tareas del cuidado 
que soportan las mujeres, y en particular las mujeres de color  
(Hirsch, 2020), tanto en las familias, como en las comunidades y en 
los hospitales públicos. Los intelectuales progresistas vinculan la 
pandemia con los estragos del capitalismo (El capitalismo es el ver-
dadero virus ha sido una consigna en las redes socio-digitales) y la 
crisis ecológica. En el continente latinoamericano, una parte de los 
movimientos enmarcan la crisis en la meta-narrativa que se cons-
truyó en la confluencia de los movimientos indígenas, feministas, 
ecológicos y de justicia social durante la última década: la crisis 
revela las profundas crisis sociales, políticas y ecológicas a las que 
nos enfrentamos. Detrás de la crisis sanitaria, hay una crisis de 
civilización (Sagot, 2020; Escobar, 2020).

Contra-movimientos

Sin embargo, los movimientos progresistas no están solos en esta 
batalla para imponer el significado de la crisis de la COVID-19. Se 
enfrentan a dos tipos de contra-movimientos (Polanyi, 1944): movi-
mientos reaccionarios y una parte de las élites capitalistas globa-
les que constituye un movimiento social para el capitalismo global 
(Sklair, 1997 y 2001).

Defender el capitalismo global

Los años que siguieron a la crisis financiera del 2008, demostraron 
la capacidad de los defensores del capitalismo global para impo-
ner su narrativa y el significado de la crisis. En unos pocos años, 
consiguieron que el significado de la crisis y el enfoque de las polí-
ticas pasaran del colapso del capitalismo financiero, a las deudas 
de los Estados de bienestar, abriendo así camino para un decenio 
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de políticas de austeridad. Una década más tarde, las medidas eco-
nómicas adoptadas para hacer frente a la pandemia, ampliaron las 
desigualdades, fortalecieron el dominio de empresas transnacio-
nales y extendieron la concentración de riquezas en un número re-
ducido de multimillonarios. Los paquetes de estímulo económicos 
han dirigido cantidades considerables de dinero público a grandes 
empresas. En los Estados Unidos, el primer plan de coronavirus les 
proporcionó 500.000 millones de dólares, cinco veces más que el 
montó entregado a los hospitales públicos.

Mientras los activistas afirmaban que la crisis debería ser una 
oportunidad para impulsar un modelo económico más ecológico, 
las compañías petroleras recibieron parte de dinero público y los 
gobiernos establecieron rescates masivos y plan de préstamos para 
las aerolíneas7. En una lógica capitalista, los países y las empresas 
también ven la crisis como una oportunidad para ganar nuevos 
mercados y los que estén dispuestos a competir en ellos, tendrán 
ventajas significativas.

En su famoso libro La doctrina del shock, la periodista canadien-
se Naomi Klein (2009) ha mostrado cómo las élites capitalistas lo-
graron aprovechar las crisis como una oportunidad para imponer 
o reforzar políticas neoliberales.

Movimientos reaccionarios

Los movimientos reaccionarios también han sido muy activos du-
rante el confinamiento por pandemia. Diversas teorías conspirati-
vas se extendieron por las redes socio-digitales, dando lugar a una 
infodemia sin precedentes (Zarocostas, 2020). Sus discursos inte-
graron la crisis en una narrativa más amplia de guerra de culturas 
que culpa de la pandemia a los migrantes, a la sociedad multicultu-
ral y al marxismo cultural.

7	  https://stay-grounded.org/savepeoplenotplanes
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Los activistas de extrema derecha protestaron contra el confi-
namiento y las cuarentenas incluso cuando la pandemia estaba en 
su apogeo. En los Estados Unidos, miles marcharon en contra del 
confinamiento, del cierre de negocios y del comercio desde el mes 
de abril 2020. Las protestas iniciaron en Michigan el 15 de abril 
2020 y tuvieron lugar en casi todas las capitales de Estado con el 
apoyo de Donald Trump (Vogel, Rutenberg y Lerer, 2020) En Bra-
sil el propio presidente, Jair Bolsonaro, participó en las protestas 
contra las medidas sanitarias impuestas por los gobernadores 
de diversos Estados (Travis, 2020). En Alemania, las protestas en 
contra del confinamiento juntaron activistas anti-vacunas, antise-
mitas, ultraliberales y ciudadanos que difundieron teorías conspi-
racionistas que enmarcan el confinamiento como el primer paso 
de un golpe de estado impuesto por Ángela Merkel (Baumgärtner 
et al., 2020). Mientras tanto, sacerdotes de iglesias conservadoras 
neopentecostales afirmaron “la fe, y no la ciencia, nos salvará” 
(Boorstein, 2020), y apoyaron a líderes populistas que abogaron 
por reabrir los templos durante el cierre.

La pandemia generó un crecimiento del racismo en todas las 
regiones del mundo, contra los trabajadores migrantes en la India 
o en China, contra los asiático-americanos en los Estados Unidos, y 
en todo el mundo, contra los refugiados, las minorías y los pobres 
acusados de propagar la pandemia. El secretario general de las Na-
ciones Unidas António Guterres (2020) alertó sobre un “tsunami 
de odio y xenofobia”, desatado por la pandemia. En sus palabras:

A medida que las especulaciones giraban en torno al lugar de ori-
gen del virus, se ha vilipendiado a los migrantes y refugiados como 
fuente del virus y se le ha negado el acceso al tratamiento médico. 
Mientras, los periodistas, los que denunciaban irregularidades, los 
profesionales de la salud, los trabajadores humanitarios y los defen-
sores de los derechos humanos están siendo atacados simplemente 
por hacer su trabajo.
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Los gobiernos en la batalla

Los movimientos sociales no son los únicos actores que buscan 
forjar el significado de la crisis sanitaria. Durante el confinamien-
to, los Estados-naciones se presentaron como los mayores prota-
gonistas frente a la pandemia. Los gobiernos invirtieron grandes 
sumas de dinero en la batalla sobre el significado de la crisis para 
defender su gestión, definir la situación e imponer su narrativa. El 
Partido Comunista de China vigiló cuidadosamente su imagen de 
gobierno eficiente para controlar la pandemia, y encarceló a quie-
nes se atrevieron a desafiar su narrativa o a criticar la gestión de 
la crisis por parte de Xi Jinping (Davidson, 2020). En Hungría, to-
mando la excusa de las medidas de emergencia contra el coronavi-
rus, la libertad de expresión se ha restringido aún más (Hungarian 
Helsinki Committee, 2020). En Brasilia y en Washington, Jair 
Bolsonaro y Donald Trump defendieron una visión del mundo que 
parece capaz de reinterpretar cualquier hecho de la pandemia, in-
cluso después de no haber actuado para frenarla.

Este juego de poder y de influencia por los gobiernos para im-
poner su narración de la pandemia no es exclusivo de los estados 
autoritarios y de los líderes populistas. El gobierno francés fue 
también particularmente atento a los discursos públicos sobre su 
gestión de la crisis. En varias ocasiones, la policía intervino para 
intimidar ciudadanos que colgaron banderolas criticando la ges-
tión de la crisis por parte del presidente (Polloni, 2020). El 26 de 
abril 2020, una mujer pasó cuatro horas bajo custodia policial por 
haber colgado una pancarta que decía: “Macronavirus, ¿cuándo se 
detendrá?”, exponiendo la responsabilidad del mandatario en la 
difusión de la crisis. En todas las regiones del mundo, gobiernos 
buscaron ocultar sus errores y fallas en la gestión de la pandemia 
durante su fase inicial, culpando de la difusión del virus a los ciu-
dadanos que no cumplen con las reglas de confinamiento. En tér-
minos de biopolítica y de control social, regímenes democráticos 
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adoptaron, en ocasiones, medidas que cuestionan el Estado de 
derecho. Las políticas adoptadas durante la pandemia podrían 
allanar el camino hacia una nueva era más autoritaria, con una 
biopolítica basada en las nuevas tecnologías, la inteligencia artifi-
cial y el incremento de las facultades de la policía para controlar a 
los ciudadanos.

Un campo de batalla fragmentado

La batalla sobre el significado social y societal de la pandemia tie-
ne al mundo como escenario. Sin embargo, el debate es en parte 
segmentado, por lo menos según tres lógicas.

Primero, este debate tiene lugar en un espacio mediático com-
plejo y altamente fragmentado. Las redes socio-digitales abren 
espacios de expresión y difusión de opiniones, información diver-
gente e interpretaciones variadas de la crisis sanitaria, según una 
lógica que fragmenta el espacio público. Cada orientación políti-
ca inunda a sus seguidores con noticias y análisis que fortalecen 
su propia visión del mundo. Los medios de masas, y en particular 
los canales de televisión y los periódicos (accesible por sus sitios 
internet durante el confinamiento) siguen siendo los principales 
protagonistas de la fábrica del consenso (Chomsky y Herman, 1988) 
y de la elaboración de opiniones. En una primera etapa, en muchos 
países, la pandemia matizó los conflictos políticos, uniendo una 
gran parte de la población contra una amenaza común. En con-
traste, desde el inicio del confinamiento, tanto en Brasil como en 
Estados Unidos, la pandemia fortaleció la polarización de la socie-
dad, ya que cada polo la interpretó en el marco de su propia visión 
del mundo.

En segundo lugar, el debate sobre la interpretación de la pan-
demia y sus consecuencias, se desarrolló de manera diferente se-
gún la experiencia de este hecho. Por un lado, la experiencia de la 
pandemia es muy diferente en las clases medias de los Estados de 
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bienestar europeos, con respecto a países y barrios populares, don-
de la mayoría de los trabajadores dependen de la economía infor-
mal. Por otro lado, los movimientos populares y los intelectuales 
de cada región, interpretaron la crisis en función de la meta-na-
rrativa que construyeron durante los años anteriores. Por ejemplo, 
los movimientos populares latinoamericanos y sus intelectuales 
la enmarcaron en la crisis de civilización, una narrativa mucho 
menos difundida en el Norte Global. Las redes internacionales de 
movimientos populares y activistas, aspiraron a superar estas di-
visiones promoviendo el intercambio de experiencias y análisis, 
abrieron espacios para un diálogo global para el cambio sistémico8.

En tercer lugar, la pandemia tuvo lugar en un contexto geopo-
lítico tenso (Bringel y Pleyers, 2020), que redefine las alianzas y las 
relaciones entre los gobiernos y sus ciudadanos. Al iniciar la ter-
cera década del siglo XXI, la democracia liberal estaba lejos de ser 
el único régimen y horizonte político compartido. Estos cambios 
también impactaron a los movimientos sociales. Los activistas que 
participaron en esta batalla por el significado social y societal de 
la pandemia, lo hicieron en circunstancias muy diferentes, y con 
riesgos muy distintos en regímenes autoritarios o democráticos 
(Bringel & Pleyers, 2020).

Conclusión

La pandemia del COVID-19 ha sido un campo de batalla para defi-
nir futuros alternativos. Los movimientos progresistas, capitalis-
tas y reaccionarios, compitieron para imponer sus narrativas y dar 
forma a las políticas y a la sociedad. Mientras, los gobiernos insta-
ron a volver a la normalidad prepandémica y buscaron difundir su 
propia narrativa de la crisis. Este debate sobre interpretaciones de 

8	  Systemic Alternatives https://systemicalternatives.org/2020/04/29/global-dialogue- 
for-systemic-change
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la crisis puede parecer un mero ejercicio intelectual, distante de la 
experiencia e intereses de la ciudadanía, sin embargo, lo que está 
en juego, es la oportunidad de remodelar la economía y la socie-
dad, lo que sin duda tendrá un impacto considerable en la vida co-
tidiana de millones de personas y en la crisis medio ambiental. La 
forma en que la humanidad saldrá adelante de las consecuencias 
que ha dejado la pandemia será en parte el resultado de una lucha 
sobre los significados sociales, políticos y geopolíticos de la expan-
sión de los contagios por COVID-19, así como sobre las visiones del 
mundo que resultaron.
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Solidaridad y ayuda mutua frente  
a la pandemia1

La pandemia del coronavirus interrumpió una ola histórica de 
movimientos sociales y protestas cívicas que marcó el año 2019. El 
confinamiento puso fin a los estallidos, las ocupaciones de plazas 
y las marchas masivas. La pandemia se transformó en una priori-
dad para los medios de comunicación y volvió a poner al Estado 
y a los gobiernos en un papel central para gestionarla. Se espera-
ba entonces, en el mejor de los casos, un período de latencia para 
los movimientos sociales, un tiempo entre dos fases activas donde 
los militantes regresan a sus vidas privadas y esperan a que las re-
glas del confinamiento se vuelvan menos estrictas para volver a 
las calles. No sucedió. Los movimientos sociales fueron particular-
mente activos frente a la pandemia, incluso durante las fases de 
confinamiento. Se adaptaron a este período tan particular, y rea-
signaron sus actividades (Pleyers, 2020a), tanto en línea como en 
la vida de los barrios. Cuestionaron el discurso y las políticas de 
los gobiernos frente a la pandemia, informaron a los ciudadanos 

1	  Una versión anterior de este capítulo texto fue publicada en la revista Mundos 
Plurales, 8(1), 9-22, 2021. Agradezco a Ana Esteves, Betty Espinoza y Karla Henríquez 
para la traducción al español.
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y mostraron que la pandemia era tanto una crisis social como una 
crisis sanitaria.

Los activistas invirtieron una parte considerable de su tiempo 
y energía en iniciativas locales de solidaridad, y las redes de ayuda 
mutua son probablemente las que más energía han movilizado. A 
menudo descuidada en la literatura dedicada a los movimientos 
sociales, estas iniciativas son una parte integral y fundamental 
de su repertorio de acción. Tienen un alcance transformador que 
va más allá de las acciones en sí mismas y del período de confina-
miento, en tanto contribuyen a fortalecer los lazos sociales, a pro-
mover otras visiones del mundo y a construir una sociedad menos 
egoísta y más solidaria.

Este capítulo se enfoca el periodo que va desde el 11 de marzo 
de 2020, fecha en que la Organización Mundial de la Salud declaró 
al nuevo coronavirus como una pandemia, hasta el 26 de mayo de 
2020, fecha del asesinato de George Floyd por un policía blanco en 
Minneapolis, que provocó una ola de protestas contra las violen-
cias policiales y el racismo en los Estados Unidos en varias regio-
nes del mundo.

La solidaridad contra el aislamiento social

Durante el confinamiento, los movimientos populares y las aso-
ciaciones cívicas llevaron a cabo iniciativas de ayuda mutua para 
satisfacer las necesidades básicas de sus conciudadanos. En este 
período en el que el distanciamiento tuvo a menudo como con-
secuencia el aislamiento social y el retraimiento en el entorno 
familiar restringido, los movimientos sociales y populares demos-
traron que su primera fuerza es forjar lazos sociales e implemen-
tar ayudas mutuas.

En todas las regiones del mundo, esta solidaridad se ha desple-
gado en los barrios y en los lugares de trabajo. Por ejemplo, pode-
mos mencionar la iniciativa de los Teamsters, el principal sindicato 
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de camioneros de Chicago, cuyos afiliados destinaron dos millones 
de dólares de su fondo de huelga para extender la cobertura social 
de sus colegas despedidos durante la pandemia y asegurarles de 
esta manera el acceso a la atención de salud2. En Brasil, el movi-
miento de los trabajadores rurales sin tierra proporcionó alimen-
tos a la población marginalizada durante la pandemia y continúa 
promoviendo un modelo diferente de organización del trabajo y de 
la cadena de producción y distribución alimentaria. También en 
Europa, los voluntarios y las asociaciones locales fueron la prime-
ra línea para hacer frente a la epidemia de coronavirus. Mientras 
que la mayoría de los ciudadanos solo salían de sus hogares para 
comprar alimentos, voluntarios se movilizaron para reabrir cen-
tros sociales autónomos para personas sin hogar (Cassilde, 2020) y 
organizar distribuciones de alimentos para los sectores populares 
y migrantes (Zajak et al., 2020).

En todos los continentes, las activistas feministas han sido par-
ticularmente activas en elucidar el aumento de la violencia domés-
tica durante el confinamiento, alertar al Estado sobre este drama 
y encontrar alojamientos solidarios para las víctimas. En México, 
colectivos feministas independientes fortalecieron las redes de 
solidaridad en todo el país para hacer frente a las consecuencias 
socioeconómicas más graves del virus a nivel local: escasez de ali-
mentos, medicinas y otros productos esenciales, en medio del au-
mento de la violencia doméstica y familiar (Ventura Alfaro, 2020). 
En China, activistas feministas se conectaron entre sí y formaron 
grupos de apoyo con el lema: cuidarse mutuamente en el confina-
miento. Entre otras iniciativas, organizaron espacios en línea para 
para abordar la cuestión del aumento de la violencia doméstica 
(Bao, 2020). Las activistas e intelectuales feministas propusieron 
un modelo de sociedad en el que el cuidado es central, en lugar del 
crecimiento económico y la competencia (Suárez-Krabbe, 2020; 

2	  www.tdu.org/chicago_local_705_members_vote_on_using_strike_fund_for_h_w_
in_crisis
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Batthyány, 2020a). Destacan la importancia de la contribución de 
las mujeres (y especialmente de las mujeres de color) a la gestión 
de la pandemia y la magnitud de las tareas que soportan, ya sea en 
las familias, como trabajadoras en los sectores esenciales (especial-
mente en los supermercados) o como cuidadoras en los hospitales 
públicos.

Ayuda mutua y organización a nivel del barrio

En todos los continentes, movimientos y redes ciudadanas imple-
mentaron grupos locales de ayuda mutua para ayudar a los veci-
nos a hacer frente a la pandemia y evitar el aislamiento social que 
ha tenido consecuencias dramáticas.

Ante la débil presencia de los servicios públicos y la falta de aten-
ción a las favelas por parte de las políticas sanitarias y sociales, las 
asociaciones de habitantes de Paraisópolis, la segunda favela más 
grande de Sao Paulo, eligieron 420 presidentes de calle, cada uno en-
cargado de unas cincuenta casas. Su misión era cuidar a los resi-
dentes que presentaban síntomas de COVID-19 o que necesitaban 
atención médica, e identificar a las familias de menores ingresos 
que no tenían alimentos (Alma Preta, 2020). Estos presidentes de ca-
lle también jugaron un papel crucial en la difusión de información 
sobre el virus y sobre la organización del barrio. En 2020, el grupo 
de ayuda mutua de Paraisópolis logró implementar un sistema de 
ambulancias en la favela, contratar médicos y organizar la produc-
ción y distribución de más de 10.000 comidas al día (Langlois, 2020).

En Alemão, el mayor complejo de favelas de Río de Janeiro, 
las asociaciones de residentes se han unido a la asociación Ocu-
pa Alemão3, al medio de comunicación autogestionado Voz das 

3	  Occupy Alemão es una red activista y ciudadana que surgió en 2013 en el comple-
jo de favelas Alemão en Río de Janeiro, inspirada en Occupy Wall Street y que tiene 
como objetivo promover la solidaridad y el cambio social en las favelas.
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Comunidades y a las organizaciones de defensa del derecho a la 
vivienda para crear un consejo ciudadano (Ribeiro, 2020), encar-
gado de promover iniciativas para hacer frente a la pandemia, 
pero también a los discursos y políticas del presidente brasileño 
Bolsonaro, que fue un negacionista de la pandemia. Su red de apo-
yo mutuo se plateó tres misiones: sensibilizar a la comunidad para 
prevenir la propagación del virus; producir, recolectar y distribuir 
canastas de alimentos, jabones y protecciones sanitarias; y solici-
tar programas sociales a favor de las favelas a nivel de la ciudad y 
del Estado de Río de Janeiro.

En Santiago de Chile, se reactivaron 130 comedores populares 
para preparar y distribuir una comida diaria. Se organizaron de 
manera autónoma y deseaban mantener su independencia del go-
bierno y los partidos políticos (González Farfán, 2020). Enfocados 
en el desafío de preparar estas comidas diarias en un contexto de 
pauperización, estos comedores se convirtieron, sin embargo, en 
espacios desde donde surge una crítica social hacia la política del 
gobierno frente a la pandemia y a su incapacidad para satisfacer 
las necesidades básicas de las clases populares. El lema Solo el pue-
blo salvará al pueblo, adoptado por muchos de estos comedores, 
encarnó tanto la desilusión con las políticas sociales, como una 
conciencia de la capacidad de la sociedad para organizarse que 
surgió con el estallido chileno que inicio en octubre de 2019.

Aunque las prácticas de ayuda mutua y los lazos comunitarios 
están menos arraigadas en Europa, miles de grupos de ayuda mu-
tua se han organizado en los barrios del viejo continente. Más de 
4000 grupos de ayuda mutua COVID-19 (Mutual Aid COVID-19) es-
tuvieron activos en el Reino Unido. Los vecinos se cuidaron entre 
sí durante la pandemia, haciendo las compras para los enfermos, 
los ancianos y los más vulnerables, haciéndose cargo de las listas 
de prescripciones médicas, se coordinaron para llamar regular-
mente por teléfono a las personas aisladas o para pasear a sus pe-
rros. Estas redes se organizaron de manera autónomas del Estado, 
a nivel del barrio, con una coordinación deliberadamente limitada 
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a nivel local y nacional, con el objetivo de concentrar la energía y 
el tiempo en los grupos de barrio y fomentar su autogestión (Ka-
vada, 2020). Estos grupos de ayuda mutua se apoyaron en redes 
socio-digitales para organizarse en condiciones de confinamiento 
y distanciamiento social. Sin embargo, los vecinos destacan la im-
portancia de los carteles, folletos y sobre todo de conversaciones 
en el barrio para llegar a los vecinos de una generación menos co-
nectada al mundo digital.

Autonomía, ayuda mutua y salud colectiva

En América latina (Zibechi, 2020; López Bárcenas, 2020) como 
en otros continentes (Cali Tzay, 2020b), los movimientos y comu-
nidades indígenas asumieron un papel central en el manejo de 
la pandemia en su territorio. El relator especial de las Naciones 
Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, José Francisco 
Cali Tzay, compartió su preocupación sobre el devastador impac-
to que la pandemia de Covid-19 tuvo entre los pueblos indígenas. 
También explicó que “las comunidades indígenas que han logrado 
resistir mejor la pandemia de la COVID-19 son las que han logrado 
la autonomía y el autogobierno, lo que les permite gestionar sus 
tierras, territorios y recursos, y garantizar la seguridad alimenta-
ria mediante sus cultivos tradicionales y su medicina tradicional” 
(Cali Tzay, 2020a).

En México, los zapatistas cerraron sus comunidades ante la 
amenaza de la pandemia desde el 16 de marzo de 2020 e implemen-
taron medidas de prevención sanitaria drásticas. Mientras el pre-
sidente de México seguía negando la peligrosidad de la pandemia, 
los comunicados de las comunidades zapatistas exhortaban en “a 
todos, en México y en el mundo, a que tomen las medidas sanitarias 
necesarias que, con bases científicas, les permitan salir adelante y 
con vida de esta pandemia” (EZLN, 2020a). Llamaron a no dejar la 
lucha contra los feminicidios y a “no perder el contacto humano, 



	 107

El cambio nunca es lineal. Movimientos sociales en tiempos polarizados

sino a cambiar temporalmente las formas” (EZLN, 2020a). Su ma-
nejo de la pandemia se funda en una concepción comunitaria y no 
individual de la salud pública que se ha vuelto un pilar de la orga-
nización autónoma zapatista, “porque la vida, la lucha por la vida, 
no es un asunto individual, sino colectivo. […] Decidimos enfrentar 
la amenaza como comunidad, no como un asunto individual, y di-
rigir nuestro esfuerzo principal a la prevención, nos permite decir, 
como pueblos zapatistas” (EZLN, 20b).

En el Perú, también las comunidades indígenas y nativas op-
taron por la autogestión con redes de solidaridad frente a la pan-
demia. Organizaron infraestructuras de salud, “recolectaron y 
distribuyeron implementos de bioseguridad y alimentación, y pre-
pararon protocolos y materiales de difusión (incluidos programas 
radiales, medios digitales, columnas de opinión y ruedas de pren-
sa) para prevenir el coronavirus y alertar de la crítica situación 
que los aqueja” (Coronel y Malca, 2020, p. 16).

Dinámicas similares se dieron en la India. En varios Estados, 
comunidades indígenas se organizaron para remunerar a las mu-
jeres locales que producían mascarillas, apoyando así tanto la eco-
nomía local como los esfuerzos de salud pública (Cultural Survival, 
2020). Ashish Kothari (2020) relata, por ejemplo, cómo se movilizó 
el municipio (“Panchayat”) de Sittilingi en Tamil Nadu (un Estado 
del Sur de la India) para implementar una campaña de informa-
ción, medidas de distanciamiento social y de solidaridad local que 
fueron exitoso tanto en limitar el impacto de la pandemia en los 
pueblos como en mantener una actividad económica local.

Redes de (contra-)información

Participar en un grupo de ayuda mutua o de solidaridad en un 
barrio es un proceso de aprendizaje individual y colectivo. Los 
vecinos aprenden a organizarse en grupos autónomos, a menudo 
de forma horizontal, y se familiarizan con los nuevos usos de las 
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redes socio-digitales. Grupos de ayuda mutua también son redes 
alternativas de información. Los activistas de los medios de comu-
nicación populares, los grupos anarquistas4, los sindicatos y los 
grupos de ayuda mutua han producido y difundido información 
sobre el virus, las precauciones de salud, los lugares donde obtener 
ayuda y la manera de organizarse a nivel del barrio.

En las favelas brasileñas, grupos de ayuda mutua contra el co-
ronavirus, lucharon también contra la campaña liderada por el 
presidente Bolsonaro que minimizaba la peligrosidad del virus. 
Difundieron las recomendaciones de la Organización Mundial de 
la Salud a través de pancartas (Santiago, 2020), de arte callejero 
en las entradas de las favelas, videos, artículos, imágenes e inclu-
so mediante música funk. Además de las redes socio-digitales, los 
activistas de la red “Maré Online”5, una iniciativa de medios de co-
municación populares, circulaban regularmente por las calles de 
la favela Maré con altavoces para que la población tomara precau-
ciones ante la pandemia y se organizara para enfrentarla. En otra 
favela de Rio de Janeiro, el grupo de vecinos Morador Monitor or-
ganizó visitas diarias casa por casa, con el fin de concienciar a las 
personas sobre la peligrosidad del coronavirus y los métodos de 
prevención, de identificar las necesidades de alimentos y de artícu-
los de higiene y protección y de organizar su distribución. También 
asumieron la tarea de recopilar estadísticas sobre la propagación 
de la epidemia, debido a que no aparecían los casos de enfermos y 
fallecidos por COVID-19 de estos barrios populares en las estadísti-
cas nacionales durante los primeros meses de la pandemia, por lo 
que sufrieron de un déficit de atención por las políticas públicas.

En la India, las iniciativas comunitarias en los pueblos Karbi, 
Tiwa, and Bodo organizaron una campaña en los medios de co-
municación y produjeron contenidos radiofónicos en lenguas 

4	  Por ejemplo, “Survivre au virus: Une méthode anarchiste”, https://fr.crimethinc.
com/2020/03/18/survivre-au-virus-une-methode-anarchiste-capitalisme-en-cri-
se-hausse-du-totalitarisme-strategies-de-resistance
5	  www.mareaonline.org.br
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indígenas locales con el fin de “eliminar la ruptura de la comuni-
cación existente y la alienación de las comunidades” (Cultural Sur-
vival, 2020). Además publicaron folletos ilustrados sobre medicina 
tradicional para crear inmunidad colectiva y revitalizar los cono-
cimientos y prácticas tradicionales.

Prácticas alternativas y resistencias

En una situación de emergencia frente a la pandemia de corona-
virus, los activistas y movimientos sociales centraron parte de sus 
actividades en satisfacer necesidades inmediatas e implementar 
una solidaridad concreta. Estas iniciativas son a veces descritas 
como despolitizadoras, porque desvían la energía de los activistas 
y de las organizaciones de las demandas de cambio estructural, en 
favor de prácticas que solo compensan las deficiencias del sistema 
dominante. La sociología de los movimientos sociales enfatiza que 
esta es una de las vías clásicas de la institucionalización de los mo-
vimientos sociales (Kriesi, 1986). Acaso al dedicar dos millones de 
dólares de su fondo de huelga para garantizar el acceso a la salud 
de los trabajadores despedidos durante la pandemia, ¿los Teamsters 
desviaron fondos que podrían haber sido utilizados para apoyar 
una huelga orientada a lograr cambios más estructurales? ¿Los 
grupos de ayuda mutua contribuyeron a integrar gradualmente 
los movimientos de protesta a la sociedad civil institucionalizada 
transformándolos en proveedores de servicios?

Si bien, tal evolución es innegable para algunas asociaciones, 
ver las redes de ayuda mutua y las solidaridades prácticas única-
mente a través de esta evolución potencial, impide entender el al-
cance y el potencial de estas iniciativas de ayuda mutua. Durante 
las últimas tres décadas, los movimientos indígenas y campesinos 
de América Latina han demostrado que las comunidades, la soli-
daridad local y las pedagogías populares pueden ser los pilares de 
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una emancipación colectiva y de la resistencia al capitalismo glo-
bal (Escobar, 2018).

Es cierto que no todos los vecinos que participan en los grupos 
de ayuda mutua se unieron a las organizaciones con un propósi-
to político o militante, y también es cierto que estos grupos gene-
ralmente evitan cualquier conexión con la política partidista. Sin 
embargo, esto no significa que estas iniciativas carezcan de dimen-
siones políticas. Desde los barrios de clase media hasta los sectores 
más populares, un leitmotiv resuena entre muchos participantes y 
en la presentación que hacen de sus grupos de ayuda mutua: “No es 
caridad sino solidaridad” (Gravante y Poma, 2020). “No se trata para 
los ricos de hacer donaciones para salvar a los pobres, sino de estar 
juntos para enfrentar el virus y la crisis” decía un activista de la 
red “Ayuda mutua Ciudad de México6”. La presentación de la coor-
dinación COVID-19 Mutual Aid UK es muy clara en este asunto:

Los grupos de ayuda mutua no buscan “salvar” a nadie. Somos perso-
nas que se reúnen, con espíritu de solidaridad, para apoyarse y cui-
dar los unos a los otros. (...) La ayuda mutua resulta de la voluntad 
de un grupo de personas de organizarse para satisfacer sus propias 
necesidades, fuera de los marcos formales de las organizaciones ca-
ritativas, las ONG y el gobierno. Se trata, por definición, de un modo 
de organización horizontal, en el que todos los individuos tienen el 
mismo poder. No hay ‘dirigentes’ o ‘comités directivos’ no electos en 
los proyectos de ayuda mutua. Solo hay un grupo de personas que 
trabajan juntas en pie de igualdad.7

Las redes de apoyo mutuo hacen mucho más que preparar comi-
das o ir al supermercado para sus vecinos. Reconstruyen el tejido 
social y (re-)generan un sentimiento de comunalidad 8 a través del 

6	  Seminario en línea “Viralizar la solidaridad”, organizado por Tommaso Gravante, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 21/05/2020.
7	  https://covidmutualaid.org/faq/, acceso el 30/07/2020.
8	  La comunalidad reside en una visión del mundo, una experiencia y un arte de vivir 
juntos centrado en el sentido de lo común, que está anclada en la experiencia vivida de 

https://covidmutualaid.org/faq/
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cual los ciudadanos viven su barrio de manera diferente. Como lo 
explica el sociólogo francés Jean-Louis Laville (2018), la solidaridad 
reside ante todo en la construcción de relaciones sociales diferen-
tes. Estos gestos concretos y esta voluntad de no limitar las relacio-
nes sociales a sus dimensiones utilitaristas son a la vez elementos 
de una alternativa que se construye y de una resistencia al mode-
lo dominante: “mientras más se extienden las redes articuladoras 
capitalistas, más aislados están los individuos a pesar de su cone-
xión, o justo por eso” (Ceceña, 1997). Frente a la magnitud de la de-
safiliación (Castel, 1995) generada por el sistema capitalista y en 
un mundo dominado por el individualismo, la preocupación por el 
otro (Martins, 2019), una solidaridad activa y el establecimiento de 
relaciones interpersonales, tienen una dimensión prefigurativa.

Forjar relaciones sociales entre vecinos más allá de las divisio-
nes étnicas o raciales, es aún más importante, dado que la amenaza 
del coronavirus también ha llevado a un repliegue sobre sí mismo 
y a un recrudecimiento del racismo. La magnitud del fenómeno 
fue tal que el secretario general de las Naciones Unidas habló de 
un tsunami de odio y xenofobia que se desató durante la pandemia. 
En todas partes se buscaron chivos expiatorios y mientras las es-
peculaciones giraron en torno al origen del virus, los migrantes y 
refugiados fueron señalados como las fuentes de la propagación 
del virus y, con frecuencia, se les negó el acceso a los tratamientos 
médicos (Guterres, 2020).

De la ayuda mutua a la democratización

La historia reciente ha demostrado que las iniciativas de ayuda 
mutua y de solidaridad organizadas por los ciudadanos pueden 
volverse las semillas de transformaciones profundas en el plano 

las comunidades indígenas y es al mismo tiempo el objeto y el sentido de sus luchas 
(Esteva, 2016).
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social y político. La autoorganización de los ciudadanos luego del 
devastador terremoto que azotó la ciudad de México en 1985, ini-
ció un largo proceso de democratización contra el dominio del 
régimen semi-autoritario que gobernó el país entre 1929 y 2000. 
Frente a un Estado corrupto y fallido, miles de ciudadanos se orga-
nizaron, primero para rescatar a las víctimas, y luego para enfren-
tar las dificultades de la vida en barrios derrumbados. Los comités 
vecinales que surgieron de estas iniciativas jugaron un papel clave 
en la vida democrática de la megalópolis hasta inicios de la déca-
da del 2000 (Zermeño, Lozano y Aspeitia, 2002) e impulsaron una 
apertura política histórica.

Las ollas populares, comedores comunales que resurgieron en 
Chile durante la pandemia, son otro buen ejemplo. Renuevan una 
práctica que había surgido en la década de 1930, y luego, nueva-
mente en la crisis de los años 1980 bajo la dictadura (Hardy, 1986). 
En una época marcada por la represión, muchos de estos come-
dores fueron espacios de reconstrucción del vínculo social, antes 
de jugar un papel importante en la lucha contra la dictadura y su 
modelo neoliberal (Salazar, 1994). Las ollas populares se reactivaron 
para hacer frente al hambre y a la pauperización provocada por 
el confinamiento y la debilidad de las políticas sociales (Cisternas, 
2020). La mayoría se inscribe en la continuidad del estallido social 
de 2019 que reveló la solidaridad con la cual cuenta la sociedad 
chilena frente a las debilidades del Estado.

Asef Bayat (2010) mostró la importancia de la solidaridad local 
y de la resistencia en la vida cotidiana de los barrios populares del 
mundo árabe. Fueron una de las bases a partir de las cuales sur-
gieron las revoluciones de 2011. Mientras que la mayoría de los es-
pecialistas de los movimientos sociales se centran en las marchas 
y los acontecimientos espectaculares de los movimientos sociales, 
los cambios sociales o políticos de largo plazo se producen con ma-
yor frecuencia mediante el establecimiento y mantenimiento de 
prácticas alternativas que mediante manifestaciones o revolucio-
nes armadas (Johansson y Vinthagen, 2019).



	 113

El cambio nunca es lineal. Movimientos sociales en tiempos polarizados

Conclusión

Independientemente de un posible impacto en las políticas pú-
blicas, las redes de ayuda mutua que nacieron frente a la pande-
mia, cambiaron la experiencia de vida en los barrios para miles 
de ciudadanos y, a menudo, transformaron su visión de la socie-
dad. Les abrieron una posibilidad de volverse actores de su vida, 
de su barrio y de su mundo. Estas solidaridades locales a nivel de 
los barrios parecerán anodinas a quienes buscan el cambio social 
a partir de la política institucional, sin embargo, son elementos 
constitutivos fundamentales de una sociedad de convivencia cuya 
importancia y urgencia ha sido recordada por la pandemia.

La magnitud de la movilización de asociaciones cívicas locales 
y de movimientos sociales durante la pandemia, muestra una vez 
más que las manifestaciones son solo la punta del iceberg, la parte 
más visible de los movimientos y rara vez la más importante. Una 
perspectiva anti-utilitarista pone de relieve otros papeles impor-
tantes de los movimientos en nuestras sociedades, especialmente 
en su capacidad para establecer vínculos sociales y desarrollar so-
lidaridades concretas que permiten a la gente vivir de otra mane-
ra. Recuerdan la fuerza de la ayuda mutua y la autoorganización 
como una alternativa al Estado y al mercado (Laville, 2016), pero 
también al repliegue sobre sí mismo y al auge del racismo y de los 
movimientos reaccionarios que caracterizaron el período de la 
pandemia de COVID-19.





Parte 3.  
Actores religiosos:  
un cambio de largo alcance
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Religión, movimientos sociales  
y política en Brasil

De Lula a Bolsonaro

Entre 2003 y 2016, Brasil fue gobernado por dos presidentes so-
cial-demócratas, Luiz Inácio “Lula” da Silva (2003-2010) y Dilma 
Rousseff (2011-2016), ambos del Partido de los Trabajadores (PT). 
Sus políticas sociales permitieron a millones brasileños salir de 
la pobreza (Singer, 2012; Bringel & Domingues, 2018). En 2016, un 
cuestionado proceso de desafuero, calificado por muchos como un 
“golpe de estado institucional” (Jinkings Murilo, 2016), destituyó a 
la presidenta Dilma Rousseff, remplazándola por el vicepresiden-
te Michel Temer, quien llevó a cabo políticas neoliberales a con-
tracorriente de su predecesora. Dos años después, Brasil eligió un 
presidente de extrema-derecha, Jair Bolsonaro. ¿Cómo un país de 
esta importancia pudo pasar en tan poco tiempo de un gobierno 
dirigido por el Partido de los Trabajadores a un presidente de ex-
trema derecha?

Las causas de una mutación política de esta amplitud no se 
pueden resumir en un solo factor. Se sustenta en una serie de fe-
nómenos, evoluciones y cambios políticos, sociales y económicos, 
entre los cuales figuran el cambio de la coyuntura económica, la 
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caída del precio del petróleo y de las de materias primas que Bra-
sil exporta, el agotamiento de un sistema político y social anclado 
en una alianza entre el PT y el principal sindicato (Boito y Galvão, 
2012; Bringel y Pleyers, 2015b), casos de corrupción en la clase polí-
tica (aunque los casos en el PT fueron menores que otros partidos), 
el protagonismo político de jueces poco honestos que aprovecha-
ron la lucha en contra de la corrupción para sus objetivos políticos 
(el juez que encarceló al presidente Lula fue nombrado ministro de 
la justicia en el primer gobierno de Bolsonaro) y de una parte de la 
institución judicial; un cambio de dinámica entre las clases socia-
les con la amplificación de la clase media que surgió gracias a las 
políticas del PT y al crecimiento económico, pero que se voltearon 
en contra de él y a favor de la derecha y extrema derecha cuando 
vieron amenazadas su posición social recientemente adquirida.

A estas causas se suele agregar el cambio inducido en la políti-
ca por la revolución comunicacional. Las redes socio-digitales, los 
algoritmos y las comunicaciones digitales en general, fueron muy 
usadas durante las campañas del desafuero en 2015-2016 y en las 
elecciones en 2018. Ofrecieron nuevas infraestructuras comunica-
cionales para difundir opiniones, campañas comunicacionales sin 
intermedios e informaciones falsas o verdaderas por nuevas vías. 
Sin embargo, detrás del uso de estas tecnologías comunicaciona-
les, como detrás de la formulación del malestar y de sus causas, 
actores sociales jugaron el papel fundamental y fueron capaces de 
apoyarse en esta coyuntura y estas nuevas tecnologías de la comu-
nicación para difundir y promover sus ideas y visiones de Brasil, 
con un éxito poco común.

En 2012, crearon una sección brasileña “Estudantes pela liber-
tade” en Belo Horizonte (Minas Gerais, al norte de Rio de Janeiro). 
Según su sitio de internet1, esta organizó entre 2012 y 2016 más de 
650 encuentros en 357 instituciones de educación superior en 

1	  Según datos del sitio http://www.epl.org.br/sobre, rúbrica “trayectoria”, acceso el 
11/08/2018. (Gerab Baggio, 2016: 12).

http://www.epl.org.br/sobre
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Brasil, creando más de 200 grupos locales para promover su agen-
da y para formar “jóvenes líderes”, muchos de los cuales se vol-
vieron miembros activos de la asociación. En 2015, tres “jóvenes 
líderes” iniciaron el muy conservador “Movimento Brasil Libre”2, 
que se reveló como uno de los mayores actores de las manifestacio-
nes de la derecha brasileña que pedía la destitución de la presiden-
ta Dilma Rousseff y la implementación de políticas neoliberales. A 
pesar de las diferencias que tenían sobre temáticas de género (los 
ultraliberales promueven la libertad en cuanto a las orientaciones 
sexuales, y en cambio Bolsonaro hizo de la oposición a la homose-
xualidad y a lo que llaman las teorías del género, un eje de su cam-
paña), tanto el “Movimento Brasil Libre” como los “Estudantes Pela 
Libertade” brindaron su apoyo a la candidatura de Jair Bolsonaro, 
empujando su agenda ultraliberal. Contribuyeron a extender su 
electorado a sectores menos reaccionarios, pero con orientaciones 
socioeconómicas neoliberales.

En Brasil, las marchas de 2013 fueron animadas por demandas 
y actores progresistas que pedían más democracia, más igualdad, 
menos violencia del Estado y mejores servicios públicos. No obs-
tante, un año después, la derecha retomó el liderazgo del ciclo de 
protestas (Bringel y Pleyers, 2015a), promoviendo el desafuero de 
la presidenta Dilma Rousseff y las políticas neoliberales del go-
bierno de Temer. Los principales protagonistas de este cambio de 
narrativa sobre las marchas de junio de 2013, no fueron los gran-
des empresarios o poderosos lobistas económicos, sino redes de 
ciudadanos como el Movimiento Brasil Libre. Como lo mostró Fan-
ny Vrydagh (2020), se organizaron online y en las calles para ad-
quirir influencia a través de buenas estrategias comunicacionales, 
combinando marchas en las calles y redes de (des-)información 
en línea. Suscitaron y alimentaron, en millones de ciudadanos, 
un compromiso basado en certezas y la convicción de haber 

2	  atlasnetwork.org/news/article/students-for-liberty-plays-strong-role-in-free-bra-
zil-movement, acceso el 11/08/2018.
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encontrado “la verdad” que estaba oculta, y que una vez que está 
ahí fuera, es obvia, incuestionable y es un deber difundirla (Vryda-
gh, 2020: p. 282-308).

La polarización política y afectiva es a la vez una causa y un 
resultado de los procesos de transformaciones sociales, culturales 
y políticas. Si bien el país ha estado siempre dividido entre posicio-
nes sociales y políticas distintas, y marcado por un racismo y una 
violencia institucionales (Costa de Almeida, 2019), ha sido afectado 
por un proceso de creciente polarización después de las protestas 
de junio 2013 (Bringel y Pleyers, 2015). Esta polarización incremen-
ta la división de la sociedad brasileña en posturas marcadas por un 
rechazo radical del campo político adverso. En este sondeo electo-
ral, la polarización se refleja en las altas cifras de rechazo absoluto 
a los dos candidatos en la vuelta final de las elecciones de 2018. Así, 
el 44% de las personas consultadas no votarían por Bolsonaro bajo 
ningún motivo, un porcentaje que crece aún más para para el caso 
de Haddad, con 52% (Datafolha, 2018).

El factor religioso

A estos actores y factores, se requiere agregar un sector crucial sin 
el cual no se puede entender el ascenso de Bolsonaro ni la transfor-
mación de una parte de la sociedad brasileña: el creciente impacto 
de los actores religiosos reaccionarios en la política, la sociedad y 
la cultura brasileña.

En 2016, 52 de los 513 diputados federales brasileños que vota-
ron en el proceso de destitución de la presidenta Dilma Rousseff 
del PT, declararon que lo hicieron en el nombre de Dios y por mo-
tivos religiosos (Almeida, 2017a). Dos años después, el presidente 
brasileño de extrema derecha, Jair Bolsonaro, un católico rebau-
tizado en el Jordán por un pastor neopentecostal (Oualalou, 2019), 
se benefició de un fuerte apoyo de líderes evangélicos conservado-
res durante la campaña electoral de 2018. Bolsonaro adoptó como 
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lema de campaña “Brasil por encima de todo. Dios por encima de 
todo” y tituló su programa de gobierno “el camino de la prospe-
ridad”, en una referencia directa a la teología de la prosperidad, 
importante para los pastores neopentecostales.

La contribución de los evangélicos fue decisiva en la elección a 
la presidencia de Bolsonaro en 2018. Los evangélicos le otorgaron 
11,55 millones de votos más que a su adversario de la segunda vuel-
ta, Fernando Haddad, del PT. Es una diferencia superior al número 
total de votos que separaron a los dos candidatos (10,72 millones)3. 
A lo largo de la campaña electoral, el candidato de extrema dere-
cha pudo contar con las redes socio-digitales, la experiencia y el 
apoyo material de las iglesias conservadoras. Beneficio del apoyo 
incondicional de Record TV, el tercer canal de televisión más vis-
tos de Brasil (Intervozes, 2019), propiedad del fundador y líder de la 
mayor iglesia neopentecostal de Brasil, el obispo Edir Macedo, de 
la Iglesia Universal del Reino de Dios.

En 2018, Bolsonaro ganó 68,3% de los votos de los evangélicos y 
49,7% de los católicos, mientras Haddad obtuvo respectivamente 
31,7% y 50,3% de los sufragios (Datafolha, 2018). Cuatro años des-
pués, a unos días de la elección presidencial de octubre de 2022, 
Bolsonaro mantenía una ventaja similar entre los evangélicos, con 
66% de las intenciones de voto con solo 28% a Lula, con 4% de voto 
nulo y 1% de indeciso. Mientras, Lula logró un apoyo mayor entre 
los católicos, con 58% de las intenciones frente al 37% para Bolso-
naro (Datafolha, 2022b).

Los actores religiosos reaccionarios no irrumpieron de repente 
en la política brasileña al momento del desafuero de Dilma Rous-
seff o de la campaña electoral de Jair Bolsonaro. Desde su llegada 
a Brasil, estos actores religiosos que se involucraron en el campo 

3	  Según el sondeo pre-electoral del Instituto Datafolha el 24 y 25 de octubre de 2018, 
a tres días de las elecciones. Los resultados del sondeo se revelaron muy cercanos a la 
votación en la segunda vuelta y permiten analizar la distribución de las intenciones 
de voto por afiliación religiosa. Para un análisis de estos datos electorales, ver Pleyers, 
2020b.
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político, mostraron una extraordinaria capacidad de adaptación 
al sistema político y a los cambios sucesivos de las relaciones de 
fuerzas en el escenario político del país.

El impacto político de la religión está lejos de ser un fenómeno 
nuevo en América del Sur. El espacio político del continente “ha 
sido durante mucho tiempo uno de los espacios privilegiados de 
acción de grupos y actores religiosos en sus estrategias de cons-
trucción de identidad y posicionamiento institucional” (Esquivel 
y Toniol, 2018, p.475). Aun así, lo que llama la atención en Brasil es 
la escala y la velocidad de la evolución del panorama político-re-
ligioso y el alcance del protagonismo político de sectores religio-
sos conservadores, particularmente entre los líderes de iglesias 
neopentecostales.

En los años 1980, Brasil era uno de los principales países católi-
cos en el mundo, con una tradición progresista que constituía un 
referente a nivel mundial. En 1980, Brasil contaba 89% de católi-
cos. En 2020, solo 50% de la población se identificó como tal. La 
proporción de “evangélicos históricos” se mantuvo estable en los 
últimos 40 años: 6,6% en 1980 y 7% en 2016. Mientras, el número de 
fieles en las nuevas iglesias evangélicas se disparó. Casi inexisten-
tes en Brasil en 1980, representan el 22% de la población nacional 
en 2016 y 29% en 2020 (Datafolha, 2016 y 2020).

Todo esto nos invita a considerar transformaciones sociales en 
una perspectiva temporal más amplia que la coyuntura de los años 
2010 o el surgimiento de las redes socio-digitales para explicar el 
éxito de Bolsonaro. Se trata de un proceso de largo alcance. En este 
capítulo, argumento que una de las raíces fundamental del giro po-
lítico de Brasil en los años 2010, que vio pasar el país de dos presi-
dentes del Partido de los Trabajadores a un presidente de extrema 
derecha, se encuentra en dos procesos concomitantes que iniciaron en 
los años 1980s: el declive de la influencia de los católicos progresistas y 
en particular de la teología de la liberación, y la influencia política, so-
cial y cultural de las corrientes religiosas conservadoras y, en particular 
pero no únicamente, de las iglesias neopentecostales.
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Los grupos inspirados por la teología de la liberación, y en 
particular las comunidades de base y las pastorelas obreras y 
campesinas, formaron individuos que iban a ser los actores de la 
transformación de Brasil en la década de 2000.

El cristianismo de liberación se ha desembocado como el semi-
llero de una nueva cultura política del cual surgieron los “nuevos 
movimientos sociales” de los años 1980 (Sader, 1988). Influyó fuer-
temente en la izquierda emergente durante la redemocratización, 
y hasta en la generación que transformó el país en la primera dé-
cada del siglo XXI. Este proceso de educación popular y de forma-
ción de actores sociales progresista, fue interrumpido por el giro 
conservador en el Vaticano en los años 1980, con el pontificado de 
Juan Pablo II. Se tradujo en una lucha en contra de la teología de 
la liberación junto con a una marginalización de los sacerdotes y 
obispos cercanos a esta corriente en la iglesia católica brasileña 
y latinoamericana. Nuevos actores religiosos conservadores llena-
ron el vacío dejado por el declive de la teología de la liberación, con 
una velocidad y un éxito poco comunes.

El cristianismo de liberación en Brasil4

Una nueva interpretación de las escrituras

El “cristianismo de la liberación” es una cultura religiosa y política 
y un movimiento social que propone una cosmovisión y una lectu-
ra de las Escrituras que promueve el protagonismo de los pobres y 
de los oprimidos como actores de su propia emancipación en con-
tra de un sistema opresor (Löwy, 1997; Martínez Andrade, 2015).

Este cristianismo de la liberación surgió en distintos países la-
tinoamericanos a mediados del siglo XX a partir del encuentro de 

4	  Una versión anterior de las dos próximas secciones de este capítulo fue publicada 
en portugués con el título “A guerra dos deuses no Brasil: Da teologia da libertação á 
eleição de Bolsonaro”, Educação & Sociedade, vol. 41, 2020.
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redes religiosas progresistas (católicas y protestantes) con actores 
y movimientos populares del continente: indígenas (Proaño, 1977), 
obreros y trabajadores urbanos (en particular con la Juventud 
Obrera Cristiana), campesinos, trabajadores urbanos y estudian-
tes. Remplaza la tradicional ética de la caridad por una ética de la 
solidaridad que busca liberar de las estructuras que no dan casi 
ninguna oportunidad de vivir con mayor igualdad (Paiva, 2003: 
191-216).

Así definido, el movimiento del cristianismo de liberación es 
anterior a la formalización de la teología de la liberación por el 
obispo peruano Gustavo Gutiérrez en una conferencia de 1968 y 
su libro de 1971. La opción preferencial por los pobres que esta al 
centro de la teología de la liberación fue apoyada por parte de la 
jerarquía de la Iglesia Católica en el continente e implementada 
por la Conferencia Episcopal Latinoamericana (CELAM) desde su 
creación en 1955 (Proaño, 1977; Houtart, 1986). En Brasil, el prota-
gonismo de la Acción Católica, iniciada en 1935, y de la juventud 
católica, fue portador de principios y valores de resistencia a la 
dictadura entre 1964 y 1985. Por lo tanto, más que un punto de par-
tida para las reformas, el Concilio Vaticano II (1962-1965) fue visto 
por los católicos progresistas de América Latina como un incenti-
vo para la liberación.

Para estos cristianos comprometidos, la caridad no es suficien-
te. Un “amor eficaz” (Torres, 1970) exige luchar en contra de las cau-
sas que producen la pobreza. Esto implica una mejor comprensión 
de dichas causas. Por ello, los actores del cristianismo de la libera-
ción manifestaron un gran interés por las ciencias sociales, que la 
Iglesia católica veía con recelo hasta los años 1960 (Houtart, 2018). 
En América Latina, entre los años 1960 y 1980, el marxismo influyó 
mucho en las ciencias sociales, y por lo tanto fue adoptado como 
una reja analítica para entender el mundo y el sistema de opresión 
por intelectuales y actores del cristianismo de la liberación.

En la época de la guerra fría y de la oposición, y a veces opresión, 
del comunismo soviético ateo a la iglesia católica, este referente 
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al marxismo parecía una paradoja, y fue denunciado por los acto-
res reaccionarios, tanto fuera como dentro de la iglesia católica. 
El cardenal brasileño Dom Helder Câmara (Rocha, 1999) resumió 
en una frase lo que llevaba los cristianos de la liberación a esta 
perspectiva: “Cuando doy comida a los pobres, me llaman santo. 
Cuando pregunto por qué son pobres, me llaman comunista”.

Sin ser nunca dominante, el cristianismo de liberación ha esta-
do muy presente en la Iglesia católica brasileña desde la década de 
1950, movilizado por las comunidades eclesiales de base, las pasto-
rales obreras y campesinas, por una parte, de la jerarquía católica 
nacional y por algunos de los más influyentes teólogos brasileños, 
como Frei Betto y los hermanos Leonardo y Clodovis Boff (Mar-
tínez Andrade, 2015 y 2019b). Inicialmente, la jerarquía católica 
brasileña apoyó el régimen militar instaurado en 1964. Sin embar-
go, tras la eliminación de la izquierda clandestina en la década de 
1970, la Iglesia Católica “apareció a los ojos de la sociedad civil y 
de los propios militares como el principal adversario del Estado 
autoritario” (Löwy, 1997, p. 128). Los principales actores de la Igle-
sia brasileña firmaron textos progresistas, críticos en contra del 
régimen militar, a veces con posiciones radicales. El documento 
final de la conferencia de obispos del Nordeste y Centro-Oeste de 
1973 concluye: “El capitalismo debe ser derrotado: es el mal mayor, 
el pecado acumulado, la raíz podrida, el árbol que produce todos 
estos frutos que tan bien conocemos: pobreza, hambre, enferme-
dad, muerte” (citado por Löwy, 1997, p. 111).

Una nueva cultura política y un semillero de activistas

A principios de los años 1980, más de 50.000 Comunidades 
Eclesiales de Base (CEBs) eran activas en todas las regiones del país 
(Camargo, Souza y Pierucci, 1980, p. 62). Cada una reunía entre diez 
y cien familias. Estos grupos de vecinos, de funcionamiento relati-
vamente horizontal, se juntan para leer, interpretar y discutir las 
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Escrituras a partir de su realidad cotidiana y de la situación so-
cial de su país e implementar acciones caritativas y de solidaridad 
(Vurdick, 1996). Al insertar el Evangelio en la realidad concreta de 
sus vidas, esas comunidades llegaron a “crear nuevas formas de 
vida y, en un esfuerzo conjunto, inventar nuevos tipos de comu-
nidades abiertas, comprometidas y fraternas” (Barreiro, 1982). La 
dimensión comunitaria y la solidaridad entre los miembros es 
otro elemento central de las CEBs (Proaño, 1977), lo que atraía a 
muchas familias migrantes del medio rural que llegaban en masa 
a las ciudades brasileñas en esta época de rápida industrialización 
de varias ciudades del país en los años 1970.

Formado en contacto con los movimientos populares, el cris-
tianismo de liberación, en particular las CEBs, se convirtió en la 
cuña de una nueva cultura política y en una de las principales 
inspiraciones para el renacimiento de los movimientos sociales, 
sindicatos y partidos populares en Brasil, tras la fuerte represión 
de la izquierda brasileña por el régimen militar entre 1964 y 1985 
(Sader, 1988).

Las CEBs actuaron como grupos de formación religioso y social. 
Los participantes discutían los evangelios, pero también reflexio-
naban sobre su vida cotidiana y las injusticias presentes en ella: 
“Una CEB es el lugar donde tomas conciencia de por qué el autobús 
es como es, por qué no hay alcantarillado, por qué los salarios son 
como son. Y esta reflexión es sistemática” (Singer y Brant, 1980).

Las prácticas de las CEBs contribuyeron a una renovación de 
la izquierda brasileña, ofreciendo no solo un espacio relativamen-
te seguro de educación popular tras la fuerte represión de la iz-
quierda brasileña por el régimen militar. También ofrecían una 
alternativa a las “posturas vanguardistas de izquierda de varios 
intelectuales comprometidos y marxistas teóricos sin práctica” 
(Follmann, 1994) que dominaban la izquierda nacional hasta los 
años 1980. La pedagogía de Paulo Freire (1970) estuvo muy presen-
te en las CEBs. Muchas comunidades se convirtieron en grupos 
de educación popular. Las reuniones periódicas formaban a los 
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participantes en leer, argumentar y discutir sus perspectivas, así 
como a la organización colectiva y la toma de decisiones en gru-
po. La valoración de la experiencia y la autonomía personales eran 
cuestiones centrales para los movimientos (Sader, 1988). Estos cris-
tianos seguidores de la teología de la liberación predicaban rela-
ciones más horizontales dentro de la iglesia y las implementaban 
en los movimientos que fundaron. El libro de Leonardo Boff (1981) 
“Iglesia, carisma y poder” cuestionaba la jerarquía de la Iglesia y 
el estilo “romano-imperial y carismático” con el cual organiza el 
poder.

En comparación con proyectos como la democracia cristia-
na, una de las especificidades del cristianismo de liberación es su 
respecto de la autonomía de los movimientos políticos y sociales 
frente a las organizaciones religiosas. En lugar de organizaciones 
o partidos “católicos” o “cristianos”, los actores de la teología de la 
liberación promovieron la participación de los creyentes en mo-
vimientos y partidos laicos (Gutiérrez, 1979, p.  187). Durante los 
últimos años de la dictadura militar, ciudadanos formados en los 
grupos de teología de la liberación contribuyeron a la creación de 
los “nuevos movimientos sociales” que surgieron en Brasil (Sader, 
1988), como los movimientos urbanos (Kowarick, 1986), el Mo-
vimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra (Menezes Neto, 
2007; Bleil, 2012), la Central Única dos Trabajadores (CUT), que 
permanece el principal sindicato en Brasil, y el Partido de los Tra-
bajadores (PT). El propio presidente Lula da Silva participó en una 
pastorela obrero, al igual que varios otros fundadores de la CUT y 
del PT.

Frei Betto (2018), un protagonista de la teología de la liberación 
en Brasil desde los años 1960, menciona que “Lula repitió varias 
veces que las CEBs eran más importantes para la capilaridad na-
cional del PT que el movimiento sindical o el movimiento social”. 
De hecho, una encuesta realizada en Rio Grande do Sul en 1992 
mostró que el 69,4% de los jóvenes que se declaraban a favor del 
PT lo hacían por convicciones religiosas (Follmann, 1994, p . 488). 
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Encuestas llevadas a cabo entre los participantes en los encuentros 
nacionales de comunidades eclesiales de base, mostraron que 66% 
de los participantes que se habían comprometido políticamente lo 
hacían en el Partido de los Trabajadores en 1981 (Galletta, dos San-
tos y Sampaio, 1986, citado en Follmann, 1994). Como resume Mi-
chael Löwy (1987, p. 474), “sin la existencia de esta cultura cristiana 
contestataria, que predica la autoorganización y la autoemanci-
pación de los pueblos, es poco probable que el PT hubiera podido 
adquirir tal influencia tan rápidamente”.

Los militantes cristianos implicados en el PT, entrevistados a 
finales de los años ochenta y principios de los noventa, expresa-
ban valores muy similares a los que mueven los jóvenes “alteracti-
vistas” en el siglo XXI: la búsqueda de sí mismo, la centralidad de 
la dimensión humana en las relaciones sociales, la consideración 
de la “dimensión afectiva y de la persona humana como tal” (Foll-
mann, 1994, p. 492).

Paul Singer y Valmor Shiochet (2017) recuerdan también la im-
portante contribución de los católicos y evangélicos progresistas 
que lideraron el desarrollo de la economía solidaria en Brasil. A 
lo largo de los años 1990, las comunidades católicas y los sacer-
dotes progresistas estimularon numerosos proyectos de economía 
solidaria a escala local (Guerra, 2017, p. 88). Los “proyectos comu-
nitarios alternativos” de los diversos actores del cristianismo de 
liberación fueron los precursores y, posteriormente, los actores del 
vigoroso movimiento de economía solidaria que vivió el país en la 
década de 2000 (CELAM y Dejusol, 2010; Singer, 2002).

Los actores formados en los grupos de teología de la liberación 
en los años 1970 y 1980 también desempeñaron un papel central en 
la creación y la organización del Foro Social Mundial, que celebró 
cuatro de sus cinco primeros encuentros en Porto Alegre (Whitaker, 
2006). Más recientemente, los teólogos de la liberación brasileños, y 
en particular Leonardo Boff (Boff, 1995; Martínez, 2019b), han con-
tribuido a la renovación de una teología ecológica que influyó fuer-
temente en la encíclica Laudato Si del Papa Francisco (2014).
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Giro conservador en el Vaticano

El debilitamiento del cristianismo de liberación brasileño tiene 
varios rasgos, desde la dinámica interna de las CEBs, hasta las am-
bigüedades del proceso de democratización del país. Pero el gol-
pe principal vino del giro conservador de la iglesia católica con la 
llegada al Vaticano de Juan Pablo II. Se tradujo en una lucha en 
contra de la teología de la liberación junto a una marginalización 
de los sacerdotes y obispos cercanos a esta corriente en la iglesia 
católica brasileña y latinoamericana (Houtart, 2006).

Durante el periodo de la Guerra Fría, los actores progresistas 
de América Latina fueron el marco de la política exterior estadou-
nidense, un proceso que se acentuó bajo la presidencia de Ronald 
Reagan (1980-1988). Ya desde hace décadas, los gobiernos y movi-
mientos progresistas del continente habían sido objetos de inter-
venciones estadounidenses. A principios de los años 1980, además 
de los actores sociales, los actores religiosos, y en particular los que 
eran cercanos a la teología de la liberación, se volvieron el blan-
co directo de las políticas internacionales de Estados Unidos. En 
el documento “Una nueva política interamericana para los años 
ochenta”, publicado en mayo de 1980, y también conocido como 
el “Reporte de Santa Fe”, los asesores de Reagan estipulaban que 
“La política exterior estadounidense debe empezar a enfrentarse a 
la teología de la liberación, y no limitarse a reaccionar contra sus 
consecuencias a posteriori. (...) El papel de la Iglesia es crucial para 
el concepto de libertad política en América Latina. Lamentable-
mente, las fuerzas marxista-leninistas utilizaron a la Iglesia como 
arma política contra la propiedad privada y el sistema capitalis-
ta de producción, infiltrando en la comunidad religiosa ideas que 
son más comunistas que cristianas” (citado por Löwy, 1997, p. 99). 
Cuando Ronald Reagan llegó a la Casa Blanca, encontró en Juan 
Pablo II un aliado animado por una voluntad imperiosa de llevar 
su “lucha contra el comunismo ateo”.
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La oposición de los conservadores en el Vaticano en contra de 
los católicos involucrados en la teología de la liberación, se mate-
rializó desde finales de los años sesenta, cuando los miembros pro-
gresistas de la Conferencia Episcopal Latino Americana (CELAM)  
fueron privados de sus recursos y medios de acción (Houtart, 2018), 
y luego, progresivamente, sustituidos por obispos conservadores. 
Sin embargo, fue con el pontificado de Juan Pablo II cuando el giro 
conservador cobró impulso (Dussel, 1990). El papa vinculó el afán 
de actores de la teología de la liberación por los análisis marxis-
tas con la opresión de los católicos y de la Iglesia por el régimen 
comunista soviético en su Polonia natal. El Vaticano organizó sus 
ataques en contra de la teología de la liberación y las comunidades 
eclesiales de base en cuatro frentes.

El primero fue la teología. En 1983, el nuevo encargado de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe, el cardenal Josef Ratzinger, 
futuro Papa Benedicto XVI, publicó una nota titulada “Diez obser-
vaciones sobre la teología de Gustavo Gutiérrez”.5 Al año siguiente, 
agudizó sus críticas en un segundo documento “Instrucción sobre 
ciertos aspectos de la teología de la liberación”, en el cual adver-
tía de los riesgos de “nuevas herejías” y “desviaciones” asociadas al 
contacto con la ideología marxista (Compagnon, 2006). Un tercer 
texto publicado en 1985, “Sobre la libertad y la liberación cristia-
na”, fue más moderado en sus críticas, e incluso destacaba algunos 
aspectos positivos de la teología de la liberación, como la atención 
prestada a los pobres, aunque limitaba esta atención al ámbito es-
piritual, sacándola de su conexión con el contexto social y su pro-
pósito de justicia social (Löwy, 1997, p. 73).

El segundo nivel de ataques fue la represión de los partidarios 
del movimiento de la teología de la liberación, mediante la im-
posición de sanciones a los sacerdotes católicos más críticos. El 

5	  Gustavo Gutiérrez es un obispo peruano. Su libro Teología de la Liberación (1971) 
sintetizó las principales tesis y argumentos teológicos del movimiento social surgido 
en América Latina en los 20 años anteriores y se convirtió en un punto de referencia.
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ejemplo más famoso fue la condena a “un año de silencio” y a una 
serie de otros castigos al teólogo brasileño Leonardo Boff, que le 
llevara a dimitirse del sacerdocio en 1992.

El tercer frente de represión, que tuvo el mayor impacto en los 
grupos progresistas de la Iglesia brasileña, fue el nombramiento 
sistemático de obispos conservadores para remplazar a los obis-
pos progresistas cuando llegaban a su edad de jubilarse, así como 
en la jerarquía de la iglesia nacional. Esto incluyó el nombramien-
to de un obispo miembro del muy conservador orden del Opus Dei.

Por último, estos ataques a los progresistas católicos se combi-
naron con un creciente apoyo a las perspectivas, grupos y rituales 
conservadores. El Vaticano y la nueva jerarquía de la Iglesia ca-
tólica brasileña fomentaron corrientes religiosas basadas en una 
religiosidad emocional dejando de lado el compromiso social. El 
movimiento espiritual católico de la “Renovación Carismática” flo-
reció, con ritos, ceremonias y actos religiosos semejante a los de 
iglesias neopentecostales. En paralelo, en Brasil como en el mun-
do, la iglesia católica dio una importancia creciente a cuestiones 
morales relacionadas con la sexualidad, que dejaron a menudo en 
la sombra las causas sociales.

Vale recordar que la “ideología de género” es una invención ca-
tólica que surgió a mediados de la década de 1990, en el Pontificio 
Consejo para la Familia y la Congregación para la Doctrina de la Fe 
(Junqueira, 2017b). En 1997, el cardenal Ratzinger publicó un libro 
titulado “La agenda de género”, que sigue siendo una referencia 
para los fundamentalistas católicos y evangélicos. Bajo este inven-
to de una “agenda de género” se rechazan las reivindicaciones fe-
ministas y LGTB, en particular en lo que se refiere al aborto, las 
movilizaciones a favor del matrimonio entre personas del mismo 
sexo y las campañas contra la homofobia.
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Un impacto de largo alcance

La teología de la liberación había dominado las conferencias epis-
copales brasileña y latinoamericanas. Al fin del siglo se vio redu-
cida a ser “institucionalmente semiclandestina”, como lo formuló 
uno de sus protagonista y observadores destacado, el sacerdote y 
sociólogo de la religión François Houtart (2006, p. 32).

No obstante, el cristianismo de liberación produjo sus princi-
pales impactos sociales y políticos en los años 2000, dos décadas 
después de que el giro conservador en el Vaticano cortó sus recur-
sos, atacó sus ideas e interrumpió su expansión. Podríamos pensar 
entonces que los ataques de Roma a la teología de la liberación sólo 
tuvieron un impacto limitado, que el cristianismo de la liberación 
tenía bases suficientemente sólidas como para neutralizar los su-
cesivos ataques. No fue así. El impacto del cambio en la Iglesia ca-
tólica brasileña y el declive del cristianismo de liberación tuvieron 
consecuencias dramáticas, pero se revelaron tres décadas después. 
Fue tan solo en la década de 2010 que el impacto devastador del 
giro conservador de la Iglesia Católica en la década de 1980 sobre 
la teología de la liberación y sus actores en Brasil y América Latina, 
se hizo visible en toda su amplitud en el escenario religioso, cultu-
ral y político en Brasil.

Uno de los resultados directos de los ataques contra la teología 
de la liberación y las CEBs fue la pérdida paulatina pero irrecu-
perable de los espacios ocupados por las iglesias católicas en las 
favelas y los suburbios de la clase trabajadora. Tuvo una doble con-
secuencia. En primer lugar, se produjo una reducción sustancial y, 
en algunos casos, la eliminación de una de las principales fuentes 
de activismo progresista, dado que las CEBs servían como espacios 
para la educación popular y las reuniones de los comités ciudada-
nos. En segundo lugar, se creó un vacío en estos barrios popula-
res abandonados por la Iglesia Católica, que fue ocupado rápida y 
masivamente por iglesias neopentecostales conservadoras (Divino 
Nunes, 2006).



	 133

El cambio nunca es lineal. Movimientos sociales en tiempos polarizados

El ascenso político de los actores religiosos conservadores

Los nuevos evangélicos

En las décadas de 1980 y 1990, el neo-pentecostalismo era un fenó-
meno principalmente urbano. Las nuevas iglesias invirtieron mu-
cho en las favelas y las zonas periféricas. Gracias a su organización 
descentralizada y a su capacidad de adaptarse rápidamente, los 
neopentecostales pudieron abrir iglesias en barrios nuevos, y las 
favelas que se formaron con el proceso de rápida urbanización que 
conoció Brasil en esa época. Por otro lado, la iglesia católica sufrió 
una organización logística más pesada y lenta, unida a la descon-
fianza de muchos sacerdotes comprometidos con la comunidad y 
sospechosos de estar próximos a la teología de la liberación. Los 
años 1980 fueron también un periodo de intensa internacionaliza-
ción de las iglesias evangélicas estadounidenses que proporciona-
ron diferentes formas de apoyo a las iglesias neopentecostales del 
sur global (Brouwer, Gifford y Rose, 1996).

En muchos barrios populares y favelas, las iglesias neopente-
costales retomaron los roles de las parroquias católicas progre-
sistas. Asumieron la misión de educación popular en las favelas, 
crearon relaciones de confianza y de ayuda mutua y se convirtie-
ron en incubadoras de pequeños comerciantes. Luego, forjaron 
redes de empresarios y activistas conservadores cuyas opiniones 
religiosas los llevaron a defender cuestiones morales con una in-
sistencia particular en las cuestiones morales asociadas a la sexua-
lidad (aborto, matrimonio, homosexualidad, etc.).

La expansión y el éxito electoral neopentecostales se han bene-
ficiado de afinidades entre sus prácticas y cosmovisiones y la cul-
tura política populista que se ha fortalecido en Brasil. Las recetas 
para seducir a los electores son similares a las que se implemen-
taron para atraer a un número creciente de fieles: discursos con 
intensa emotividad, protagonismo de un líder carismático, uso in-
tensivo de los medios de comunicación. Desde su llegada a Brasil, 
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las mayores iglesias neopentecostales utilizaron ampliamente los 
medios de comunicación, inspirándose primero en los tele-evan-
gelistas estadounidenses para luego acomodar y adaptar a la cul-
tura brasileña (Oro, 1992). La Iglesia Universal del Reino de Dios, 
fundada en 1977 por Edir Macedo ya poseía seis emisoras de radio 
y dos canales de televisión en 1990. En 2020 era dueño del segundo 
conglomerado mediático del país.

Cambios escatológicos

El crecimiento del número de feligreses en su iglesia proveyó una 
base más amplia para difundir sus discursos a los pastores y candi-
datos de estas iglesias, y permitió juntar más recursos. Sin embar-
go, sostengo que el factor más importante en la influencia política 
creciente de algunos sectores evangélicos y neopentecostales re-
accionarios en la escena política brasileña (y en otros países) no es 
el crecimiento numérico de las iglesias neopentecostales, si no un cam-
bio escatológico: una nueva manera de interpretar las escrituras que 
se traduce en un cambio de la relación entre la religión y el mundo, 
en particular en los asuntos económicos y políticos. Esta escatología 
fue desarrollada en Brasil por líderes de iglesias pentecostales y 
neopentecostales, y propone, entre otros temas, una visión del 
rol que debería tener la fe, las iglesias y los creyentes en la vida 
política.

Históricamente la mayoría de los evangélicos rechazaron explí-
citamente el mundo y la política, motivados por una ética ascética 
y puritana, orientada a la conquista de la salvación extra-munda-
na (Algranti, 2010). En Brasil, hasta el inicio de los años 1980, la 
mayoría de las iglesias pentecostales se oponían a la participación 
política en los procesos electorales (Mariano, 2011). Y hasta en la 
actualidad, muchos evangélicos separan lo político de lo religioso 
y evitan ser protagonistas de la escena política.

A partir de los años 1990, surgieron en Brasil y América Latina 
nuevas interpretaciones de las Escrituras, siguiendo una evolución 



	 135

El cambio nunca es lineal. Movimientos sociales en tiempos polarizados

que se había dado en Estados Unidos (Brouwer, Gifford y Rose, 
1996), que impulsaron un cambio radical en la actitud de algunos 
cristianos ante el mundo y la política.

En primer lugar, la teología de la prosperidad considera el éxi-
to material como un signo de la bendición divina y la recompen-
sa por sus actos virtuosos (que incluyen cumplir con el pago del 
diezmo en la iglesia). Según esta interpretación, si Dios bendice a 
uno de sus creyentes, le da una “bendición total”, y quiere que sea 
feliz en los diferentes ámbitos de su vida, desde la salud hasta los 
éxitos profesionales y su situación económica. Es una inversión 
del rechazo de los valores mundanos y de la valorización de la so-
briedad que animaba muchas iglesias protestantes y evangélicas, 
y las corrientes progresistas del cristianismo de la liberación. En 
segundo lugar, la Teología del Reino invita a los creyentes a “traba-
jar activamente para la restauración del reino de Dios en la tierra” 
(Pérez Guadalupe, 2018, p. 38; Algranti, 2010). Los fieles deben con-
tribuir a la transformación de la sociedad en su conjunto y no sólo 
en la comunidad de creyentes, como es el caso de las comunidades 
evangélicas históricas, así lo explica el obispo fundador de la Igle-
sia Universal del Reino de Dios, Edir Macedo, en su influyente libro 
“Plan de poder. Dios, los cristianos y la política” (2008). Tendrá un 
papel más destacado en la política brasileña en la década siguiente.

El éxito político de los actores religiosos conservadores

En las dos últimas décadas del siglo XX, los neopentecostales in-
virtieron gradualmente en la esfera pública. Sus miembros se 
involucraron en partidos políticos (Machado y Burity, 2014). En 
1986, doce neopentecostales fueron electos en el Congreso Federal. 
Durante los años 1990, el protagonismo principal de los diputados 
evangélicos conservadores, fue de apoyar a campañas de católicos 
conservadores en torno a causas comunes, como la oposición al 
aborto y las reivindicaciones del movimiento feminista (Carranza 
y Vital da Cunha, 2018).
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Su protagonismo político se fortaleció en el siglo XXI. Si ahora 
las franjas más conservadoras de los políticos neopentecostales, 
evangelistas y católicos acusan al Partido de los Trabajadores de 
todos los pecados de Brasil, sus representantes se acomodaron 
muy bien de los gobiernos del PT (2002-2015) y lograron reforzar 
su presencia y su influencia política, social y cultural a lo largo de 
las presidencias de Lula y Dilma Rousseff (Tadvald, 2015).

Miembros de la Iglesia Universal del Reino de Dios, principal 
iglesia neopentecostal en Brasil, ya estuvieron presente en el pri-
mer gobierno de Lula formado en 2003, primero a través del Parti-
do Liberal (PL) y luego a través del Partido Republicano Brasileño 
(PRB). Permanecieron en el gobierno hasta unas semanas antes de 
la destitución de la Presidenta Dilma Rousseff (Almeida, 2017b y 
2019). Marcello Crivella, obispo de la Iglesia Universal y sobrino 
de su fundador, participó en la fundación del Partido Republicano 
Brasileño (PRB) que se desempeñó como un aliado de Lula durante 
dos de sus mandatos presidenciales. Luego, actuó como ministro 
en cargo de la pesca y de la agricultura en el gobierno de Dilma 
Rousseff entre 2012 y 2014, antes de volverse alcalde de Rio de Ja-
neiro en 2016.

Una herramienta mayor de la consolidación de la influencia 
de los evangélicos en el escenario político brasileño, es el “Frente 
Parlamentario Evangélico”, que se constituyó en 2003, en el inicio 
del primer mandato presidencial de Lula. Este “frente” reagrupa 
diputados y senadores de varias iglesias evangelistas electos por 
distintos partidos políticos (Trevisan, 2013). Al inicio de la legisla-
tura 2014-2018, el Frente Evangélico contaba con 69 diputados y 
senadores, número que aumentó a 90 en septiembre de 2016 y a 
casi 120 tras las elecciones de 2018. En la 56ª legislatura, que inició 
en 2022, la lista del “Frente Parlamentar Evangélica del Congresso 
Nacional” indica a 207 diputados y 26 senadores6.

6	  https://www.camara.leg.br/internet/deputado/frenteDetalhe.asp?id=54477
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Durante las presidencias de Lula y de Dilma Rousseff, el Frente 
Evangélico se destacó por su eficacia en las negociaciones políticas 
con el gobierno nacional (Machado, 2012) gracias a un “pragma-
tismo político” (Pérez Guadalupe, 2018) que les permitieron ne-
gociar favores, tanto con el “caucus rural” como con el gobierno 
federal encabezado por el PT. La composición muy fragmentada 
de las cámaras de diputados y del senado brasileño implica que el 
gobierno tenga que buscar alianzas con distintas fracciones para 
la adopción de las políticas y las leyes que promueve. Los gobiernos 
de coalición bajo las presidencias del pt encontraron en el Frente 
Evangélico un aliado necesario para apoyar varias leyes sociales 
a favor de las poblaciones más precarias. Por otra parte, el pt ce-
dió en cuestiones que eran centrales en la agenda de los actores 
religiosos conservadores. Por estrategia política, para construir 
alianzas necesarias, o por presión de sus aliados y de las iglesias, el 
gobierno renunció a algunas de sus políticas públicas vinculadas 
con las cuestiones de género como moneda de cambio para nego-
ciar con diputados y senadores conservadores (católicos y evangé-
licos) y asegurar su apoyo para otras políticas.

En la década de los años 2010, el frente evangélico tuvo más 
éxito que cualquier otra fuerza política, aprovechando el período 
caracterizado por el declive de la influencia del PT. El Partido de los 
Trabajadores se enfrentó a crecientes dificultades políticas para 
aprobar leyes e incluso para mantener sus temas y visiones en el 
centro de los debates públicos y de la agenda política.

Entre los mayores logros del Frente Parlamentario Evangélico 
está la cancelación de una libreta contra la homofobia destinada 
a las escuelas públicas, en mayo de 2011. En confluencia con los 
ataques de los actores religiosos conservadores en contra de lo que 
designaron como la ideología de género, el entonces diputado Jair 
Bolsonaro calificó el programa contra la homofobia iniciado por 
el gobierno PT en 2004 como “Kit-gay”. En 2011, los parlamenta-
rios evangélicos y católicos conservadores amenazaron con blo-
quear las políticas económicas y sociales del gobierno si la libreta 
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se distribuía en las escuelas. Aunque la libreta fue aprobada como 
material educativo y ya impreso, la presidenta tuvo que ceder a 
la presión. Otra victoria de la bancada evangelista fue el nombra-
miento de Marco Feliciano, un pastor de la iglesia neopentecos-
tal “Catedral del Avivamiento”, conocido por sus declaraciones 
homofóbicas, a la Comisión de Derechos Humanos y Minorías de 
la Cámara de Representantes en 2013 (Tadvald, 2015). Además de 
las más notorias victorias legislativas del frente evangélico, su pro-
tagonismo reside en innumerables proyectos de ley y enmiendas 
parlamentarias formuladas por los evangélicos. Como lo indican 
Brenda Carranza y Christina Vital da Cunha (2018, p.489), estos 
proyectos de ley no se tienen que evaluar sólo en términos de efica-
cia para aprobar estas propuestas, sino, como un modo de acción 
basado en la producción de hechos políticos para colocar los temas 
relacionados con el “Reino de Dios” en el centro del debate público.

Una lección política del caso brasileño reside en la consolida-
ción de estos actores y de su impacto político, cultural y social du-
rante los mandatos de los presidentes progresistas Lula da Silva 
(2003-2010) y de Dilma Rousseff (2011-2016). Fortalecer las iglesias 
neopentecostales y otros actores religiosos conservadores nun-
ca ha sido el objetivo de los gobiernos del PT. Al contrario, Lula 
pertenece desde hace décadas y hasta hoy a una pastoral obrera, 
un grupo de creyentes católicos de la corriente de la teología de 
la liberación. Sin embargo, la consolidación de estos actores ocu-
rrió durante los mandatos de los líderes progresistas y queda como 
parte de su legado. Sin compartir la agenda moral conservadora, 
los presidentes progresistas iniciaron colaboraciones con actores 
religiosos reaccionarios para implementar programas sociales, y 
les abrieron espacios como protagonistas para implementar los 
programas sociales del gobierno u ocupar un número creciente 
de canales de radio y televisión. Negociaron y aprovecharon cada 
oportunidad para fortalecer su influencia política y colocar su 
agenda moral como un elemento central del debate público y del 
espacio político brasileño.
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Después de esta consolidación bajo las presidencias del PT, los 
actores religiosos conservadores no se pararon en tan buen cami-
no. La elección del obispo evangélico conservador Marcelo Crivella 
a la alcaldía de Río de Janeiro en 2016, señaló que se había produ-
cido un cambio mayor en el escenario político y que había crecido 
la influencia de las iglesias neopentecostales. Dos años después, 
55.13% de los brasileños votaron para Jair Bolsonaro. A lo largo de 
la campaña electoral de 2018, el candidato de extrema derecha 
pudo contar con actores muy movilizados en las redes socio-digi-
tales, la experiencia y el apoyo material de las iglesias conserva-
doras, incluyendo el tercer canal de televisión más importante de 
Brasil (Intervozes, 2019), Record TV. Este canal es parte de un con-
glomerado que pertenece al obispo Edir Macedo, fundador y líder 
de la Iglesia Universal del Reino de Dios.

Un cambio cultural a largo plazo

El proceso de cambio religioso y cultural que contribuyó a la victo-
ria electoral de Bolsonaro en 2018, inició cuatro décadas antes. Nos 
recuerda que a la hora de movilizaciones efímeras y del enfoque 
en los impactos políticos y sociales inmediatos, los movimientos 
religiosos están entre los pocos movimientos sociales capaces de 
desarrollar un proyecto a lo largo de varias décadas. Es más, para 
muchos líderes neopentecostales la elección de Jair Bolsonaro es 
sólo el inicio del camino para imponer su visión reaccionaria del 
mundo. Para ello, cuentan no solo con el presidente, sino también 
con el Frente Evangélico en el Congreso Nacional; con alcaldes y 
gobernadores en ciudades y estados de todo el país; y con canales 
de televisión.

Además de su éxito electoral, las iglesias neopentecostales 
también se han convertido en una fuente de activistas para mo-
vimientos reaccionarios como Escola Sem Partido (Escuela Sin 
Partido) (Frigotto, 2017), que acusa a los profesores de izquierdas 
de aprovecharse de su posición frente a los alumnos para difundir 
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el comunismo o la “ideología de género”. Así como la teología de 
la liberación fue una incubadora de movimientos progresistas, los 
movimientos reaccionarios se benefician de activistas formados 
en templos evangélicos y neopentecostales. Es por lo tanto iluso-
rio pensar que este movimiento reaccionario se iba a desvanecer 
tan pronto como Bolsonaro dejara la presidencia de la República. 
Construyeron bases sólidas, infraestructuras eficaces y formaron 
una parte de los actores sociales, económicos y políticos que cons-
truirán el Brasil de las próximas décadas.

Hermanos enemigos

Desde finales de los años 1970, Brasil ha sido uno de los principales 
campos de batalla en una “guerra de dioses”, para retomar la ex-
presión de Weber y el título de la obra maestra del sociólogo fran-
co-brasileño Michael Löwy (1997). Los actores que se enfrentan en 
esta batalla no siguen las fronteras de las afiliaciones religiosas. 
No se trata de una competición entre católicos y evangélicos que 
buscan atraer al máximo número de fieles en un país que sigue 
hospedando el más grande número de católicos en el mundo (180 
millones, según el Anuario Pontificio 2024). La batalla se libra en-
tre un conjunto de visiones progresistas del cristianismo que si-
túan los temas sociales en el centro de su compromiso, y visiones 
conservadoras para las que los temas morales, especialmente los 
relacionados con la sexualidad (homosexualidad, aborto, divor-
cio), están en el centro del compromiso cristiano.

Estas dos corrientes divergen radicalmente en sus interpre-
taciones de las escrituras sagradas, sus visiones del mundo y sus 
convicciones religiosas. Los primeros abogan por una vida humil-
de y son críticos del capitalismo y de ciertas dimensiones de la mo-
dernidad (Martínez Andrade, 2019b). Los segundos se enfocan en 
valores morales en los temas de la sexualidad, y proveen una base 
moral que apoya un capitalismo neoliberal. Muchos adoptaron 
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una “teología de la prosperidad” que ve el éxito económico como 
una recompensa divina por la probidad moral y la devoción a Dios 
y a su iglesia, incluyendo la oración y el pago del diezmo.

Si bien sus visiones del mundo y sus interpretaciones de las es-
crituras son antitéticas, los nuevos actores religiosos reaccionarios 
y los actores del cristianismo de la liberación, comparten unos ele-
mentos fundamentales: perspectivas muy similares en cuanto al 
papel social y político que deben desempeñar los creyentes en la 
transformación de la sociedad. Ambos consideran que la fe no pue-
de limitarse a la esfera privada, que los creyentes deben involucrar-
se activamente en la transformación de la sociedad para que esta 
se acerque al reino de Dios, del cual tienen una visión diferente. Se 
movilizan en asociaciones locales, proyectos sociales y arenas polí-
ticas para contribuir a hacer advenir un mundo más conforme con 
los valores que surgen de su interpretación de los evangelios y de 
la biblia. Ambas corrientes se implicaron masivamente en los ba-
rrios, anclaron sus prácticas en la sociedad de su tiempo, se volvie-
ron semilleros de una nueva cultura política y formaron miles de 
actores sociales. La educación popular, la construcción de redes de 
confianza y de ayuda mutua entre sus fieles son prioridades para los 
cristianos de la liberación como para los cristianos reaccionarios. 
Comparten también un uso de los medios de comunicación mucho 
más fuerte que los católicos o evangélicos tradicionales. Desde la 
mitad del siglo XX, los cristianos progresistas desarrollan medios 
populares, y en particular radios populares y locales (Corredor y 
Torres, 1961; Suzina, 2018), con el propósito de dar voz a actores ex-
cluidos del espacio público e implementar programas de educación 
popular. Desde el inicio de su expansión en Brasil, los nuevos evan-
gélicos conservadores se caracterizaron por un uso eficaz e innova-
dor de los medios masivos para difundir la palabra de los líderes, 
retener y atraer a los fieles (Oro, 1992). En la actualidad, el conglome-
rado mediático Record, desde 1990 propiedad del obispo Edir Mace-
do, fundador de la Iglesia Universal del Reino de Dios, se ha vuelto el 
tercer conglomerado mediático de Brasil.
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Si comparten visiones semejantes del rol de los actores religio-
sos en la transformación de la sociedad, los cristianos conservado-
res y los cercanos a la teología de la liberación se libraron una lucha 
muy desigual desde los años 1980. Los católicos de la liberación 
han tenido que hacer frente a los ataques del Vaticano y han visto 
disminuir sustancialmente su base material y su apoyo institucio-
nal con la sustitución de obispos progresistas por conservadores. 
Mientras que las iglesias evangélicas fomentaban el compromiso 
político de sus pastores con distintos partidos políticos, la jerar-
quía católica sermoneaba e incluso condenaba enérgicamente a 
los sacerdotes progresistas implicados en partidos políticos o que 
ejercían responsabilidades políticas (Compagnon, 2006). El esce-
nario era muy distinto del otro lado. En las dos últimas décadas 
del siglo XX, los neopentecostales brasileños se beneficiaron de 
la expansión mundial de las iglesias evangélicas estadounidenses 
(Brouwer, Gifford y Rose, 1996). Los católicos conservadores fue-
ron apoyados desde el Vaticano, mientras los nuevos evangélicos 
se beneficiaron de recursos, discursos y prácticas que han demos-
trado ser atractivos para un amplio público de Estados Unidos. En 
las primeras décadas del siglo XXI, los activistas neopentecostales 
construyeron campañas nacionales basadas en recursos y redes 
nacionales e internacionales (Centurión, 2018; Tamayo, 2020).

¿Cuáles semilleros de actores progresistas después de la teología de la 
liberación?

La victoria electoral de Bolsonaro en 2018 resulta en parte de un 
proceso de profunda transformación del campo religioso en Brasil 
que inició en la década de los 1980. Este proceso no se ha acabado 
con la derrota electoral de 2022, ni con su condenación judicial a 
la inelegibilidad para ocho años por “abuso de poder y uso indebi-
do de medios de comunicación” por el Tribunal Superior Electoral 
(2023).
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El regreso de Lula a la presidencia de la república en 2023 y 
las investigaciones judiciales que desvela sus acciones en contra 
de la democracia brasileña, abrieron brechas en la consolidación 
del proyecto político de la ultraderecha que se acercaba a la extre-
ma-derecha (Rennó, 2022 y 2023) y se apoyaba sobre los sectores 
conservadores. Sería un error pensar que significa el fin del Bolso-
narismo. A nivel político, no se puede olvidar que Bolsonaro ganó 
49,1% de los votos en la segunda vuelta de las elecciones presiden-
ciales, más que cualquier otro candidato derrotado en la historia 
del país. Jair Bolsonaro tuvo la capacidad de impulsar un realinea-
miento político entre “diversas dimensiones ideológicas, entre las 
que destacan fuertes posiciones conservadoras frente a cuestiones 
morales y una defensa drástica de posiciones punitivas hacia el 
crimen” (Rennó, 2023, p. 2).

A estos análisis políticos, se requiere sumar las profundas raí-
ces culturales sobre las cuales se ha construido un cristianismo re-
accionario. Dentro de las iglesias evangélicas, neopentecostales y 
a veces católicas, corrientes religiosas conservadoras crean semi-
lleros de una cultura política, y forman miles de actores sociales y 
políticos que seguirán actuando para una transformación conser-
vadora de la sociedad brasileña para que se acerque a sus valores 
y a su visión del Reino de Dios. A lo largo de las últimas décadas, 
fueron capaces de llevar a cabo un proyecto de largo alcance, com-
binando la formación de nuevos actores sociales y políticos, cam-
pañas eficaces y el fortalecimiento de una visión del mundo que 
sostienen estas acciones.

Una teología de la liberación con poco relevo generacional

¿Qué actores progresistas son capaces de impulsar y mantener di-
námicas de este alcance? El cristianismo de liberación sigue vivo 
en Brasil. En enero de 2018, el 14° “Encuentro Intereclesial” de 
las CEBs reunió 60 obispos y 3.300 delegados de Brasil y América 
latina. En 2023, 1500 delegados y 63 obispos participaron al 15° 
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encuentro, con el tema “La ecología integral y sus retos para las 
comunidades”. En 2024, 1.700 personas participaron en el 12° 
Encuentro Nacional “Fe y Política”, celebrado en Belo Horizonte. 
Sin embargo, nadie espera que los actores religiosos progresistas 
recuperen la influencia que tuvieron en los años setenta y princi-
pios de los ochenta. Los intelectuales y protagonistas del cristia-
nismo de liberación en Brasil oscilan entre enfatizar la relevancia 
del movimientos y signos de una renovación, por ejemplo, en los 
temas ecológicos (Martínez Andrade, 2019b) y la constatación de la 
falta de relevo generacional de un movimiento que tienen dificul-
tad en incluir los jóvenes (Betto, 2024; Gomes, 2024). La paradoja 
parece ser que al momento en que algunas ideas y perspectivas de 
la teología de la liberación están teniendo una influencia en el co-
razón de la iglesia católica, con la atención a los pobres y a la eco-
logía del primer papa latinoamericano, se impone la constatación 
que la teología de la liberación “vive un tiempo difícil” (Mo Sung, 
2024). En Brasil, el pensamiento teológico crítico se ha renovado 
más por el corriente de la teología decolonial, pero aún agregando 
estas fuerzas, no se compara con el alcance que tuvo la teología de 
la liberación en la segunda mitad del siglo XX.

Frente a sus límites contemporáneos, la importancia, los lega-
dos y el éxito de la teología de la liberación tienen que evaluarse 
a la luz de unas frases de uno de sus actores históricos en Améri-
ca latina, Jacques Comblin (2007, p. 30) que retoma Jung Mo Sung 
(2024) en conclusión de su texto: 

Una nueva generación puede abandonar la tarea inacabada de la ge-
neración anterior y comenzar otra obra que también dejará inacaba-
da. La historia de la humanidad está hecha de obras inacabadas. No 
podemos tener la ambición de pensar que las generaciones siguien-
tes se limitarán a continuar lo que han hecho las anteriores. Esto no 
puede detener el movimiento hacia los cambios necesarios.
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Nuevos actores frente a los actores religiosos reaccionarios

¿En torno a qué cosmovisiones podrán unirse los actores progre-
sistas para resistir los ataques a las minorías? ¿Qué actores o espa-
cios serán capaces de recuperar la antorcha de las comunidades de 
base y del cristianismo de liberación? ¿En dónde se encuentran los 
semilleros de una nueva cultura política, anclada en cosmovisio-
nes capaces de formar activistas progresistas que busquen hacer 
de Brasil un país menos desigual, menos racista y con más oportu-
nidades para todos?

En la actualidad, ningún actor social o cultural tiene la fuerza 
que tuvo el cristianismo de la liberación hace medio siglo. Sin em-
bargo, nuevos actores de un Brasil diferente se están formando en 
dos procesos y están cambiando al país en muchos ámbitos.

Mientras se reforzaron los actores reaccionarios desde los años 
2010, también se fortalecieron nuevos movimientos feministas e 
interseccionales. Ambas corrientes se afrontaron directamente, 
tomándose como el blanco de sus movilizaciones y de sus discur-
sos en las redes socio-digitales. Pocas personas encarnaron estas 
luchas emancipatorias con tanta energía y tantas convicciones 
como Marielle Franco. Representaba todas las subjetividades ata-
cadas por los ultraconservadores: mujer negra, madre, que creció 
en una favela de Río, tuvo como pareja a otra mujer y fue sociólo-
ga comprometida social y políticamente. Ella rompió las fronteras 
simbólicas entre pobreza, moralidad y acceso a la política institu-
cional. Su asesinato el 14 de marzo de 2018 comprobó el peligro 
que ella representaba para actores reaccionarios y bandas cri-
minales de Río. Como lo resume Marcelo Freixo, político carioca 
y amigo de Marielle, en la mente de los asesinos y de los que les 
respaldaron, “habían matado a una mujer negra de la favela y no 
habría ningún problema” (Phillips, 2024). Desde este día, Marielle 
se ha transformado en la referencia de otro Brasil que resiste a las 
políticas de la ultraderecha y que se está construyendo. Casi todos 
los campuses universitarios del país cuentan con un anfiteatro, un 
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aula, un edificio o una plaza rebautizada a su nombre. Asesinaron 
a Marielle Franco, pero no pudieron detener su lucha para un Bra-
sil diverso, más igualitario, antirracista y feminista.

Otra esperanza reside en las semillas sembradas por el fortale-
cimiento de la educación pública y la apertura masiva del acceso a 
la educación secundaria y a las universidades por jóvenes de clases 
populares, gracias a las políticas impulsadas por los gobiernos pro-
gresistas de Lula y Dilma Rousseff. Con las políticas de cuotas y los 
programas para una educación inclusiva y antirracista, decenas 
de miles de jóvenes de las favelas y de las clases populares pudie-
ron acceder a una formación secundaria y a la educación supe-
rior. La investigación de Felipe Salvador y Lucia Rabello de Castro 
(2022, p. 14) muestra que sus motivaciones principales residen en 
“el amor por el estudio, la identificación con una carrera univer-
sitaria y la esperanza de una movilidad social ascendente”. Dos 
décadas después del inicio de este impulso, una nueva generación 
de actores está transformando la universidad en Brasil, llevando 
nuevas preguntas y perspectivas a partir de sectores populares 
que fueron ignorados por el sistema universitario elitista. Están 
impulsando maneras estimulantes de pensar, hacer y enseñar 
las ciencias sociales y su conexión con la sociedad. Se ha forma-
do parte de una generación con una aspiración a un Brasil más 
incluyente y mayor capacidad de afirmarse como actores de estas 
transformaciones. Aunque durante el mismo periodo, la ultrade-
recha y la extrema derecha lograron también atraer una parte de 
las nuevas generaciones. La educación pública y las universidades 
son un frente mayor de la batalla cultural que se toman los acto-
res progresistas y reaccionarios para construir el Brasil del siglo 
XXI. Actores reaccionarios tienen dinamismo y gozan de un im-
pacto importante en el sector de la educación pública. Movimien-
tos como “Escuela sin partido” (Lima e Hypolito, 2020) impusieron 
nuevas formas de control y de censura a los profesores, y orien-
taron el contenido de las clases. Se opusieron con mucho éxito a 
la inclusión de los temas de género y sexualidad en la formación 
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escolar. Claudia Moura y Pedro Silva (2023, p. 1) mostraron como 
se apoyaron en una “instrumentalización de la religión” por la cual 
“se subordina la creencia religiosa al discurso político autoritario, 
sobre todo asociada al conservadurismo moral presente en las ver-
tientes del cristianismo brasileño”.

Estos estudios recientes enfatizan más aún la urgente necesi-
dad de volver a prestar más atención en la religión, sus usos por 
los actores, el trabajo escatológico de interpretación de las escri-
turas en la sociología contemporánea, y de fomentar investigacio-
nes que analicen con nuevas perspectivas las relaciones complejas 
entre religión, política y movimientos sociales, en Brasil y en el 
mundo.

Lecciones analíticas del caso brasileño

Brasil constituye un caso espectacular de cambio social y político 
por la amplitud y la velocidad de los cambios en el sector religioso 
y la importancia de su impacto en el escenario político. Este proce-
so se produjo en un contexto social, económico, político y cultural 
específico, en el cual convergieron una serie de factores y actores 
que favorecieron y ampliaron estas evoluciones. Sin embargo, ni 
los factores, ni los actores son únicos del contexto brasileño. En 
la última década, actores religiosos reaccionarios han adquiri-
do una influencia mayor en varios países América latina (Pérez 
Guadalupe, 2018; Bárcenas Barajas, 2022) y en todas las regiones 
del mundo (Paternotte y Kumar, 2017; Tamayo, 2020).

En esta perspectiva, es importante sacar las lecciones sociales 
y políticas del caso brasileño, por ejemplo, el hecho de que los ac-
tores religiosos conservadores se fortalecieron también bajo los 
gobiernos progresistas que descuidaron esas batallas culturales. El 
estudio de caso brasileño provee también una serie de lecciones 
para afinar las categorías analíticas usadas en la sociología políti-
ca, de la religión y de los movimientos sociales.
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Cambiar de unidad analítica: una batalla que atraviesa a las iglesias

En la mayor parte de la extensa literatura dedicada al impacto po-
lítico de la religión, se ocupa “los evangélicos” como una catego-
ría analítica, indicando, por ejemplo, a quienes votan y cómo se 
distinguen de los católicos, cuántos participan como candidatos 
en cada partido político o el número de “evangélicos” electos en el 
parlamento en sucesivas elecciones.

Sin duda es relevante mencionar que las estadísticas electora-
les muestran que los evangélicos votaron proporcionalmente más 
a favor de Bolsonaro que el resto de la población brasileña. Jair 
Bolsonaro obtuvo una ventaja clara entre los “evangélicos”, con 
11 millones de votos más que Fernando Haddad. Sin embargo, no 
votaron como bloque y la polarización de la sociedad brasileña se 
reflejó al interior de distintas ramas del evangelismo. Los frentes 
de batalla políticos y culturales en juego en Brasil no enfrentan a 
evangélicos con católicos. Los fieles de cada obediencia estuvieron 
divididos en el voto hacia Bolsonaro, y lo están en innumerables 
temas. Un análisis más profundo del principal sondeo disponible 
(Datafolha, 2018) indica que el patrón de voto de los evangélicos 
neopentecostales que apoyaron a Bolsonaro (49%) se acerca mu-
cho más al voto de los católicos (44%) que al de las otras confe-
siones evangélicas como los pentecostales (62%) (Pleyers, 2020b, 
p. 70-71).

Si la afiliación religiosa puede ser relevante para explicar una 
parte de los fenómenos religiosos, es problemática, como principa-
les categorías analíticas para medir o analizar su impacto político, 
social o cultural. Produce sesgos analíticos al esconder la hetero-
geneidad interna de cada obediencia, cuando las principales di-
vergencias y las principales motivaciones en cuanto a la agencia 
política de actores religiosos dependen de otros tipos de categorías.

La batalla que se está llevando a cabo en Brasil, como en va-
rias regiones del mundo, no opone a los católicos a los evangéli-
cos, sino a corrientes conservadoras y progresistas que atraviesan 
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estas religiones y sus iglesias. Las fronteras entre los campos que 
se oponen no corresponden a las iglesias sino a visiones del mun-
do e interpretaciones de la biblia que atraviesan a las iglesias. 
Estos actores religiosos progresistas y conservadores se pueden in-
terpretar como movimientos sociales, en el sentido dado por Alain 
Touraine (1979): actores históricos que tienen una visión del mun-
do y disputan las orientaciones culturales de una sociedad. Al mo-
vimiento religioso progresista, que Michael Löwy (1997) identificó 
como el “cristianismo de la liberación”, se enfrenta un movimien-
to social y religioso conservador y reaccionario que ha cobrado 
fuerza en Brasil, América latina (Pérez Guadalupe, 2018) y en va-
rias regiones del mundo (Tamayo, 2020), tanto entre los evangé-
licos como entre los católicos. El giro conservador de la jerarquía 
católica desde los años 1980 y sus medidas disciplinares en contra 
de sacerdotes cercanos a la teología de la liberación, recuerda que 
la batalla entre conservadores y progresista cruza las iglesias. De 
la misma manera, en Brasil, como lo nota Joanildo Burity (2020, 
p.  8) “para que emergiera el rostro francamente reaccionario de 
una poderosa élite parlamentaria y pastoral, fue necesario derro-
tar segmentos moderados (progresistas) del campo evangélico, his-
tóricos y pentecostales”.

Hasta el inicio de los años 2000, las corrientes católicas tuvie-
ron un protagonismo mayor que los neopentecostales en cuanto 
a la promoción de temas conservadores en la política brasileña. 
Brenda Carranza y Christina Vital da Cunha (2018) muestran por 
ejemplo cómo, durante los años 1990, los deputados neopentecos-
tales operaban como fuerza de apoyo hacia los católicos conser-
vadores en torno a causas comunes, como la oposición al aborto. 
De hecho, la “ideología de género” no es un invento neopente-
costal, sino católico (Junqueira, 2017). Surgió a mediados de la 
década de 1990, en el Consejo Pontificio para la Familia y la Con-
gregación para la Doctrina de la Fe. En 1997, el entonces cardenal 
Joseph Ratzinger publicó el libro La agenda del género, que sigue 
siendo una referencia esencial entre fundamentalistas católicos y 
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neopentecostales, para una agenda moral centrada en temas como 
la oposición al aborto y al matrimonio entre personas del mismo 
sexo. También cabe recordar que la iglesia católica es una entidad 
diversa, cruzada por debates y divergencias entre tendencias pro-
gresistas y conservadoras. Estas últimas se reforzaron después del 
giro conservador de la iglesia católica a partir de los años 1980. 
En 2022, 18% de los católicos brasileños formaban parte del movi-
miento de Renovación Carismática (Datafolha, 2022a).

Por otro lado, entender la relación entre religión y política en 
América latina requiere deshacerse del “imaginario homogeneiza-
dor sobre ‘los evangélicos’ en la política latinoamericana” (Delgado 
Molina, 2020; p. 52). Diferentes orientaciones políticas y culturales 
coexisten entre los evangélicos y es necesario reconocer la diver-
sidad de sus relaciones con la sociedad y la política mundana, así 
como su evolución a lo largo del tiempo. No todos los evangélicos 
buscan ser protagonistas en la escena política ni separar lo políti-
co de lo religioso. Siguiendo las tradiciones históricas de la mayor 
parte de las iglesias protestantes (Algranti, 2010), muchos evangé-
licos han rechazado explícitamente el mundo y la política. Por lo 
tanto, como lo recuerda Cecilia Delgado Molina (2020, p. 53), “su 
ingreso a la política no es el de un proyecto político con un origen 
común, pues el campo se caracteriza por su “heterogeneidad orga-
nizativa”, sin un centro que determine o indique siquiera lo que 
significa ser evangélico”.

Cabe recordar que no todos los evangélicos son conservadores. 
Los feligreses luteranos, metodistas y presbiterianos que forman 
la mayoría de los “evangélicos históricos”, se han involucrado en 
corrientes progresistas, como la teología de la liberación, en pro-
porciones similares a la de los católicos en Brasil (Löwy, 1997, ca-
pítulo 8). De hecho, varios representantes de estos “evangélicos 
históricos” eligieron no unirse al influyente “frente evangélico” o 
“bancada evangélica” que reagrupa parlamentarios y senadores 
evangélicos conservadores de distintos partidos.
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Deconstruir el “voto evangélico” como factor explicativo

El voto confesional no debe considerarse como un factor explicati-
vo sino como el resultado de la agencia de actores religiosos que lo-
graron cambiar la relación entre fe y política entre sus fieles. Más 
que presentarlo como un factor explicativo se trata de un proceso 
que se requiere estudiar y explicar. De hecho, como lo muestra José 
Luis Pérez Guadalupe (2018 y 2020), el voto confesional de sectores 
evangélicos funciona en Brasil, pero no en el resto de los países 
de la región. En Brasil, la tradición de voto a partidos evangélicos 
y a evangélicos que no necesariamente están en partidos políti-
cos evangélicos es una tendencia que solo se ha consolidado en la 
última década. Si bien la movilización de estos líderes religiosos 
tuvo un impacto en una parte del electorado, los resultados de este 
sondeo sugieren que no lograron unificar a sus fieles detrás de su 
candidato, y que su efecto fue más bien limitado, tanto entre ellos 
como hacia el conjunto de la población brasileña.

Asociar directamente la afiliación a una iglesia evangélica a un 
voto específico es olvidar que solo una minoría de los evangélicos 
reciben indicaciones de voto de su pastor, y entre algunos pocos 
escogen seguir estas recomendaciones. Un sondeo de 2022 (Data-
folha, 2022a) indica que, en Brasil, “entre los evangélicos, el 28% 
tiene enseñanzas y recomendaciones en su iglesia sobre cómo vo-
tar en las elecciones, que son seguidas completamente por el 9%, 
parcialmente por el 12% y en absoluto por el 7%”.

No reducir los actores a la política

El éxito político de los actores religiosos reaccionarios en Brasil, 
Estados Unidos y un número creciente de países ha suscitado un 
gran interés para estos actores en la ciencia política contemporá-
nea. El riesgo sería restringir el análisis de estos actores y de sus 
impactos a sus dimensiones estrictamente políticas. Si los acto-
res religiosos pueden tener un impacto considerable en la esfera 
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política, para entenderles se requiere de combinar las categorías 
clásicas de la ciencia política con contribuciones propias de la so-
ciología de la religión. El objetivo principal como actores colectivos 
no es político, si no cultural y religioso. Se trata de implementar 
sus convicciones religiosas y de alcanzar una sociedad más con-
forme a los valores de su fe. Este proceso no es primeramente polí-
tico. Por lo tanto, es importante de prestar atención a dimensiones 
propiamente religiosas que no se pueden reducir a motivaciones 
políticas.

En esta contribución se resaltó la necesidad de prestar más 
atención a los cambios escatológicos. Nuevas maneras de inter-
pretar la biblia pueden modificar la relación de los creyentes con 
la política y su visión del mundo. En la segunda mitad del siglo 
XX, dos cambios escatológicos tuvieron un impacto mayor en la 
sociedad y la política brasileñas, en dos espectros ideológicamente 
opuestos. En los años 1950, la teología de la liberación vio en los 
evangelios un llamado a pasar de la caridad a la solidaridad, a apo-
yar los pobres como actores de su propia emancipación y a modifi-
car las estructuras sociales injustas (Paiva, 2003, pp. 164-189). Abrió 
la posibilidad de asumir un nuevo significado de ser católico en 
Brasil (Paiva, 2003, p. 193). En los años 1990, la teología de la pros-
peridad y la teología del reino de dios modificaron la relación que 
una parte de los evangélicos tenían con la economía y la política, 
y convergió con el recrudecimiento de una teología conservadora 
en las iglesias católicas y evangélicas que enfocó su cruzada moral 
en temas vinculados al género y a la sexualidad. Se trata de inter-
pretaciones de textos religiosos y de una batalla cultural que no 
pueden ser reducidas a sus impactos en la política electoral.

Los movimientos religiosos, ya sean progresistas o conservado-
res, provocan profundos cambios culturales que, aunque sean mu-
cho menos visibles que las victorias electorales, tienen un impacto 
a largo plazo en el cambio de valores de una población. En cuanto 
a sus impactos en la sociedad, su protagonismo se aprecia en el 
éxito político de algunos de sus feligreses, pero mucho más en su 
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protagonismo en el espacio público, en los proyectos socioeconó-
micos y en los movimientos sociales que surgen de su trabajo de 
formación, de la comunidad de apoyo y de los semilleros activistas 
y culturas políticas.

Renovar el diálogo con la sociología de la religión

El impacto de la religión en la sociedad y la política brasileña, tan-
to del lado progresista como reaccionario, invita a una mejor ar-
ticulación de la sociología de las religiones con la ciencia política 
y la sociología de los movimientos sociales. El caso de Brasil pone 
de relieve la importancia de comprender mejor la capacidad de los 
actores religiosos conservadores para contrarrestar a los actores 
progresistas y llevar a cabo estrategias a largo plazo en arenas polí-
ticas, sociales y culturales, y para producir subjetividades movidas 
por una cosmovisión y un fuerte compromiso social y político.

A nivel teórico, el impacto de los actores religiosos en la socie-
dad y la política brasileña cuestiona las perspectivas sobre la cre-
ciente secularización que domina la sociología de los movimientos 
sociales, un campo dominado por las perspectivas de seculariza-
ción de la sociedad (Hanafi, 2020) y que ha perdido bastante sus 
conexiones con la sociología de la religión. En las últimas décadas, 
las principales revistas de ese campo de estudio han publicado po-
cos artículos sobre el impacto de la religión en los movimientos 
o actores sociales, con la excepción de tendencias radicales del 
islam.

El caso de Brasil muestra que la dimensión religiosa es un ele-
mento indispensable para entender una parte de los actores que 
animan los movimientos sociales contemporáneos. Esto se ha de-
mostrado ampliamente a propósito del éxito de los actores reac-
cionarios. En esta época, es importante recordarse que la religión 
también ha impulsado perspectivas emancipadoras. Por lo tanto, 
están bienvenidos los estudios sobre el impacto de perspectivas 
más progresistas impulsadas en la iglesia católica por el papa 
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Francisco, como las investigaciones sobre nuevas conexiones en-
tre distintas formas de espiritualidades y movimientos sociales 
(Unrau, 2018), feministas o ecologistas (Rimliger, 2024).

Más allá del estudio de los movimientos religiosos, tres otras 
lecciones merecen ser rescatadas del caso brasileño para los estu-
dios sobre los movimientos sociales.

Primero, el protagonismo de los actores religiosos en los mo-
vimientos sociales y la política brasileños nos invita a considerar 
transformaciones sociales en una perspectiva temporal más am-
plia que la coyuntura de los años 2010 o el surgimiento de las redes 
socio-digitales para explicar el triunfo de Bolsonaro. El éxito de 
Bolsonaro en Brasil debe analizarse en diferentes marcos tempo-
rales, con dinámicas políticas propias de los últimos años y otras 
de mayor alcance. En parte, es el resultado de profundos cambios a 
largo plazo que no se limitan al caso brasileño.

Segundo, nos recuerda que los espacios de educación, forma-
ción y apoyo mutuo de ciudadanos es una dimensión crucial del 
impacto que pueden tener movimientos sociales.

Tercero, la amplitud del impacto cultural, social y político de 
la batalla entre cristianos progresistas y conservadores también 
exige que se haga más hincapié en el desarrollo a largo plazo y en 
las visiones del mundo en el análisis de los movimientos sociales, 
un campo a menudo centrado en el impacto a corto plazo de las 
estrategias, la movilización de recursos y las campañas. Las cos-
movisiones y la espiritualidad en las que los actores encuentran la 
fuente de su compromiso están en el corazón del cristianismo de la 
liberación y, actualmente, en el de los militantes neopentecostales.



Parte 4.  
Una sociología global
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Apuntes para una sociología global  
de los movimientos sociales1

¿Por qué estudiar los movimientos globales?

Desde la revolución tunecina que inició en noviembre de 2010, sur-
gió al menos una movilización ciudadana masiva cada dos meses, 
sin interrupción. Al igual que 2011 y 2013, 2019 fue un año inten-
so en protestas ciudadanas. Miles de personas salieron a las ca-
lles para protestar en Irak, Sudán, India, Hong Kong, Haití, Chile, 
Colombia, Ecuador, Argelia y Francia, entre otros muchos países. 
La pandemia no frenó las protestas. El movimiento Black Lives 
Matter surgió en Estados Unidos y se extendió a decenas de países. 
En 2021 y 2022, surgieron protestas y movimientos en todo el mun-
do, contra los regímenes autoritarios en Sudán, Irán o China, por 
la justicia climática o los derechos de las mujeres.

La mayoría de las investigaciones dedicadas a estas protestas se 
centran en un marco nacional. Algunos analistas incluso cuestio-
nan la existencia misma de las revoluciones árabes enfatizando la 
dinámica social específica y las estructuras de oportunidades po-
líticas de cada país árabe en los años previos a los levantamientos 

1	  Una versión anterior de este capítulo fue publicada en inglés con el título “For a 
global sociology of social movements”, en la revista Globalizations, 21(1), 183-195, 2024.
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(Bennani-Chraïbi y Fillieule, 2012). El análisis del contexto y de los 
actores nacionales son indispensables para comprender algunas 
raíces, características y dinámicas de estos movimientos. Sin em-
bargo, establecer que las movilizaciones ciudadanas contempo-
ráneas se dirigen a su gobierno nacional y se organizan a escala 
nacional no es contradictorio con mantener que también conlle-
van dimensiones locales, regionales y globales, y pueden estudiar-
se como actores a estos niveles. Confirman el argumento de que, 
desde la crisis financiera de 2008, la mayoría de las protestas se 
han dirigido contra gobiernos nacionales (Glasius y Pleyers, 2013; 
Della Porta, 2015), y no contra instituciones regionales o mundia-
les como en la década anterior.

Cuatro argumentos motivan la propuesta de estudiar y anali-
zar las movilizaciones ciudadanas contemporáneas por la demo-
cracia como parte de un movimiento global o una ola global de 
movimientos.

El primero es empírico. Las revueltas ciudadanas de distintos 
países se inspiran mutuamente. Consignas, elementos exitosos de 
su repertorio de acción y nuevas tácticas circulan de una revuelta 
a otra. Los movimientos que ocuparon plazas en el centro de las 
ciudades en la década de 2010 mostraron características y prác-
ticas globales compartidas, sobre todo en la organización de sus 
asambleas y la reconceptualización de los valores de democracia, 
dignidad y justicia social, que conciben como reivindicaciones, 
prácticas y exigencias personales (Pleyers, 2018). No solo demos-
traron su inconformidad con el manejo poco ético de los bienes 
públicos por parte de los dirigentes, sino también experimentaron 
e impulsaron modalidades de una democracia más participativa, 
al igual que una gran capacidad de acción y de iniciativa. Compar-
tieron tácticas que demostraron su eficacia en una ciudad, ya fue-
ra contra la represión (como el uso de láseres contra los drones de 
la policía, táctica que fue ampliamente difunda a partir de las pro-
testas en Hong Kong) o en relación con características o imágenes 
específicas en los medios socio-digitales. Además, los ciudadanos y 
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los actores sociales se mueven en contextos políticos tanto nacio-
nales como internacionales.

La segunda razón es analítica. Los activistas contemporáneos 
se inspiran en actores de distintas regiones del mundo y, cada vez 
más, del Sur Global. En los años 2000, no se podía entender el movi-
miento altermundialista, incluso en Estados Unidos y Europa, sin 
los aportes del movimiento zapatista y la inspiración que transmi-
tieron los indígenas del Sureste mexicano a una nueva generación 
de activistas (Juris, 2008; Pleyers, 2010 y 2018). El movimiento por 
la justicia climática tal y como lo conocemos y la forma en que 
se conecta con la naturaleza debe mucho a las cosmovisiones de 
los movimientos indígenas del Sur Global. Varias de sus reuniones 
fundacionales tuvieron lugar en el Sur Global (Pleyers, 2015), como 
la reunión de Bali, Indonesia, en 2007. Para analizar estos movi-
mientos, es necesario combinar investigaciones y análisis tanto en 
el Norte Global y en el Sur Global. La mayoría de los investigadores 
lo hacen mediante la lectura de periódicos, análisis y textos de ac-
tores y de académicos, así como a través de encuentros ocasionales 
con actores y colegas de otros continentes. Otros investigadores se 
centran en la investigación etnográfica en eventos globales, como 
las reuniones de la sociedad civil en torno a las reuniones de la 
COP para el cambio climático o los Foros Sociales Mundiales. Sin 
embargo, lo global no sólo se produce a escala mundial. Algunos 
actores locales del Sur Global, como el movimiento zapatista, apor-
taron contribuciones mayores a la constitución de movimientos 
globales para la justicia social y para la justicia climática. Un mo-
vimiento global no puede reducirse a sus expresiones globales ni a 
una yuxtaposición de protestas locales y nacionales. Lo global no 
es un espacio que flota por encima de lo local, ni los espacios loca-
les están aislados de las fuerzas globales.

El tercer argumento es epistemológico. El concepto bien es-
tablecido de nacionalismo metodológico apunta al hecho de que 
las ciencias sociales suelen tomar el Estado-nación como prin-
cipal marco de análisis y unidad de comparación mientras que 
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categorías de análisis a otras escalas (local o transnacional) pue-
den ser más pertinentes (Beck, 1998). Como lo resume Silvia Rivera 
Cusicanqui (2018, p. 15), a lo largo del siglo XX y hasta hoy, “una 
camisa de fuerza para la imaginación experimental que destella 
en sus escritos fue el obsesivo pensar en el estado-nación como 
único sujeto/espacio que podía dar cabida al acto colectivo de la 
revolución/renovación”.

La sociología global también debería evitar el atajo opuesto. 
Llamo globalismo metodológico a la tendencia entre una parte 
de los académicos y expertos internacionales a considerar que las 
principales explicaciones sociales se encuentran en la escala glo-
bal, a confundir la dimensión global con “una monocultura de lo 
universal y lo global” que produce lo local como inexistente (Sousa 
Santos, 2009, p. 116). Se centra en mecanismos estructurales globa-
les que se implementan de forma similar en distintos países, con 
ligeras variaciones debidas al contexto nacional. Durante dema-
siado tiempo, los investigadores y expertos globales han basado 
sus análisis en informes de instituciones internacionales, la ma-
yoría de los cuales no se dirigen a la población local, sino a acto-
res globales, académicos cosmopolitas y expertos de instituciones 
internacionales (Seckinelgin, 2007). En lugar de invisibilizar a los 
actores y conocimientos locales, una sociología genuinamente glo-
bal requiere articular escalas de acción, análisis e investigación.

La investigación comparativa “inter-nacional”, el nacionalismo 
y el globalismo metodológicos conllevan sesgos similares para los 
estudios de los movimientos sociales. Uno de ellos es que se suele 
sobreexponer los conflictos con las instituciones y las relaciones 
entre las protestas y el gobierno, así como la dimensión más insti-
tucionalizada de los movimientos sociales. A menudo se enfocan 
en los datos y los actores de la capital del país. La investigación 
empírica de Youssef El-Chazli (2015) en Egipto muestra que la di-
námica de las protestas y los retos a los que se enfrentaron los ciu-
dadanos movilizados en 2011 en Alejandría fueron muy diferentes 
a los de la capital. Del mismo modo, la mayoría de los análisis de 
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las protestas de junio de 2013 en Brasil se centraron en São Paulo, 
Río de Janeiro y Brasilia, mientras que las movilizaciones en otras 
ciudades tuvieron muy enfoques diferentes y fueron a veces más 
exitosas (Bringel y Pleyers, 2015b). La invisibilización de los movi-
mientos y actores rurales es otro sesgo que caracteriza la mayor 
parte de los estudios de las protestas que privilegian a los activis-
tas urbanos. También se tiende a visibilizar más los activistas más 
conectados en los medios de comunicación, y que se asemejan al 
entorno cosmopolita del periodista o investigador, ya que son más 
fáciles de contactarles y, en muchos casos, hablan un idioma “in-
ternacional” como el inglés o el español.

La cuarta razón de analizar los movimientos contemporáneos 
en el marco de una ola global de movimientos sociales es axiológi-
ca. Radica en la convicción de que la investigación es un conjunto 
de procesos de aprendizajes mutuos entre investigadores y actores 
del movimiento. Los procesos de aprendizaje individuales y colec-
tivos son el núcleo de los movimientos sociales (Freire, 1970). Un 
análisis que sitúa un movimiento nacional en una ola global de 
movimientos puede contribuir a la circulación de prácticas, apren-
dizajes y conocimientos entre actores y movimientos más allá de 
las fronteras nacionales, lo que puede ayudar a los activistas a re-
solver algunos retos a los que se enfrentan basándose en aprendi-
zajes y experiencias de protestas y movimientos similares en otros 
países.

Metodología, epistemología y experiencia

La metodología y la epistemología están profundamente entrela-
zadas en la sociología de los movimientos sociales. En este campo, 
más aún que en la mayoría de los otros, “mucho depende de cómo 
el analista elige acercarse al fenómeno [un movimiento social] que 
se está estudiando” (Johnston, 2014, p.10). Las herramientas con-
ceptuales, los métodos y a qué se refiere el concepto de movimiento 
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global dependen estrechamente del significado subyacente del 
concepto de acción colectiva, política contenciosa o movimiento 
social que adopte el investigador. La mayoría de las investigacio-
nes sobre movimientos transnacionales se han centrado en las 
redes transnacionales, las circulaciones y difusión de prácticas, 
consignas o demandas, o en la formación de coaliciones y alian-
zas entre organizaciones nacionales y redes internacionales (Della 
Porta y Tarrow, 2005; Smith, 2008; Romanos, 2016; Zajak, 2020).

Desarrollar análisis empíricos de los movimientos transnacio-
nales o globales representa un reto aún mayor para los investiga-
dores que buscan comprender los movimientos sociales más allá 
de las organizaciones y del reduccionismo político-institucional 
(Piven y Cloward, 1979; Cox y Nilsen, 2007). Se multiplicaron las me-
todologías para dibujar el tejido de redes transnacionales de orga-
nizaciones y eventos conectados globalmente, pero ¿Qué significa 
movimiento global para los enfoques que consideran los movimientos 
sociales ante todo como productores de significados, conocimientos 
(Cox y Flesher Fominaya, 2009; Sousa Santos, 2009) y cosmovisio-
nes?; ¿Cómo estudiamos las dimensiones y conexiones globales de 
los movimientos arraigados en la experiencia, las subjetividades y 
los colectivos efímeros más que en las organizaciones (McDonald, 
2006)?; ¿Hasta qué punto son tangibles las resonancias internacio-
nales entre activistas que prefieren formas personales de activismo 
y acciones prefigurativas en la vida cotidiana a la creación de redes 
y organizaciones?; ¿Debemos y podemos “objetivar” estas resonan-
cias y experiencias subjetivas?; ¿Cómo contribuyen los movimientos 
arraigados localmente en diferentes continentes a una lucha global 
para redefinir nuestra relación con la naturaleza, la democracia o el 
significado de “una buena vida”? Los retos planteados son prácticos, 
teóricos, metodológicos y epistemológicos. Este capítulo les aborda 
sucesivamente, proponiendo un enfoque basado en cuatro pilares: 
investigaciones multi-sitios, herramientas analíticas transnaciona-
les, diálogos con actores e investigadores locales y una ética hacia el 
diálogo intercultural.
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Concuerdo con la perspectiva de Eric Gagnon (2010, p. 14) sobre 
la ética en ciencias sociales. El médico y sociólogo francés consi-
dera que “más que un conjunto de instrucciones, prescripciones y 
prohibiciones, la ética es una revisión crítica de la investigación, 
de las razones y motivaciones que guían al investigador y dan sen-
tido a su trabajo. Más que la aplicación de un código o de una teo-
ría moral, es ante todo un esfuerzo de reflexión, y es en torno a 
esa visión de la ética -una visión fuerte- como debe organizarse la 
evaluación ética”.

De igual manera, considero que el principal requisito de la 
metodología en ciencias sociales no consiste en amontonar refe-
rencias y autores sobre técnicas de entrevistas y teorías sobre el 
método, sino en exponer honestamente lo que se ha hecho real-
mente y aclarar las opciones implícita o explícitamente tomadas 
para colectar y analizar informaciones, así como situar la investi-
gadora o el investigador frente a su objeto de estudio y a los sujetos 
con los que trabaja. Requiere aclarar lo más claramente posible los 
criterios que rigen la recogida y selección de información y situar 
la propia relación con los actores. Como lo explica Charles Wright 
Mills (2006, p. 199), “es necesariamente una declaración personal, 
pero está escrita con la esperanza de que otros (...) la hagan me-
nos personal por los hechos de su propia experiencia”. Desde esta 
perspectiva, cada sección de este texto combina consideraciones 
epistemológicas y ejemplos concretos tomados de mi experiencia 
personal como investigador.

Investigaciones multi-sitios

Los estudios etnográficos de instituciones y de las cumbres inter-
nacionales (Abélès, 2008) procuran datos importantes para enten-
der cómo se produce y se organiza el mundo a nivel internacional. 
Sin embargo, lo global y, en particular, los movimientos globales no 
sólo se producen en esc yenarios internacionales. Las dimensiones 
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globales de los movimientos son producidas por actores situados 
a diferentes escalas, in situ y en línea, en la vida cotidiana y en 
acontecimientos internacionales. Las prácticas de investigación 
multi-sitios y transnacionales cuestionan la concepción de lo glo-
bal como algo distante, universal y abstracto (Burawoy et al. 2000; 
Juris y Khasnebish, 2013). Muestran que lo “global” es producido 
y experimentado por actores y movimientos con dimensiones lo-
cales, nacionales, regionales y globales. A su vez, estas dimensio-
nes globales desafían la práctica de la etnografía y la investigación 
cualitativa como métodos arraigados localmente (Marcus, 1995).

El sociólogo Michael Burawoy también considera que “la et-
nografía no es un acontecimiento puntual, sino una sucesión de 
visitas que pueden prolongarse durante meses o incluso años” (Bu-
rawoy, 2020, p. 130; ver también Burawoy, 2000). Es más cierto aun 
cuando la investigación se dedica a movimientos globales. Repro-
ducir estancias etnográficas u observaciones participativas con 
activistas durante protestas y en fases de latencia permite acceder 
a una perspectiva que tome en cuenta la evolución de un movi-
miento, sus desafíos y el cambio social que contribuye a producir. 
Regresos regulares al mismo sitio de observación favorecen el diá-
logo del investigador con los activistas y el conocimiento mutuo. 
También permiten conocer mejor el contexto nacional al observar 
sus evoluciones, así como mantener un diálogo con los investiga-
dores locales durante varios años.

Sin embargo, la opción por abarcar un amplio espectro de mo-
vimientos tiene sus ventajas y sus desventajas frente a la opción de 
centrarse de manera más cotidiana y densa en un movimiento, lo 
que también tiene sus pros y sus contras. Visitas frecuentes del in-
vestigador puede contribuir a la circulación de saberes, pero pone 
más en evidencia aún la asimetría de poder así como la asimetría 
de riesgos entre el investigador y los activistas (Sánchez Díaz y Al-
meida Acosta, 2005).

En la última década, la mayor parte de mis investigaciones se 
centraron en los movimientos ciudadanos que reclamaron más 
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democracia y a los cuales se refiere a menudo como los movimien-
tos de las plazas o los movimientos post-2011. Realicé trabajo de 
investigación en varios países sin intentar visitar a todos los paí-
ses que tuvieron una revuelta ciudadana significativa. Aproveché 
oportunidades entrevistar a algunos activistas y asistir a protestas 
y asambleas en diferentes ciudades: Barcelona, Londres, Ecuador, 
Túnez, Nueva York, Hong Kong, Moscú, Bucarest y la Ciudad de 
México. Llevé a cabo un trabajo de investigación más extenso en 
países en los que tenía cierta experiencia investigadora (tres meses 
y unas cuarenta entrevistas en Río de Janeiro en 2013; 72 tardes y 
noches, más de 30 entrevistas y dos series de seis grupos focales 
durante Nuit Debout en París en 2016; 27 entrevistas durante el es-
tallido en Chile en noviembre 2019). Mi pretensión no ha sido vol-
verme experto en el estallido o el movimiento en cada una de estas 
ciudades, pero busque aprender en cada sitio, tanto para entender 
el movimiento en esta ciudad que movimientos similares en otros 
países con los cuales tenía resonancia.

Durante y entre las estancias de investigación, mantengo el 
contacto con algunos de los activistas entrevistados a través de las 
redes socio-digitales. Permite complementar las entrevistas, por 
ejemplo, con las reivindicaciones y los argumentos que publican 
en sus redes socio-digitales, o viendo la evolución de sus vínculos 
con organizaciones o redes de activistas. También es una fuente 
valiosa para observar las resonancias internacionales de un mo-
vimiento y la circulación de conocimientos, reivindicaciones y 
tácticas. Durante mi estancia en Santiago en 2019, varios activis-
tas entrevistados tuitearon fotos y noticias de activistas de Hong 
Kong. En los días siguientes, las entrevistas y conversaciones con-
firmaron que una parte de los jóvenes manifestantes de Santiago se 
sentían conectados con e inspirados por el movimiento democráti-
co de Hong Kong. Algunos de ellos consideraban que participaban 
en el “mismo movimiento” presente y activo en diferentes países. 
Fue sorprendente - y significativo - que los activistas de Hong Kong 
se convirtieran en su principal referencia, y no los movimientos 
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de países occidentales (como Occupy o el 15M/los indignados) que 
se beneficiaron de una cobertura mediática más amplia, o que los 
activistas chilenos se referían poco al estallido en el Ecuador que 
inicio dos semanas antes del despertar chileno (Henríquez et al., 
2022) y que académicos latinoamericanos e internacionales con-
sideraron como el principal antecedente internacional de la pro-
testa chilena.

Las redes socio-digitales facilitan el reencuentro con los activis-
tas que entrevisté cuando regreso para otra estancia de investiga-
ción o estadía académica. También permiten seguir la evolución 
de las reivindicaciones y posturas políticas entre los activistas que 
entrevisto. Por ejemplo, ha ocurrido en varias ocasiones que jóve-
nes activistas explicaron durante la parte intensa de la protesta o 
del movimiento que no se identificaban con ningún partido y que 
nunca se involucrarían en la política partidista, y que los mismos 
escribieron unos meses después un post anunciando que se habían 
unido a un partido que consideraban alineado con las reivindica-
ciones del movimiento.

Mantener una apertura a lo inesperado

Llevar a cabo una investigación empírica en distintos países re-
quiere una cuidadosa preparación y planificación del trabajo de 
campo. Mientras se observan actores y acontecimientos de la fase 
intensa de los movimientos sociales, se requiere tener en la men-
te las principales hipótesis de investigación y los análisis desarro-
llados a partir del trabajo de campo en otros países. Sin embargo, 
también es crucial mantener apertura a lo inesperado, a temas, ac-
tores y preguntas que podrían rechazarse demasiado rápidamente 
o no ser tomadas en cuenta por estar fuera del alcance o del tema 
de la investigación. Son precisamente algunos de estos elementos 
que pueden sacudir el análisis y, por tanto, hacerlo progresar. Sin 
esta apertura a lo inesperado, el trabajo de campo y los análisis 
de un terreno en un país distinto corren el riesgo de limitarse a 
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proyecciones de análisis basadas en observaciones anteriores en 
otros países y de pasar por alto las especificidades de los movi-
mientos locales y nacionales, así como las evoluciones recientes y 
los nuevos retos de un tipo de movimiento.

Si la aparición de lo inesperado no se planea, puede dejarse es-
pacio para el azar en los encuentros y las situaciones. Mi primera 
investigación (1999-2010) se centró en el movimiento altermun-
dialista. En 2004, asistí al cuarto Foro Social Mundial (FSM) en 
Mumbai, en la India, que reunió a 120.000 activistas de más de 120 
países. Planifiqué meticulosamente cada hora de los dos primeros 
días de este enorme encuentro, basándome en un minucioso es-
tudio del programa del Foro, mis hipótesis de investigación y mi 
experiencia en los tres primeros FSM en 2001, 2002 y 2003. Pasé 
de un taller a otro para escuchar ponencias relacionadas con las 
temáticas preestablecidas y a activistas y académicos que expo-
nían sus análisis de la evolución del movimiento altermundialista 
y del proceso del FSM. Después de dos días intensos, mi convicción 
era que los temas, actores y debates de este Foro en la India no se 
distinguían mucho de los tres FSM anteriores en Brasil. El tercer 
día, tras deambular por el sitio del evento en busca de dos talleres 
que habían sido cancelados, entré las carpas vecinas y asistí a los 
talleres que se llevaban a cabo, sin preseleccionar los temas. Des-
cubrí temas que no estaban presentes o apenas eran visibles en el 
movimiento altermundista “visto desde el Occidente” o a los que 
no había prestado atención hasta ese momento, como son las es-
piritualidades, las prácticas de desarrollo local o las luchas contra 
la construcción de represas. Estos temas habían quedado ignora-
dos en (o mejor dicho invisibilizados por) mi marco analítico, así 
como en la mayoría de los relatos sobre los Foros Sociales Mundia-
les hechos por académicos y activistas occidentales. En los años 
siguientes, estos temas pasarían a ocupar un lugar central en el 
movimiento altermundista y en el movimiento para la justicia cli-
mática, conforme a la creciente influencia de los activistas del Sur 
Global. El FSM de Mumbai fue mucho más que una repetición de 
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discursos de activistas cosmopolitas sobre temas que había anali-
zado en los años anteriores. Pero no lo habría notado si me hubiera 
ceñido al esquema analítico y al plan de investigación con el cual 
llegué a Mumbai, y que había construido basándome en trabajos 
de campo anteriores en otros continentes.

Idiomas en circulación

Una investigación global y multi-sitio plantea la cuestión de las 
lenguas. La comprensión pasiva y la práctica básica de una len-
gua local abren el acceso a discursos, escritos y autoanálisis por 
los activistas de un movimiento, medios de comunicación y redes 
socio-digitales. Permiten acceder a una literatura densa sobre los 
movimientos sociales en este país. También facilitan el diálogo 
formal e informal y la convivencia con los activistas. El antropó-
logo Jeff Juris (2008) consideró indispensable aprender el catalán 
además del español para llevar a cabo su investigación participa-
tiva y participar activamente en el movimiento altermundialista 
en Barcelona. Por mi parte, aprendí el español para entender los 
movimientos sociales en América Latina y un portugués pasivo me 
ha permitido entrevistar a activistas en Brasil y leer los análisis de 
mis colegas de este país.

Sin embargo, cada uno puede aprender un número limitado de 
idiomas. En otros países, recurrimos a traductores locales o a un 
idioma que compartimos con una parte de los activistas, a menu-
do, el inglés global (el globish) o el español. Nos permite acceder a 
realidades y experiencias locales. Tenemos que ser consciente que 
también sesga nuestras perspectivas sobre los movimientos, por 
ejemplo, al hacer demasiado hincapié en la agencia de los activis-
tas bilingües, que son más cosmopolitas, urbanos, y con un nivel 
más alto de escolarización que otros actores. Asumir el inglés bási-
co como lengua compartida y centrarse en las redes sociodigitales 
conduce a sesgos sistemáticos y estructurales a la hora de interpre-
tar los movimientos sociales en un país extranjero. Para quienes 
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siguieron las revoluciones de 2011 a través de los medios sociales, 
canales de televisión y periódicos europeos, la revolución egipcia 
parecía estar protagonizada por jóvenes geeks (se llegó a calificarla 
de revolución Twitter) que dominaban bien el inglés. La realidad 
era muy distinta. Aunque las redes socio-digitales desempeñaron 
un papel en la propagación de la indignación y en la organización 
inicial de las protestas, la mayoría de los participantes que ocupa-
ban la Plaza Tahrir no eran geeks. Muchos ni utilizaban las redes 
socio-digitales. El sociólogo Paulo Gerbaudo (2012) subrayó la con-
tribución de las redes socio-digitales en la revolución egipcia, pero 
también insistió en que los manifestantes pedían a sus conciuda-
danos que “salieran de Internet y se unieran a nosotros en la calle”. 
Y, por cierto, la mayoría de los egipcios no habla inglés.

En un país donde el investigador no domina la lengua principal, 
los traductores locales desempeñan un papel crucial que va mu-
cho más allá del propio idioma, ya que palabras similares pueden 
esconder interpretaciones, visiones del mundo y cultura política 
diferentes. La traducción y el dominio limitado de lenguas extran-
jeras conducen a malentendidos e interpretaciones incorrectas, 
sin embargo, como ha demostrado Nicole Doerr (2018), también 
puede facilitar algunos encuentros y diálogos. Más allá de la com-
prensión concreta de otros pueblos y culturas, la práctica de otras 
lenguas abre a culturas y cosmovisiones diferentes y a relativizar 
la propia cultura, posturas y conocimientos, requisito crucial de 
un diálogo intercultural, como lo subrayaba Ivan Illich en Cuerna-
vaca en la década de 1970.

Siguen existiendo especificidades en la forma en que (parte de 
los) investigadores de un área lingüística abordan los movimien-
tos sociales. Por ejemplo, muchos colegas latinoamericanos han 
adoptado una postura más comprometida con los movimientos 
sociales en su investigación sobre los movimientos sociales (Brin-
gel, 2019). Por el otro lado, la sociología estadounidense a menu-
do se ha centrado en cómo los movimientos movilizan recursos 
para tener un impacto en los responsables políticos en un enfoque 



170	

Geoffrey Pleyers

profundamente arraigado en los desafíos políticos específicos a los 
que se enfrentan los movimientos sociales en su país.

De la investigación en diferentes sitios a un movimiento 
global: herramientas analíticas

Tomar como objeto un movimiento global o una ola global de mo-
vimientos no implica que la investigación tenga que analizar cada 
una de las luchas que surgen en los distintos países. En realidad, 
cuando se trata de un movimiento nacional, nadie espera que la 
investigadora o el investigador analice la dinámica del movimien-
to en todas las ciudades y los pueblos del territorio nacional. Lo 
que justifica un trabajo de campo en distintos países es la voluntad 
de entender el movimiento en este país y de variar los contextos, 
actores y situaciones para identificar elementos y retos comunes 
entre estos movimientos y estallidos, o al revés diferenciar qué ca-
racteriza los actores y una cultura política en cada país.

¿Cómo pasar de observaciones etnográficas y entrevistas con 
actores situados en un lugar concreto a analizar un movimiento 
global o dimensiones compartidas de un movimiento en distintos 
países? No se trata de un desafío nuevo, ni específico a la sociolo-
gía global o internacional. Ordenar los hechos sociales y los datos 
empíricos siempre ha sido un desafío y una tarea crucial para los 
sociólogos (Wright Mills, 1959). Se ha vuelto más compleja ya que, 
en la mayor parte de las investigaciones sobre movimientos socia-
les, nuestro reto reside menos en recopilar una cantidad suficiente 
de información que en lidiar con una sobreabundancia de datos. 
Estudiar un movimiento en distintos países requiere realizar más 
entrevistas, para tener la perspectiva de un número suficiente de 
actores en cada país. Mientras, Internet ofrece un acceso mucho 
más amplio a los argumentos de los activistas (las redes socio-di-
gitales y los sitios web han sustituido la recogida de flyers y pan-
fletos), a los periódicos nacionales y a una abundante literatura 
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académica de distintos continentes. El investigador esta rápida-
mente sumergido de datos e informaciones.

El reto es más agudo aun cuando se busca combinar informa-
ción cualitativa local con lentes globales. Una de las propuestas 
prácticas y estimulantes fue formulada por Michael Burawoy y su 
equipo (2000, p. xii). Para ellos, la clave reside en el “paso del estu-
dio de los lugares a estudios de los campos”. Sitúan los campos en 
la relación entre sitios y observaron manifestaciones de la globaliza-
ción en las fuerzas, las conexiones y la imaginación. Sin embar-
go, los rasgos de un movimiento global también se encuentran en 
elementos compartidos por activistas y movimientos de distintos 
países que no están directamente en contacto pero que resuenan 
con otros (McDonald, 2006) en sus reivindicaciones, o maneras de 
ser activistas. Partiendo de la identificación de elementos simila-
res en el repertorio de acciones, prácticas, reivindicaciones o va-
lores, este proceso de investigación busca identificar significados 
comunes y lógicas de acción que se reproducen, tensiones y retos 
que animan a los movimientos sociales en diferentes países, más 
allá de la diversidad de los contextos políticos, sociales y culturales 
de cada país.

No se trata de uniformizar todos los actores bajo una lógica 
global. Esta propuesta analítica se construye al contrario a partir 
de categorías analíticas transnacionales que atraviesan los movi-
mientos nacionales, y por lo tanto evita homogeneizarles. Un en-
foque comparativo compara las organizaciones, las estrategias o el 
activismo de los movimientos entre dos o más países. Suele llevar 
las comparaciones inter-nacionales a homogeneizar el movimien-
to que estudia en cada uno de los países. En cambio, enraizar el 
análisis en categorías transnacionales construye unidades de aná-
lisis que trascienden las fronteras. Capta las diferencias entre ac-
tivistas de un mismo país o ciudad, al mismo tiempo que apunta a 
lógicas de acción similares entre distintos países, tanto a nivel de 
un movimiento global como entre diferentes componentes o ten-
dencias dentro de estos movimientos.
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La elección o la construcción de las categorías de análisis trans-
nacionales es materia de cuales conceptos y categorías la investi-
gadora o el investigador considere pertinentes para comprender 
y analizar un movimiento. Para varias de mis investigaciones 
y publicaciones, me he apoyado sobre el concepto de culturas de 
activismo transnacionales para analizar los movimientos sociales 
en diferentes países, definiéndolas como lógicas de acción que se 
basan en conjuntos coherentes de orientaciones normativas arrai-
gadas en una visión del mundo, el cambio social, el adversario, los 
papeles y los significados del movimiento, que guían las prácticas 
de los actores y la organización del movimiento (Pleyers, 2010). 
Esta herramienta conceptual se ha revelado útil incluso para evi-
tar homogeneizar la relación con la política institucional entre los 
activistas de un movimiento en un país. Un ejemplo concreto es 
que los jóvenes de barrios populares de la periferia de París que 
se unieron ocasionalmente al movimiento Nuit Debout en la plaza 
ocupada en 2016 compartían una cultura activista muy similar a 
la de los jóvenes de las favelas de Río de Janeiro que manifestaban 
contra la violencia policial y por más democracia que entrevisté 
en julio de 2013. Su concepto de la política, su relación con el Esta-
do y sus reivindicaciones se fundan en experiencias de la falta de 
respeto en su vida cotidiana, violencia policial, desigualdades so-
ciales y discriminaciones de las cuales son víctimas. Los discursos 
y las prácticas de los activistas que entrevisté en ambos países eran 
muy similares. A la vez, existía una brecha entre su concepción de 
la política, sus relaciones con el Estado y su forma de organizarse, 
y los desarrollados en las mismas protestas por jóvenes alteracti-
vistas que celebraban asambleas y preparaban acciones en las mis-
mas plazas. Además de analizarles como una parte del movimiento 
nacional al cual participaron (por ejemplo, como un componente 
del movimiento Nuit Debout en Francia, Pleyers, 2021), es relevan-
te analizarles a partir de una cultura activista que comparten en 
distintos contextos nacionales: tenían una forma similar de ver el 
Estado, la política y la sociedad. Esto evita homogeneizar
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El concepto de cultura activista devela que la relación con la 
política no es unívoca sino múltiple en un movimiento social o en 
una ola de protestas. No se enfoca en el contexto nacional como el 
principal factor explicativo de las diferencias más significativas en 
el movimiento o entre los activistas. En esta propuesta analítica, 
una mirada global no homogeneiza a los actores de movilizaciones 
como las de junio 2013 en Brasil u ocupaciones de plaza como Nuit 
Debout en Francia y movimientos nacionales. Distingue varias cul-
turas activistas presentes en el movimiento en cada país, al mismo 
tiempo que trata de captar significados, prácticas y retos comunes 
compartidos por activistas que adoptan una misma cultura acti-
vista en distintos países. En esta perspectiva, la multiplicación de 
investigaciones empíricas en diferentes localidades se convierte 
en una herramienta para superar las dicotomías entre lo local y lo 
global, la experiencia personal y un movimiento social, la unidad y 
la diversidad en un movimiento.

Los análisis del movimiento altermundialista ofrecen un se-
gundo ejemplo. Este movimiento global se inició a mediados de los 
años noventa simultáneamente en el Sur y el Norte Global, entre 
otros con la rebelión zapatista en México, las protestas contra la 
Organización Mundial del Comercio y el movimiento campesino 
internacional La Vía Campesina. Realicé trabajos de investigación 
a escala local y nacional en distintos países, así como durante 
movilizaciones y reuniones internacionales, entre ellas ocho Fo-
ros Sociales Mundiales. El movimiento altermundialista reunía 
a actores muy diversos. Los debates y conflictos internos eran 
habituales.

Tras unos años de trabajo empírico, observé que aparecían 
tensiones similares en contextos muy diferentes. Las principales 
diferencias entre los activistas no estaban relacionadas con cultu-
ras nacionales o regionales, sino con dos culturas activistas que 
convergían en su lucha común en contra del neoliberalismo, pero 
divergían en sus conceptos del cambio social y en la forma de or-
ganizar el movimiento. Por un lado, los activistas más cercanos a 
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la vía de la razón consideraban que una ciudadanía más activa y 
un mundo más justo exigían que los ciudadanos se formaran y ad-
quieran un conocimiento mínimo en economía política, asuntos 
científicos en debate y cuestiones globales. En esta vía del alter-
mundialismo, el concepto de cambio social se centra en las insti-
tuciones, el fortalecimiento de las normas y reglas, y los decidores 
políticos. El cambio social se piensa de arriba por abajo: se adap-
tan normas para regular la economía a una escala lo más alta po-
sible, luego estas regulaciones disminuirán las desigualdades y/o 
mejorarán la vida de la gente. En consecuencia, estos activistas 
optaron en general por constituir organizaciones más formales y 
verticales, a menudo en contradicción con su objetivo de fomen-
tar una ciudadanía más activa y una democracia participativa. 
Pero el movimiento altermundialista estaba también animado 
por la vía de la subjetividad. Los activistas que adoptaron esta vía 
lucharon por defender la especificidad de su experiencia vivida 
frente al dominio del capitalismo global. Su concepto de cambio 
social iniciaba y se organizaba desde abajo. El activismo prefigu-
rativo era crucial, ya que buscaban poner en práctica los valores 
del movimiento en su experiencia cotidiana, en las comunidades 
locales y en la organización del movimiento. La coexistencia de  
estas dos culturas activistas en el movimiento altermundialis-
ta dio lugar a innumerables tensiones y enfrentamientos, pero 
también a soluciones innovadoras que combinaban propuestas y 
prácticas de ambas partes para superar los retos a los que se en-
frentaba el movimiento2.

La investigación empírica en distintos países ayuda a cap-
tar posibles resonancias entre levantamientos u olas de pro-
testas. Cada trabajo de investigación en un país aporta nuevos 
datos que refuerzan y/o cuestionan los análisis anteriores. Desvela 

2	  Estas dos vías del movimiento altermundialista constituyen la trama analítica de 
mi libro Alter-Globalization. Becoming Actors in the Global Age. Para un resumen en es-
pañol, ver el capítulo 2 del libro Movimientos sociales en el siglo XXI.
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acontecimientos y evoluciones recientes que pueden ser especí-
ficos del movimiento nacional o reflejarse en otros actores de la 
oleada mundial de movimientos. Por ejemplo, como se explica en 
el primer capítulo del presente libro, mi estancia de investigación 
en Santiago en noviembre de 2019 fue la base de un análisis es-
pecífico de la revuelta ciudadana en Chile apoyándome tanto en 
mis análisis de movimientos similares en otros países como en lo 
que pude aprender durante cuatro estancias anteriores en Chile. 
También hacía hincapié en las diferencias significativas entre mo-
vimientos y estallidos del inicio de la década de los años 2010, en 
particular en lo que va de su conexión con la política institucional. 
Mientras la mayoría de los activistas de los movimientos en los 
primeros años de la década rechazaban la política institucional, 
en 2019, las conexiones con procesos políticos institucionales eran 
parte de las preocupaciones de muchos activistas. De hecho, la co-
nexión con actores políticos se operó mucho más rápidamente en 
Chile que en otros países que conocieron un estallido al inicio de la 
década, incluso en España donde un partido (Podemos) se reivindi-
có como un resultado del movimiento del 15M.

Construir el conocimiento en diálogos

La investigación cualitativa con activistas es, ante todo, un diálo-
go, “una oportunidad de conversar y compartir conocimientos”, 
para retomar las palabras de Kim Tallbear (2014, p. 2). Los encuen-
tros y entrevistas con activistas fomentan la reflexividad y el au-
toanálisis de los actores. La empatía es crucial en investigaciones 
cualitativas de este tipo. No significa que el investigador siempre 
comparta las opiniones y perspectivas de los activistas (si así fuera, 
pocos estudiosos de los movimientos sociales podrían estudiar los 
movimientos reaccionarios). La empatía radica en la sincera vo-
luntad de comprender al otro en su experiencia, visión del mun-
do y proyectos. Una postura comprehensiva busca entender los 
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significados en juego en las prácticas de los activistas, su propia 
experiencia y cómo pretenden contribuir a un movimiento. El tra-
bajo empírico en diferentes sitios multiplica estos diálogos y sitúa 
los encuentros interculturales en el centro del proceso. Exige tam-
bién reconocer, tomar en cuenta e intentar limitar asimetrías de 
poder entre actores e investigadores.

Siendo los movimientos sociales y los activistas productores 
de conocimiento, la posición del investigador se sitúa como otro 
productor de conocimiento en un diálogo constructivo y partici-
pa en un proceso de reflexividad colectiva junto a los activistas 
y otros investigadores. Un objetivo mayor de la investigación es 
contribuir a una mejor comprensión del movimiento por parte de 
sus actores. Estar dispuesto a compartir las propias perspectivas 
y análisis iniciales también forma parte del trato. Tras la prime-
ra parte de la entrevista durante la cual el o la activista comparte 
su perspectiva sobre el movimiento, el diálogo se abre a cualquier 
pregunta que mi interlocutor quiera plantear. Suele desembocar 
en conversaciones sobre movimientos parecidos en otros países.

Una perspectiva global de los movimientos sociales o una inves-
tigación sobre un movimiento global no puede pretender sustituirse 
a los análisis centrados en las escalas local o nacional. Los comple-
menta y dialoga con ellos. En esta perspectiva, las investigaciones 
que se basan en investigaciones en diferentes países pueden arrojar 
una luz diferente sobre un movimiento en una ciudad concreta.

Una de las contribuciones de este tipo de sociología global de 
los movimientos sociales es conectar lo que está en juego en re-
vueltas ciudadanas y movilizaciones nacionales y mostrar que a 
menudo va más allá de las escalas local o nacional, y que los ac-
tores a nivel local o nacional también contribuyen en la trans-
formación de nuestro mundo. Juntos, los movimientos que pude 
observar en varios países sientan las bases de nuevas maneras de 
ser activistas, de nuevas prácticas sociales y políticas y de nuevas 
formas de concebir la política, la ciudadanía, la dignidad, la justi-
cia social y la democracia.
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Una sociología global  
después del giro decolonial1

Después de su apogeo en la década de 1990, la sociología global 
ha sido objeto de duras críticas desde enfoques teóricos que in-
cluyen las perspectivas subalternas, poscoloniales, decoloniales, 
feministas y de género, así como desde la perspectiva epistemo-
lógica general de las denominadas epistemologías del Sur. Más allá 
de su heterogeneidad y divergencias, estos enfoques convergen en 
desafiar la legitimidad de una sociología global, que ha sido iden-
tificada con el eurocentrismo y la dominación de los sociólogos oc-
cidentales o del norte del planeta.

Cuestionar el eurocentrismo

La propuesta epistémica compartida por estas teorías críticas com-
bina dos pasos. El primero es la deconstrucción del eurocentrismo 
inherente a las ciencias sociales y sobre el cual se ha construido la 
sociología global y la mayoría de los marcos cognitivos de nuestra 

1	  Versiones anteriores de este capítulo fueron publicadas en la revista de la Asociación 
Internacional de Sociología “Global Dialogue” bajo el título “Global Sociology as a 
Renewed Global Dialogue”, ISA Global Dialogue 13(1), y en la revista Mundos Plurales, 
10(1):197-204.
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disciplina, como lo mostró la socióloga india Sujata Patel (2009). 
Esta perspectiva crítica desafía tanto las formas de producción 
y difusión del conocimiento dominadas por Occidente, como las 
cosmovisiones eurocéntricas. Enrique Dussel (1994) ha mostrado 
que la conquista de las Américas no son un tema secundario de 
la modernidad, como se consideraba en las ciencias sociales occi-
dentales, sino un acontecimiento fundacional sobre el cual se ha 
construido esta modernidad y que la colonialidad es parte inte-
grante de la modernidad. Las subjetividades occidentales se han 
construido en una relación de dominación sobre los otros. El ego 
conquiro precede de 140 años al ego cogito de Descartes que los pen-
sadores occidentales habían puesto al centro de la subjetividad 
moderna (Dussel, 1994; Martínez Andrade, 2018). Analizar los acto-
res sociales, mecanismos e instituciones que han construido, man-
tenido, reproducido y actualizado estas formas de dominación 
social y epistémica, es una tarea fundamental para las ciencias 
sociales contemporáneas. Esto incluye el análisis reflexivo de su 
papel pasado y actual en la producción y reproducción de este sis-
tema social y epistémico. En este contexto, es necesario cuestionar 
las infraestructuras de producción y difusión de conocimientos 
(Alatas, 2003; Beigel, 2013; Patel, 2021) e identificar las condiciones 
que permiten asegurar una ecología de los saberes como alternati-
va a los saberes eurocéntricos que se presentan como universales 
(Dussel, 2015).

El segundo paso al cual nos invita este conjunto de perspectivas 
críticas, consiste en prestar atención y dar visibilidad a los conoci-
mientos, las experiencias y las visiones del mundo (cosmovisiones) 
que han sido “invisibilizados” y negados por el proceso de mo-
dernización. Los movimientos indígenas, ecologistas, feministas, 
campesinos y minoritarios han hecho de esta reivindicación una 
parte fundamental de sus luchas emancipatorias. También es una 
tarea urgente para los sociólogos del Norte como del Sur Global. 
Para los sociólogos profesionales (Burawoy, 2006), este paso in-
cluye, en particular, revelar las contribuciones de investigadores, 
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actores, autores y académicos que han sido ignorados durante 
mucho tiempo porque pertenecían a minorías oprimidas, como es 
el caso de WEB Dubois en Estados Unidos (Burawoy 2021); porque 
eran mujeres, como Mariane Weber, Harriet Martineau, Charlotte 
Perkins Gilman (Scribano, 2023) que forman parte de las madres 
fundadoras de la sociología; o porque sus publicaciones solo se di-
fundieron en el Sur global, como es el caso de muchas de nuestras 
colegas en la actualidad (Martínez Andrade, 2019a).

Las ideas principales sobre las que se construyen tales perspec-
tivas críticas, surgieron al margen o fuera de la sociología académi-
ca. En América Latina, los antecedentes de la perspectiva decolonial 
en sí misma es una de las ilustraciones más llamativas del hecho 
de que algunos de los debates más significativos en ciencias so-
ciales se iniciaron fuera del mundo académico, y en particular en 
los movimientos sociales, antes de penetrar progresivamente en 
el mundo académico. En las últimas tres décadas, actores críticos, 
movimientos sociales y académicos del Sur Global y de grupos 
oprimidos (en particular, feministas y minorías), han transfor-
mado profundamente la forma en que vemos nuestro mundo, la 
modernidad, la equidad y el “progreso”. Los pueblos indígenas, ac-
tivistas y movimientos del Sur Global han desarrollado perspecti-
vas como el buen vivir (por ejemplo, con la perspectiva del Sumak 
Kawsay en el Ecuador, ver Cortez, 2011; Acosta 2013) que tuvieron 
un impacto profundo en la manera en cómo los investigadores 
comprometidos consideran hoy en día la ecología, la naturaleza (a 
la que pertenecemos) y a nosotros mismos (Pleyers 2015). Procesos 
similares han ocurrido en el Norte Global. El concepto de intersec-
cionalidad apareció en las luchas de los movimientos feminista y 
negro. Kimberle Crenshaw (1991), abogada, activista y profesora, lo 
forja a partir de su experiencia de dos décadas de organización y 
de juicios frente a la violencia en contra de las “mujeres de color” 
(Carbado et al. 2013). Así, muchos de nuestros conceptos claves han 
surgido de los movimientos sociales “desde abajo”. En América 
Latina, la perspectiva decolonial tiene antecedentes en pensadores 
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críticos de los años 1930 como Mariátegui, en la teología de la li-
beración y en movimientos indígenas. Este diálogo social y epis-
témico con los movimientos sociales sigue siendo el núcleo de las 
contribuciones innovadoras de los sociólogos y antropólogos lati-
noamericanos (Escobar, 2018; Rivera, 2018).

Abrir las epistemologías del Norte a aprendizajes, posturas y 
lecciones que provienen de actores sociales oprimidos, lleva a reco-
nocer a los investigadores y actores sociales como productores de 
conocimiento, lo cual incluye conocimientos prácticos, así como 
perspectivas teóricas, epistemologías y cosmovisiones. De hecho, 
los movimientos indígenas, campesinos o feministas de América 
Latina consideran explícitamente la defensa de cosmovisiones al-
ternativas como una parte crucial de la lucha por la justicia so-
cial. “Nuestra lucha es política y epistémica”, explicaba Luis Macas 
(2005) cuando era dirigente de la Confederación de Nacionalida-
des Indígenas del Ecuador (CONAIE). Trasladando estas luchas a 
los espacios académicos, investigadores afirman que “no hay justi-
cia social sin justicia epistemológica” (Sousa Santos, 2009).

¿Sigue siendo relevante la sociología global?

¿Sigue siendo legítimo el proyecto de una sociología global des-
pués de esta intensa ola de críticas? ¿O está el proyecto de sociolo-
gía global intrínsecamente ligada al proyecto y visión del mundo 
moderno eurocéntrico (colonial, patriarcal y capitalista)? ¿Debería 
la sociología renunciar al proyecto de una sociología global para 
hacer justicia a los conocimientos enraizados en las experiencias 
locales, las luchas y las culturas específicas? ¿Deberíamos centrar-
nos en reconstruir las historias regionales y nacionales de la socio-
logía para fomentar las contribuciones de autores y académicos 
nacionales y regionales que han sido invisibilizados?

El giro decolonial invita a los sociólogos e intelectuales occi-
dentales a renunciar a su hábito de universalizar rápidamente 
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sus resultados de investigación, conceptos y visión de la emanci-
pación. Exige desvelar la dominación epistémica arraigada en la 
sociología eurocéntrica, y que se reconozcan las contribuciones 
teóricas significativas de académicos y actores de diferentes regio-
nes del mundo y de entornos oprimidos, a la historia y relevancia 
de las ciencias sociales y humanas. Requiere que se revise el canon 
de la sociología y que se renueva la perspectiva de una sociología 
global que durante demasiado tiempo se confundió con la sociolo-
gía occidental (y en realidad sólo con una parte de esta sociología 
occidental). Sin embargo, el giro decolonial no invalida el proyecto 
de la sociología global. Como los zapatistas lo dejaron claro, pro-
mover un mundo donde quepan muchos mundos no significa renun-
ciar a una perspectiva global; todo lo contrario.

Renovar la sociología global y restaurar su relevancia requiere 
“provincializar” las contribuciones europeas. Como acertadamen-
te explica Dipesh Chakrabarty (2000), esto no significa deshacerse 
de todos los aportes occidentales de la sociología y la teoría crítica, 
sino considerarlos parte relevante de una sociología global más in-
tegral que se basa en raíces y propuestas de las diferentes regiones 
del mundo. Ramón Grosfoguel (2011, p. 4), uno de los fundadores 
del grupo de pensamiento decolonial, nos recuerda que desde su 
inicio esta perspectiva “no es una crítica esencialista, fundamenta-
lista y antieuropea. Esta perspectiva es crítica tanto con los funda-
mentalismos eurocéntricos como con los del Tercer Mundo, con el 
colonialismo y con el nacionalismo”.

Al contrario de lo que afirman sus detractores, las perspectivas 
decoloniales no enfocaron su lucha epistémica en borrar los apor-
tes de la sociología occidental para reiniciar una sociología que 
sería decolonial. Invitan a revisitar algunos de sus conceptos cla-
ves en un diálogo con realidades de distintas partes del mundo en 
las cuales es más aparente la intersección entre distintas formas 
de opresión, especialmente el colonialismo, el patriarcado y el ca-
pitalismo (como sistema, pero también en sus implementaciones 
diferenciadas). Esto, y no la sumisión a un relativismo radical o 
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la renuncia a un proyecto global, es lo que significa el paso episté-
mico desde una perspectiva universal a otra pluriversal (Mignolo, 
2000) en las ciencias sociales.

Junto a una contundente crítica a la modernidad eurocéntrica y 
a su universalismo, Enrique Dussel defiende también la necesidad 
de construir una perspectiva global: “No es sostenible que las vícti-
mas necesiten sólo micro-relatos fragmentarios. (...) La afirmación 
y emancipación de la diferencia va construyendo una universali-
dad novedosa y futura. La cuestión no es diferencia o universalidad, 
sino universalidad en la diferencia, y diferencia en la universalidad.” 
(Dussel, 2015, p. 43 y 48).

Desde el continente africano, Achille Mbembe tiene el mismo 
argumento. Luego de desarrollar una crítica radical y contunden-
te de la dimensión colonial de la modernidad y de nuestra época 
en su obra Crítica de la razón negra (Mbembe, 2013), el intelectual 
camerunés eligió como tituló del epílogo de su libro Hay un solo 
mundo. Llega a la conclusión de la interrelación de la humanidad 
y de la necesidad de desarrollar una nueva perspectiva cosmopo-
lita: “Lo queramos o no, el hecho es que todos compartimos este 
mundo […] La proclamación de la diferencia es solo una faceta de 
un proyecto más amplio – el proyecto de un mundo que viene, cuyo 
destino es universal, un mundo liberado del lastre de la raza, del 
resentimiento y del deseo de venganza que todo racismo suscita” 
(Mbembe, 2013, pp. 260 y 263).

Una sociología enraizada en diálogos

Descolonizar la historia apunta a reconstruir una historia común, 
no sólo una historia de los pueblos colonizados. Esta perspectiva 
se aplica a la sociología. El objetivo es reconstruir una sociología 
común, integrando las perspectivas de sociólogas, sociólogos y ac-
tores de diferentes regiones del Sur Global y de distintas categorías 
que fueron dominadas y menospreciadas en la modernidad. La 
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tarea de una sociología global después del giro decolonial es conec-
tar sociologías (Bhambra, 2014), y a partir de ahí reconstruir una 
común, forjada en diálogos globales y en el reconocimiento de las 
contribuciones de perspectivas diversas al servicio de mejor análi-
sis y de un mejor entendimiento de los desafíos comunes.

En esta perspectiva, la reconstrucción de un proyecto de socio-
logía global después (y con) del giro decolonial pasa, por agregar 
un tercer paso epistémico a los dos primeros que son la crítica del 
eurocentrismo y la visibilización del conocimiento alternativo: el 
diálogo intercultural (Fornet Betancourt 2009), que se enraíza en 
una apertura al otro que sea a la vez personal, sociológica y cul-
tural. Esa es la condición para un diálogo intercultural basado en 
una filosofía de encuentro e intercambio.

Como es el caso del diálogo con los actores sociales (TallBear, 
2014), construir un diálogo con sociólogos que piensan el mundo a 
partir de otras regiones y otro posicionamiento, requiere una pos-
tura de tolerancia, de apertura personal a otras perspectivas y a la 
interculturalidad. Requiere que los investigadores reconozcan su 
posicionamiento social, cultural y epistémico y acepten exponerse 
al riesgo y a la esperanza de perder algunas de sus certezas y la 
voluntad de aprender del encuentro con el otro. Bajo estas premi-
sas, la sociología se convierte en un proyecto colectivo que aúna 
las reflexividades de los investigadores en una búsqueda común 
por una mejor comprensión de nuestro mundo y también de los 
actores que lo transforman.

La apertura al diálogo es indispensable tanto a nivel personal 
como entre las corrientes de la sociología y de las perspectivas crí-
ticas arraigadas en realidades y cosmovisiones de actores de dife-
rentes regiones del mundo y orígenes sociales. Sin estos diálogos, 
la sociología global se reduce al eurocentrismo y, por el otro lado, 
las posturas críticas corren el riesgo de reducirse a un moralismo 
y a una crítica que confunde convicciones personales con certe-
zas que no necesitan otra justificación que la afirmación por su 
autor de situarse del lado de los oprimidos. Sin esta apertura para 
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un diálogo global abierto e intercultural, la renovación de las pos-
turas y teorías críticas corre cuatro riesgos: la fragmentación; la 
idealización de los actores oprimidos (por ejemplo en perspectivas 
que convierten “a los pobres en una especie de sujeto transcen-
dental”, Castro-Gómez 1996, p. 40); el aislamiento (a través de las 
dificultades para ir más allá de las franjas radicales de los movi-
mientos y académicos críticos); y una doble homogeneización, la 
de las ciencias sociales occidentales como dominantes (y opresivas) 
y la de las ciencias sociales y de todos los conocimientos del Sur 
como emancipadores.

Conclusión

Todo conocimiento es situado (Dussel, 1977; Haraway, 1988; Rivera 
Cusicanqui, 2018). Reconocerlo exige romper con un punto crucial 
de la “epistemología del Norte”: la escisión entre conocimiento y 
productor de conocimiento, y el postulado de que el conocimiento 
producido por las ciencias sociales debe ser universal e indepen-
diente del contexto. Reconocer la propia posicionalidad y los lími-
tes del propio conocimiento es un paso indispensable hacia un 
enfoque global, pero no hegemónico (Dufoix y Macé, 2019).

Una perspectiva renovada en la sociología global requiere epis-
temologías reflexivas (Haraway, 1988), nuevas prácticas en la di-
fusión del conocimiento, pero también otras metodologías (Patel, 
2021), prácticas diferentes en la investigación empírica y en la ma-
nera en cómo nos conectamos entre colegas de distintas regiones 
del mundo.

Estas luchas sociales y epistémicas no sólo son nuestros obje-
tos de investigación, atraviesan las ciencias sociales y humanas. 
Las epistemologías y la sociología son parte del campo de batalla 
de estos proyectos de emancipación, y han sido cuestionadas y en 
parte transformadas por ellas en las últimas décadas. Reconocer, 
visibilizar y aprender con investigadores y actores del Sur Global o 
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de entornos marginados, no es solo una cuestión de democratizar 
la sociología al cumplir con criterios de diversidad y garantizar un 
acceso justo a la difusión del conocimiento. Es antes que nada una 
búsqueda de una sociología mejor informada y más relevante, ca-
paz de proporcionar análisis más complejos y multisituados para 
los desafíos que enfrentan nuestras sociedades.

Las contribuciones de académicas y activistas feministas du-
rante la pandemia de COVID-19 han sido fundamentales para 
mejorar el conocimiento de nuestro mundo y sus desafíos mucho 
más allá de las causas feministas y de igualdad de género (Sua-
rez-Krabbe, 2020). Las epistemologías del Sur junto a los enfoques 
feministas, ecologistas, indígenas e interseccionales, son más que 
opciones alternativas para la sociología del siglo XXI. Están en el 
centro de la sociología global y han modificado profundamente 
nuestra disciplina, contribuyendo a construir un mejor entendi-
miento y mejores análisis de los desafíos que enfrenta la humani-
dad en el siglo XXI.
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Una sociología global  
en plena transformación1

La sociología estudia las transformaciones de nuestro mundo. 
Nuestra disciplina se ve también afectada y transformada por 
ellas. Esto es particularmente cierto en el caso del proyecto de una 
sociología global, que necesita ser revisado a la luz de las transfor-
maciones que nuestro mundo y las ciencias sociales han experi-
mentado en las últimas décadas.

Cuatro transformaciones de la sociología global

“Sociología para un solo mundo” (Archer, 1991) fue el tema del 
Congreso Mundial de sociología en 1990. Por aquel entonces, 
la globalización ya era un tema central de la sociología. Más de 
tres décadas después, nuestro mundo se ha vuelto aún más glo-
bal. Sin embargo, la realidad y nuestra visión del mundo, de la 
globalización y de la sociología, han cambiado en el trascurso de 
estas décadas. En este breve texto, mencionaré cuatro de estas 

1	  Versión revisada del discurso en la sesión inaugural como nuevo presidente de 
la Asociación Internacional de Sociología, XX Congreso Mundial de Sociología, 
Melbourne, 1 de julio de 2023. 
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transformaciones que hacen necesario repensar el proyecto de 
una sociología global sobre nuevas bases.

Comunicación digital y conectividad

Uno de los cambios más espectaculares desde los años 1990 ha 
sido el uso masivo de las “nuevas” tecnologías de la información 
y la comunicación. Internet y el cibermundo recién surgieron en 
el trascurso de los años noventa, pero sociólogos como Manuel 
Castells (1996) ya habían analizado la nueva conectividad como 
un elemento fundamental de una era de intensificación de la glo-
balización. Hoy en día, las redes socio-digitales y las tecnologías 
digitales forman parte de la vida de casi todos los habitantes del 
planeta. Cambiaron profundamente nuestra forma de comunicar-
nos, informarnos y convivir. Han transformado la esfera pública, 
tanto en los países democráticos como en los regímenes iliberales 
y autoritarios.

La comunicación digital proporcionó retos y oportunidades a 
la sociología global. Las comunicaciones digitales permitieron vi-
sibilizar los análisis de sociólogas y sociólogos de diferentes par-
tes del mundo y de distintos orígenes sociales, que rara vez tenían 
acceso a las publicaciones académicas de difusión internacional. 
Las reuniones virtuales se multiplicaron durante la pandemia y 
transformaron nuestra forma de trabajar a nivel local e interna-
cional. La ISA organizó el primer gran congreso internacional de 
ciencias sociales en línea en febrero de 2021, durante la pandemia, 
juntando a más de 3.500 investigadores. Hoy, las redes socio-digi-
tales de la ISA contribuyen cada día a construir a esta comunidad 
internacional de sociólogas y sociólogos.

Un planeta limitado

La catástrofe climática y la creciente conciencia ecológica han 
cambiado radicalmente el significado y la experiencia de nuestra 
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globalidad. En los años 1990, la globalización se refería a la expan-
sión del modelo occidental de mercado y democracia formal en un 
mundo reunificado tras la Guerra Fría. Hoy, las cuestiones centra-
les de la sociología global no se enfocan en una expansión, sino al 
contrario, a los límites del planeta. El cambio climático y la des-
trucción de la naturaleza están reconfigurando la sociología global 
y la vida en este planeta. ¿Cómo podemos vivir juntos en un planeta 
limitado? Es probablemente la pregunta más importante a la que 
se enfrenta la sociología en el siglo XXI. La ecología y nuestras re-
laciones con la naturaleza son mucho más que objetos particula-
res para esta disciplina: abarcan todos nuestros objetos y campos 
de investigación y se han convertido en una cuestión central para 
las ciencias humanas y el conjunto de las ciencias. Es una transfor-
mación profunda para la sociología, una ciencia social que nació 
en la era industrial del proyecto modernizador. Este será un tema 
central para la ISA en los próximos cuatro años.

El auge del autoritarismo en lugar de la expansión de la democracia

En la década de 1990, la mayoría de los intelectuales, responsables 
políticos y actores de la sociedad civil compartían la convicción, o 
al menos la esperanza, de que la intensificación de la globalización 
y la interconexión que permitía Internet conllevaría la expansión 
de la democracia y el respeto de los derechos humanos en todos los 
países del planeta.

Un cuarto de siglo después, el tema elegido por Sari Hanafi para 
el XX Congreso Mundial de Sociología en 2023, fue El autoritarismo 
resurgente. Las esperanzas de nuevas olas de democratización que 
habían surgido con la Primavera Árabe se desvanecieron. Los re-
gímenes autoritarios se han fortalecido en todos los continentes. 
Han aprendido a hacer un uso eficaz de las redes socio-digitales y 
las tecnologías de la comunicación para controlar a sus poblacio-
nes, dirigir las elecciones en otros países y proyectar sus narrati-
vas y su modelo de gobierno a escala mundial.
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Los sociólogos y científicos sociales han dedicado muchos es-
tudios a los regímenes autoritarios y a los actores que amenazan 
la democracia. Muy a menudo, ellos amenazan también a los so-
ciólogos y sociólogas. La libertad de investigación se ha puesto en 
peligro en muchos países, ya sea por el aumento del control del Es-
tado o por amenazas de actores de extrema derecha o de carteles. 
En nuestros tiempos, una sociología global requiere especial atención 
y apoyo a los sociólogos que se enfrentan a amenazas en el curso de sus 
investigaciones. El 25 de enero de 2016, Giulio Regeni, un joven so-
ciólogo italiano y miembro del Comité 47 “Movimientos Sociales” 
de la ISA, fue detenido, torturado y asesinado por la policía egipcia 
mientras realizaba una investigación sobre sindicatos indepen-
dientes en El Cairo (Tondo, 2024). El Foro Mundial de Sociología de 
la ISA en 2021 inició con un homenaje a Marielle Franco, sociólo-
ga, política local y activista contra la violencia policial, asesinada 
en Río de Janeiro el 14 de marzo de 2018. Una de las contribuciones 
más impactantes de este mismo Foro fue escrita en la prisión de 
Ankara por Cihan Erdal, investigador en el doctorado de la Univer-
sidad de Carleton, que fue detenido mientras realizaba un trabajo 
de campo en Estambul.

El ascenso del Sur global

En la década de los 1990, la globalización se asociaba con la occi-
dentalización del mundo, la expansión de la economía de merca-
do, la cultura, el modo de vida, y la visión del mundo occidentales 
(Barber, 1995). En el siglo XXI, la globalización se refiere antes que 
nada al ascenso de actores y países de distintas partes del mun-
do. China no aparecía como un actor importante en el proceso de 
globalización, y es apenas en 2001 que el gigante asiático integró 
la Organización Mundial del Comercio. Hoy en día, se habla cada 
día del rol de Brasil, la India o China como actores económicos y 
geopolíticos. El fenómeno está claro en el sector cultural, un ám-
bito en el cual países como Korea del Sur, la India y, de manera 
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creciente, varios países africanos (Walsh, 2024) tienen un alcance 
global.

El creciente impacto de actores y autores del Sur como produc-
tores de conocimiento, es al menos tan significativo y pocas dis-
ciplinas se han visto tan afectadas por el ascenso del Sur global 
como la sociología. La profundización de los vínculos y diálogos 
entre sociólogos de distintos continentes, la mayor difusión de 
trabajos innovadores de investigadores del Sur y las nuevas pers-
pectivas sobre la historia y la geografía de nuestra disciplina, han 
transformado lo que entendemos por sociología global. En la déca-
da de 1990, la literatura sobre sociología global estaba totalmente 
dominada por investigadores occidentales. Era pocos los concep-
tos y enfoques analíticos del Sur que se lograron integrar en la so-
ciología global. En muchos casos, se consideraba que las regiones 
del Sur del planeta eran lugares de investigación empírica que se 
alimentaba por teorías y conceptos del Norte.

Hoy en día, el núcleo de la sociología global reside en la crecien-
te visibilidad de las contribuciones de investigadores y actores del 
Sur del planeta y en el cuestionamiento de la hegemonía del cono-
cimiento occidental eurocéntrico. Las teorías, conceptos y análisis 
de investigadores y actores del Sur nos han ayudado a comprender 
los retos que enfrentan las sociedades tanto en el Sur como en el 
Norte del planeta. Han transformado nuestra forma de ver con-
ceptos cruciales como son la modernidad (Dussel, 1994), la tran-
sición ecológica (Ornelas, 2013; Lang, Bringel & Manahan, 2024), 
la vida buena (Acosta, 2013), lo común (Esteva, 2016) o el cuidado 
(Batthyány, 2020b). Nos enseñaron otras maneras de relacionar-
nos con la naturaleza, con el mundo y con nosotros mismos.
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¿Renunciar a las perspectivas universales?

En el siglo XXI, la sociología global no puede seguir arraigada en las 
universidades y cánones occidentales que se han presentado como uni-
versales, ni limitarse a una crítica de esta sociología occidental.

Al contrario de lo que afirman algunos de sus detractores, las 
perspectivas decoloniales, subalternas o poscoloniales no cen-
tran sus propuestas epistémicas en negar las aportaciones de la 
“sociología occidental”. Más bien afirman que, como ocurre con 
el conocimiento producido en cualquier otra parte del mundo, la 
sociología europea y norteamericana debe situarse en su tiempo y 
lugar, cuestionar algunas de sus pretensiones al universalismo y 
abrirse a un renovado diálogo global con los conceptos, cosmovi-
siones y teorías del Sur global (Grosfoguel, 2011). Como lo explicó 
Aimé Cézaire “Nunca hemos considerado nuestra especificidad 
como lo contrario o la antítesis de la universalidad. [...] Queremos 
tener raíces y al mismo tiempo comunicarnos. [...] Creo en la im-
portancia del intercambio, y el intercambio sólo puede tener lugar 
sobre la base del respeto mutuo” (Césaire y Thebia Melsan, 2008, 
p. 5 y p. 9).

Mientras se opone con fuerza y convicción a cualquier univer-
salismo abstracto y a la “episteme noratlántica”, la socióloga aima-
ra Silvia Rivera Cusicanqui (2018: 81) reclama una epistemología 
“de carácter planetario que nos habilitará en nuestras tareas co-
munes como especie humana, pero a la vez nos enraizará aún más 
en nuestras comunidades y territorios locales, en nuestras biorre-
giones para construir redes de sentido y ecologías de saberes que 
también sean ecologías de sabores”.

Las perspectivas decoloniales, poscoloniales y subalternas nos 
invitan a situar las teorías sociales y a revisar algunos de los con-
ceptos claves de nuestra disciplina, en un diálogo con realidades 
y saberes arraigados en diferentes partes del mundo. Abrir espa-
cios de diálogo entre investigadores y perspectivas de diferentes 
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continentes, promover una mayor inclusión de epistemologías e 
investigadores del Sur y de minorías oprimidas, ha sido uno de los 
principales objetivos de la ISA desde su fundación, más aún des-
de los años 1990 y los proyectos desarrollados por Immanuel Wa-
llerstein (1996). Incluir mejor sociólogos, investigaciones, análisis 
y teorías de todos los continentes, no tiene solo como propósito 
democratizar la sociología. Es también la manera más eficaz y es-
timulante de mejorar nuestra comprensión de las realidades y de 
los actores sociales en el siglo XXI. Por lo tanto, se requiere mucho 
más que aumentar el número de miembros del Sur global en la ISA 
o de autores del Sur global en las revistas de sociología. Debemos 
fomentar su participación activa en todos los ámbitos de la socio-
logía y su plena implicación en los debates académicos y públicos 
que cruzan nuestra disciplina y nuestras sociedades. Se requiere 
también fortalecer las asociaciones de nuestra ciencia a nivel na-
cional y regional en todas las regiones del Sur global y abrir espa-
cios para visibilizar sus contribuciones a nivel global.

Apertura a los demás y el cuidado en la sociología global

La sociología global no es solo un proyecto teórico, un conjunto 
de debates epistemológicos y algunos retos metodológicos. Es tam-
bién una postura a la vez sociológica, cultural y personal. Inicia 
con una apertura hacia perspectivas que consideran diferentes 
visiones del mundo, enrizadas en diferentes culturas, orígenes 
sociales y cosmovisiones. Se basa en la aceptación del riesgo (y la 
esperanza) de perder algunas de sus certezas y de aprender del en-
cuentro con el otro. Se nutre del compromiso (y del placer) de leer y 
dialogar con personas de distintos orígenes, y de la apertura men-
tal necesaria para pensar nuestros temas de investigación desde 
distintos puntos de vista, a pensar y cuestionar nuestra posiciona-
lidad en este mundo (Haraway, 1988; Rivera Cusicanqui, 2018), y de 
repente nos hace avanzar como investigador y como persona.
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La investigación y la teoría producidas a partir de distintas par-
tes del mundo, los diálogos tolerantes entre enfoques y análisis si-
tuados y la voluntad de aprender unos de otros, son componentes 
cruciales de una sociología global renovada. En esta perspectiva, es 
vital fomentar diálogos interculturales (Fornet Betancourt, 2010) 
en los que podamos compartir nuestros resultados de investiga-
ción y perspectivas en un entorno acogedor, abierto a las diferen-
cias y que promueve el diálogo de conocimientos y de saberes. 
Cumplir esta misión requiere algo más que intenciones, discursos 
y análisis. Practicar esta sociología global en un entorno interna-
cional y multicultural requiere una “tolerancia activa” y prácticas 
de cuidado en nuestros espacios profesionales.

Hace unos meses, participé en el laboratorio de la ISA para 
investigadores de doctorado organizado en Túnez. Una de las 
participantes llegó agotada tras un largo y estresante viaje desde 
Palestina. Durante la primera cena, tuvo un ataque de ansiedad 
después de haber sido interrogada en las distintas fronteras que 
tuvo que cruzar. Dos o tres participantes la llevaron discretamente 
a otra mesa, la escucharon y la apoyaron. Al ver la situación, una 
joven investigadora tomó la iniciativa de reservar una habitación 
en un hotel cercano, cuidó a su compañera y se aseguró de que pa-
sara una noche tranquila y reponedora. A las nueve de la mañana, 
ambas estaban de vuelta con el grupo de jóvenes investigadores 
para la sesión inaugural del coloquio, listas para una semana de 
aprendizaje e intercambio con investigadores de todos los conti-
nentes. Esta iniciativa se tomó de manera tan amable y discreta 
que no me di cuenta aquella tarde. Solo agrega a la importancia 
de lo que nos enseñaron estas jóvenes investigadoras: una solidari-
dad activa y prácticas concretas de cuidado a los demás son elementos 
indispensables de la práctica de una sociología global. Tenemos que 
prestarles más atención en nuestros entornos profesionales, y en 
particular en la ISA.

Estas jóvenes investigadoras también nos enseñaron que la 
sociología global y la ISA no sólo ocurren en nuestras grandes 
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reuniones y congresos. Se materializan en encuentros intercultu-
rales, intercambios entre sociólogos de diferentes continentes, en 
la apertura a perspectivas e investigaciones de diferentes partes del 
mundo, y en las prácticas de cuidado que nos permiten compartir 
experiencias y conocimientos en un entorno benevolente. Es aún 
más importante en una época marcada por el auge del autoritaris-
mo, el nacionalismo, la desigualdad y la catástrofe ecológica. Cons-
truyamos juntos una sociología global renovada, empezando allí 
donde somos activos como sociólogos, investigadores, profesores, 
ciudadanos y, sobre todo, como seres humanos.

El gran reto de nuestro tiempo es la emergencia gradual de una 
conciencia global que nos permita afrontar juntos los retos comu-
nes del siglo XXI, empezando por el calentamiento global, la catás-
trofe ecológica, las desigualdades y las amenazas a la democracia. 
Si nosotros, como sociólogas y sociólogos, estamos a la altura de la 
tarea, la sociología contribuirá a esta conciencia planetaria y a la 
resolución de los retos de este siglo.
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